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,, 
el be et Rocfl.E Jara •'n eficaz aceto . re una bnonar 

üene s1ern? afección pu • 
a,\qu1er b 11¡0s1s 

en c\l \ tU efC ot\\V. l C.o.,\>atís 
te en ª . \\Offll\~"-~ ~ . a\rnen c.1-n·c•n\es. f. espec\ r .. u .. 

DR. FILIBERTO . RIVERO 
PROFESOR TITULAR DE LA UNIVERSIDAD DE LA HABANA 

ENFERMEDADES DEL APARATO RESPIRATORIO 

TISIÓLOGO 

DE 10 DE LA MAAANA A 4 DE LA TARDE 

REINA, 127 HABANA 
TELÉFONO: A-2553 

Jascha Fischerrnann 
AL TA ESCUELA DEL PIANO 

Técnico, estilo, dinámica, 
expresión e interpreta.ción 

Sistemas: 

Godowsky; Ro5enthal y Propio 
Edi~cic M oure 
Dragones y Águila T elf. A-0531 

"Dime lo qae lees, y te diré 
qalén erea" 

Doade 11.aya ana mujer, 
donde ha7a an joven, 
donde haya un nlfto, alU 
debe de eetar "EL BOGAR" 

Para el hombre hay muchos 

periódicos; 

PARA LA MUJER, sólo 

"EL HOGAR" 
Revista ilustrada de sóubo 

prestigie\ que contiene lectu• 
ras interesantes, novelas sen­
sacionales de actualidad , mú· 
sica, cocina, consejos domésti-· 
cos, pequeñas industrias, pá­
ginas para los muchachos Y 
las niñas, LABORES FEMEN!· 
LES variadas y novedosas con 
descripciones detalladas e ilus· 
traciones perfectas, m ás un 
suplemento de dibujos para 
ejecutarlos. 

ENVÍE VEINTE CENTAVOS EN SELLOS CUBANOS 
Y RECIBIRÁ EL ÚLTIMO EJEMPLAR PUBLICADO . 

Bruzón, 9 (bajos ) H abana 

( Fuera de la Isla, diríjase u sted a ''EL HO GAR" Apartado No. 1814 
MÉXICO, D. F.) 



G8.MA 
y TI JE I\AS 

El clientesiem­
pre lienela ra ­

zon 
(De "London 

Opinio 1i'" 
Londres / . 

Cuentos 
En un banqucti: republicano de un:i. capi tal del norte de Espaii.a. 

celebrado en honor el~ un ministro, se levanta a hablQr antes que na ­
die un conoc_idisimo discurseador y quie11 sus amlgos y paisl!,nos temen 
por sus desdichadas y grotescas 1ntei:venc1ones en actos analogos . . Hay 
miradas. gestos. scflas. No se sabe como impedir que hable. Los mvl­
tados sudan. El ministro sonne, a la vez bondadoso y preocupado 
De pronto. a un comensal im;pirado e in timo del espontaneo orador se 
le ocurre una idea _genial. Escri be unas letras rapidisimament_c y !as 
nwte entre el monton de cartas y telegramas recibidos. Dcspues de lo 
cual propone : 

-Antes de hablar, que él mismo dé lectura a las adhesiones re­
cibidas. 

El orador no se hace rogar y accede complacido . Da a conocer unas 
cui1nLll.s adhesiones Y. con voi enérgica, para hacerse oír en los Jugare~ 
mas lejanos a la presidencia, lec · 

· No hables hoy. No nos comprometas. 
;Que te calles!." 



] 

Nosoiros debemo.! prepa rar al 
h.ombre para la vida socia l , por. 
Que ésta, si endo su propia obra . 
~ebe eviden t emente responder 
a su actividad · mental:- Maria 

• Montessorl. 

A -idea de la escuela-ho­
gar para el párvulo es 
indudablemente de María 
Montessorl. A esta escue­
la ' llama William Boyd 

Socialización de funciones mater­
nas. Socialización que respoti.de 
perfectament(! a las necesidades 
de la época. Es una resultante de 
grave importancia a la que hay 
que atender, si realmente nos in­
teresa el niño, y si deseamos el 
sumo bien para él. Y a ella han 
de acogerse todos los niños, lo 
mismo los pobres que los ricos, 
que tan desamparado de lo que 
le conviene realmente está el po­
bre, cuya madre és incapaz de 
atenderlo par razones económicas, 
como el de mediana posición y el 
rico, cuya madre nb está prepa­
rada para comprenderlo, que vi ve 
en un hogar inscient~ de su mi­
sión , entregado a ma'nej adoras o 
institutrices. que son su t9rmen­
to. (Aquí no tratamos ·de lá.s ex­
cepciones, ni nos in tere~an) . 

En la complicación ec;onómica 
y social de la vida moderna, la 
mujer, por muy prepar:\da que 
este-y conviene siempre que lo 
esté mucho-no puede dar al hijo 
la atención que necesita. Si es ri­
ca, o de ' mediana posición, com­
promisos múltiples, a los que no 
sabe o no puede sustraerse, le ro­
ban tiempo y atención. Si pobre, 
que ya como empleada u obrera 
tiene que ganarse el sustento en 
la calle, la situación del niño p~­
queño es verdadera~ente afl}c.t1-
va. Ni su cuerpo, m su esp1ntu 
obtienen la formación a que tie­
nen derecho. 

Y no perdamos tiempo en dis­
cutir si la vida de la muj er de-
01era ser de esta o de ta otra ma ­
nera, en atención a su función 
maternal. Atenga.monos a la rea­
lidad tal como ella es. m:i.s fuer-

te que nosotros; el hecho fatal 
está ahí, estamos cogidos en el 
engranaje de las ruedas inmise­
ricordes. ·Salvemos al niño de él; 
lubrifiquemos las duras ruedas 
para nosotras, y habremos prepa­
rado la felicidad del futuro. ¿Qué 
más µ·ara nuestra misión de 
guardianas y conservadoras de la 
especie? 

La socialización de las funciones 
maternas es la resultante de esta 
realidad de la vida moderna. Una 
mujer con vocación de maestra, 
es decir con alma maternal, cien­
tíficamente preparada para su 
misión de maternidad colectiva 
de dar atención física y espiri­
tual a 40 niños, es más fácil de 
encontrar, que 40 madres maes­
tras, en 40 hogares apropiados pa­
ra el desarrollo integral del niño. 

"Estas escuelas hogares de pár­
vulos, entiéndase bien, no son in­
ternados, no son asilos. al contra­
rio, son la antítesis de aquéllos, 
y su universalidad supondria la 
abolición total de ellos. 

Nacidas del cerebro poderoso y 

et alma .inmensamente mater­
nal de María Montessori , madre­
maestra-médico. son precisamen­
te de tipo hogar; precisamente 
para realizar en toda su plenitud 
el hogar plácido, activo y alegre 
que necesita el niño, para suplir, 
en una palabra, lo que globalm~m­
te no tíene la mayoría de los ni­
ños: el hogar feliz que todos los 
padres no pueden dar a sus hijos, 
desgraciadamente. Y al mismo 
tiempo, no los desvincula de ellos, 
mantiene el nexo, es m:i.s, esta­
blece una corriente de mejora­
miento hacia los padres. 

Si aseguramos la vida del pe­
queño ser humano a tiempo, ha­
ciéndolo fuerte y feliz, habremos 
Incorporado a la Humanidad una 
corriente de vid.a sana, optimis­
ta y entusiasta para las genera­
ciones venideras. 

Educando y cuidando al niño 
pequeño en el hogar-escuela, se 
fortificará al individuo dentro de 
la sociedad. hallando el equilibrio 
entre el individualismo agudo, 
que suele producirse por la edu-

U11 rincón d e hogar cu l a csc11clu ac r 1rn F ust11uto, en Roma. 

cación familiar aislada, y la ri­
gidez de los internados de tipo 
rutinario, ya sean escuelas ele­
ghntes o asilos. 

Entiendo, pues, que la socializa­
ción de funciones maternas, en las 
escuelas Montessorl y McMillan­
que son las escuelas tipo-.es . · la 
mejor defensa de ellas, y el único 
medio de restituir al niño los be­
neficios del hogar y la materni­
dad. Hogar feliz y maternidad 
consciente. (Véanse los artículos 
anteriores en CARTELES). Res­
ponden a una necesidad de la 
época. contra cuya corriente es 
inútil luchar. 

La escuela-hogar es además el 
primer paso en la adaptación del 
niño a la sociedad. En ella co­
mienza, como hemos visto, su con­
dicionamiento intellgente al de­
recho de los otros, dentro de su 
libertad y del cultivo y fortifica­
ción de su individualidad. Al fin 
y a la postre, la sociedad acoge­
dora, propicia a la pleni~ud hu­
mana, no puede producirla un 
conjunto de seres débiles y de­
fraudados. El individuo ha de en­
riquecerse desde sus comien~~s, 
con la mejor riqueza, la absorcion 

~a:º~~t:1~1t~~ ~~ !~~~~e 1t5acfi~e~¡ 

PO~~~~il~ esencia de esta inSt.itu­
clón ha de constituirla el ambie~­
te de amor la libertad de movi­
mientos, la· vida cotidiana ei:i to­
das las m:inifestaciones prop1ai Y 
posibles para el niño : alimen.~; 
ción, juegos, ejercicios de ~1 _ 
pr:ictica, actividad motriz, e1er e 
cicios sensoriales. en los que s 
basa su desarrollo integral. . . . 

María Montessori dice, ref1ri en­
dose a la alimentación en la es­
cuela : 

"No diremos que el alim~nto. ded 
termine la vida en su fin allda 
individual en el sentido que 11~

1
~ 

triéndose muchisimo pueda i ­
individuo crecer con esta t~ra .~il 
gantesca, o . p~eda un _1 mbe J. 

(Con :.mua en la Pag . 64 

/, 



Junio 15 del año 29 .. .. 
con anterioridad he comenzado a pu ­

~ ucar estas hoJas sueltas de un diario 
tntlmo. confidencias Interesantes de una 
Dl,UCh&cha moderna. En el estUo natural 

1 ep las emociones traslucidas, muy en 

:1fir::'é~~1
~a~n ct!~lcéa"ctº:sª· d:st~~• ~g~~ 

-egpeclal al grupo Joven de mis lectoras. 

$
1, como me he propuesto, tengo que 

d en estas páginas que más tarde 
el meJor recuerdo. todas mis ma­

;Jpres Impresiones, hoy debo seftalar que 
ha salido el primer pretendiente. Sé 

ue es acontecimiento de gran Impor-
tancia. No me disgusta la Idea , ya que 
-tmpllca estar latente en la vida de al ­
Slilen. ¿A quién no ha de satisfacer esto? 
l(ucho más si, como dicen. a las muJ er3s 
~ da palmo tener enamorados. Pero, si 

de decir la verdad, no cambia ello el 
do de mi vida por una razón que lo 

todo: no f:S éste el novio con que 
(lo. Por esto se ve ya claro que he 
o calabazas, pero eso si. calabazas 

en endulzadas, pues pese a toda mi 
ucaclón moderna, a mi temperamento 
e¡re y a; ser muchacha del día, detes-

e• mal rondo de aquellas mujeres 
gozan con hacer sufrir. No sé si ha­
en esto un poqultln de vanidad, pero 
que no quiero aceptar los otrecl­

en tos de mi pretendiente , aspiro a ser 
rdada con afecto. Después que escrl-

l;,.~~ára m:1 ~::~;:,n~~.~~o rr;!sr;::: co~~~~ 
Jil &mor por la puerta? En fin. vaya la 
buena Intención como compensación de 
&odo Jo que voy a negar. 

Quiero dejar sentado-pues como digo 
tarde he de recordar estos tiempos 

Jt,endo mis papeles,---que el muchacho 
,rue me h,ce el amor es lo que hoy so­
i.mos llan~.u un hombre "bien". Entlén­
.due por esto guapo, rico y de gran 
.t,:lr, Be diré. que lo tiene todo; as! al 
menos me dicen las amigas, no sé si con 
deseos de que claudique o con mayores 

&T"ap~1saq~! ~~r:~~eene
1
esct!~~~s:s ºJ!:~ 

que salimos al mundo. Se despierta 
a todo aquello con que se nos quie­

n engatiar . Por el momento, no me due­
la comedla, ya que nada me han\. 

C :frt ':~º e1pe:!gaje mJ: ¡:c::pe~?:ric1~~ 
111 hom bre que me ha preterido a mu­

..,bae otras, no es nuevo en mi casa, 
'PUN a ella vino desde nlfio para com­
partir mis juegos. Hoy se mantiene rtel 
J Pretende Jugar a algo más serlo, que 
• nuestra dicha. Conozco de su vida to-
41o aquello que no es dltlcll conocer. aun­

ue voy viendo que mi abuela tiene ra-

;"u:º~o~ª6re~~to0c~l:o loen h~~e h~~t;:;;.~ 
"1 saber que Fernando de Agular, que 
qµtere str m i marido, cosa que a mi me 

:&~ u~ 
1
:ccTdªinºfe 5:;e~~•~~rfe~~~ :~~: 

CIOlno un desesperado; bebe más de la 

;¡:i:ivrr, n;U~~!~ie~~uJ!~!~fl~:d::ia~: en!· Es un record de descrédito todo 
para pero sin duda no es un obsté.culo 

crlacla ~!1
'::-0:1e~~eª hr;:~;11tif1~ª y cio~º c:~~ 

1e~e~p~:~~d~~p1~io n~ ~~::~~r:r, ~rd::: F 1~c~~l~~r!!m~~:r~~s ¡~0 e~~rl;;,~;~~ 

=!f-reac~~:el~~ g;ti~:n!~:-d~u:~~~:~ 

~~ u~oaj~:arcªfa~c~~r~%tl~;:,~:teq°e1 

•P.:nd~:~rj. a~fas~~~~rr~actones q~ voy 

deut la.s h uecas cantilenas de este amor 

~~~ºnié d~~ ~~ej~~:!1:cl:e:áen v~~ 
loa h motivo para sondear la moral de 

q~i,!°~e:a t!!run~n~;~a _puedo decir 

:8 
1
cla~r:~::r. eka~~;~riiy,E~a t~~~ra~~ 

Cloa ro:e0;~f:[;~~= .. ~ deja margen a to-

Puntos de belleza 

a. 8:;:r:• rernos Que se ha dicho que pa­
taniente baolutarnente hermosa y perfec-

~treiJ'~~;:~~~~~es ~eben reunirse 

,- laa z:=. blancas: la piel, los dientes 

~ neara"a: los oJos. las cejas y las 

loa labios, 1011 cabellos y 

f 
E han roto las' tinieblas que envolvian a Cuba , y en un postrer eMuerzo 

de tCdOs los sectore.s hemos plasmado a tiempo el honor de la victoria. 

Se debatieron a -porfia los errores de una minorfa incapacitada contra la .s 

hermosas rebeldias de todo un pueblo consciente; era ju11ta y lógico el 

triunfo y ya se ha hecho realidad. Abramos las ventana .s del e.spfritu a la.s espe­

ranzas de un gran futuro. 
Se va a emprender, en intenso afdn de reconquista, la !abo~ de rehacer nuestro 

prestigio, y si a ello tienden los esfuerzos valiosos d.e los hombres, junto a ello.1, 
envueltas en la belleza del desinterés, marcharán también las cubanas. Dejarles pa­

so entre la vanguardia honrosa del mom en to, no e.t ya un deber, es algo má.t: 

una necesidad. 
Si an tatto se contó con ellas como pilar de todos los afectos. hoy cotizaremo11 

11u colaboración a un doble precio. Aportan a la recon11trucción del suelo toda s 

la.t generosidades de un amor tn/tnHo, bien patente en los sacrificios crueles de 

los últtmos periodos, pero conquistado el trhm/o olvidarán su.t propias heridas al 

conjuro de las necesidades actuale.t y, enjugando la ., lágrimas que aun nugnan 

por correr, tenderán los brazo.,, ansiosas de ayudar. 

¿Se pe.tará sin egoismb.t ma.tculinos lo que /ué y lo que es la mujer cubana 

de la hora actual? Hay que confiar en que asf .tea, no ya como recompensa a lo 

tnmenso del .tu/rfmfento, sino como sensata comprensión de _,u valer . 

Prescindie~do del merito de la lucha, que para ser hermoso debe negar.te 

al reclamo, hagamos la reconstrucción nacional llamando al trabajo no a los que 

acrediten solamente certijicado.t revolucionarios, que deben ya .tepultarse en la 

sombra, y si a aquellos que siendo probos JI capacitados .te t raduzca n en utilidad 

general. Todo o casi todo lo que res-pande a un /in laborioso halla eco franco JI 

bien cimentado en la mujer de e.tta época. Tiene para ello actividad, ingenio e 
intuición, salpicado por algo en que no puede competir el hombre: un absoluto 

y divinÓ de.tprendimiento. Da aunque no reciba ; se con11agra -porque es innato 

en ella- .tacrl/icarse, y cerrada como tiene ·aun las compuertas de la libertad, no 

se cohibe por esto, temerosa de una competencia injusta; e.t la hora de fabricar 

bien, y no quiere e.tcatimar su esfuerzo. Es esta su aureola má.t /irme, que la hace 
en el concierto de la lucha et objeto más valioso, si .. no el más apreciado. 

Se ha desperdiciado en lo.t al'los que Cuba ha jugado a ser República, la ayuda 

bienhechora de todos los Utl'les, Utiles en el conocimiento tanto como en el des­

prendimiento ; de ahí que .tólo a mediá.! hallemos a la mujer colaborando en la 

obra ptlblica. 
No hay por qué negarle .tus derecho.~ cuando la propia Naturaleza le concedió 

dones que nadie, pero mucho menos el hombre, puede regatearle. 

Beneficencia, medicina, a.r,ricultura, en11ettam:a, literatura y mucho más son 

terrenos que pisa con firmeza la capacidad femenina. El cultivo que ha hecho 

de su personalidad la eleva; pero la ba.te, que ha de .ter lo e.tencfal, la trae ya 

como divino tesoro en el fondo de la propia vida. 
Beneficencia, ¿no suena esta palabra a .tfnónimo de mujer?, ¿quién mejor que 

ella para penetrarla y hacer que fructifique bajo molde8 e.tcogtdo.t? El p rograma 

moderno de ternura y disciplina por que .te 1·fgen hoy e11tas actividades no tuvo 

jamás mejor compren.s!ón que en el almá y talento de nuestras compatriota/!. 

Si seguimos como debemos el curso educativo-benéfico que nos e.ttá brindando 

la señorita Lomar desde e.tta.t mf.,ma.t pdgfna.t de CAR T ELES, veremos _,i hay en 

Cu ba mentalidades y conciencias e.tcogida., para esta gran labor. 

Hru:er medicina e.s derramar allvfo, e11 renacer alegrías, calmar dolores y _,u.1-
tanciar el tronco de la vida. ¿Hay algo más femenino? 

Agricultura e.t cuidado amoroso y desvelo con11tante; es actividad _,in t regua 

y por sobre todo es semejanza. a la puericultura, que es su verdadera misión .1obre 
la tierra. 

Enseñar es brindar lo que moral e intelectualmente se ha ido acumulando, es 

dirigir y ordenar. ¿Quién mejor que ella sabe hacerlo? 
Literatura es ella misma, que sabe hacer concreto ha.,ta aquello que se nos 

da en abstracto. Libro11, folleto_,, periódicos, revtsttl4, todos son campos /ructf­
feros .ti pone en ellos la mujer las semillas' del pensamiento con el abono del 

sentimiento. Tiene algo que no po.teen los hombre_,: poetiza la.! rutinas deJ. camino 

y hace novela Interesante y seductora hasta la11 pdginas prosaica.t del vivir. 

Asi, en serie inacabable, pudiéramos analizar el cúmulo de la bor en que 

seria bendición la colaboración. de la mujer. El placer de ser UW, el desinterés JI 

su inteligencia natural, hoy enriquecida por todos los conocimientos, romxn de 
lleno las barrera_, que la rechazan. El hombre ca.si siempre perstgue una especu­

lación; la mujer la relega a un p lano secundario. El precio que persigue, el má.t 

codiciado de todos los salarios, es sembrar el bien para recoger amor. ¿Quién o.so 
superarle este certificado de provecho? No digamo.t que la cultura, pues a ella está 

abierta con todos los afanes. 
Ya lo comentaremos en prózimo trabajo. 

LEONOR BARRAQUÉ. 

.1.'res cortas: los dientes. las orejas y 
los ples. 

Tres anchas: el pecho, la frente y f:l 
entrecejo. 

Tres estrechas: la boca, la cintura y 
el toblllo. 

Tres gruesas: el brazo, la pantorrllla 
y el muslo. 

Tres delgadas: los dedos. los cabellos 
y 10.1 labios. 

Tres pequefias: los senos, la nariz y la 
cabeza. 

Dentro de la tl.1eza ce.si absoluta de 
estas reglas es Indudable que en todos 
los tlcmpos ha habido una moda para 
la belleza. 

Hubo un tiempo en que el gu sto se In­
clinó a cons iderar como perfectas las mu ­
je res altas Y de formas ampulosas. Poco 
R poco se rué desviando e l gusto, hasta 
ven ir a parar en nuestros días, al tipo 
de la mujer delgada que en nada re-

cuerda el clé.stco esculturado en la Ve­
nus de Milo. 

Se ha Ido mé.s lejos. Para ser hermosa 
es Indispensable estar a tono con la mo­
da . Pero no exageremos sus prérrogatlvas. 
Todas las mujeres, altas y bajas. delga­
das o gruesas, pueden con habilidad y 
tomando sólo de la moda lo que tenga 
de razonable y bueno. disimular su,s lm­
perff!i:clones y hacer resaltar su belleza. 

Consejos de utilidad 

Cómo cuidar el calzado 

No basta que tengamos un calzado 
bien hecho y de ele vado precio; precisa, 
para lucir bien. Que en todo momen to 
sepamos conservarlo . 

. 
Debe limpiarse cada vez que Jo use­

mos. Con una hoja ele metal rascaremos 
la suela para librarla de la suciedad re­
cogida Inev itablemente. 

La plantllla, especialmente en nuestro 
clima caluroso, debe ser repuesta a me­
nudo. Ha de fijarse al zapato con unM 
gotas de goma, para evitar la formación 
de arrugas que originen molestas dure­
zas en el ple . · 

Betunes o c remas son el factor más 
Importante para hacer f:n esto una bue­
na labor . Pensemos que un betUn puede 
ser bueno para una ple l y detestable 
para otra. Pidamos para esto la orie n ta • 
c lón del zapn.tero. 

Los barnlcei; suelen quemar las pieles, 
Un buen betún seré. el siguiente : 

Negro marfil . 400 gramos 
Azúcar negro . . . . . . . . . . 80 .• _ 
Aceite de olivas: una cucharada. 

Af'íadlrle a la mezcla dos copas de cer-
\'eUL y dejarlo todo en reposo veinti­
cuatro horas, antes de guardarlo en un 
frasco que se conservará. tapado. 

Para calzado de charol. unas gotas de 
leche que se pasan sobre él con un trozo 
de franela. Se seca y se trota con teji­
do de seda. Este más que nlngUn otro 
requiere un cuidado especia!. pues si así 
no lo hacemos, en poco tiempo lo ten ­
d remos deformado, duro y agrietado. 

Para. el zapato de antllope o gamuza , 
pasarle una esponja hlimeda y frotar lo 
después con piedra especial Que se vende 
en todos los comercios de este giro. 

EL PODER D EL LLANTO 

Por Ramón de Campoamor 

A Emilia Pa rdo Bazán . 

Dió el Cielo a la mujer mile.t de encanto.1, 
'JI a pesar de 11er tanto.t, 
wn esto.t de un poder irresistible: 
además de lo buena y lo .ten.tibie. 
une al pudor, en cuya fuente pura 
todos beben .tu copa de locura, 
el dejo celestial de sus acento.t 
y unos pjos que ven los pen.tamientos. 
Leyendo e.tto, al gran Lope recordaba 
nuestra in.tigne e.,critora, 'JI repltcaba: 
-¿l' :1 qué olvidar nuestJ'o •mayor encanto? 
Para ablandar lo duro del de.ttino, 
ha dado Dios a la mujer el llanto, 
que es lo que hay e!!, lo humano de div ino. 

Yo puedo concebfr un hombre .tin ma­
nos, pies, cabeza, por que sólo la expe­
riencia puede en.tetlarnos que la cabe.za 
es más necesaria que los pfes; pero no 
puedo concebir un hom bre stn pensa­
miento: .terfa una piedra o un bruto. 

Es, pues, el pensamiento, lo que hace 
el ser del hombre, si n lo cual no puede 
.ter concebido. ¿Qué es lo que siente p l a­
cer en nosotro.t? ¿La mano? ¿El brazo'.' 
¿La carne? ¿La sangre? V é.se cómo es 
preciso que sea algo inmaterial. 

PASCA L . 

Siempre habrá cosas nueva.1 que decir 
de las mu/ere.1, mientras quede una en 
la tferra. 

E.t propio solamente de un hombre de 
poca experiencia el hacer una declaración 
en forma. Una mujer se persuade de que 
es amada , mucho mds por lo que adivi-

na que por lo quet:'.;;qeNd;f¿- LENCLÓS. 

Parece un prodigio pero no los hay 
para el amor. que no experimenta ttín• 
gún obstáculo, y que es -tal su -poder que 
el hombre que le abriga en su seno ¡sa­
rece que camin,a siempre rodeado de 
milagros. 

Mme. COTTIN. 

Si el amor e.t el milagro de la civill­
zación, la modestia es el milagro de lá 
sociedad. 

S. CATALINA, 

Los destinos morales de la sociedad .te 
deben meno11 a la.s instituciones civiles y 
a la educación que a la influencia mo­
ral; y de tOdas las influencfa.t morales, 
la má11 poderosa es la de la.t madres. 

• • ll!°me. TREMBIKA, 

¡Contradicción manifiesta.! Al que nos 
arrebata una parte de nuestra hacienda, 
le condenamos a presidio, JI al que no.t 
roba el candor y la dicha de una hija 
querida y asesina 11u alma. le permitimos 
que se pasee Indemne JI nos in.tulte con 
su procaz 'JI triunfadora so~ 



SOLUCIONES 
A los pasatlempos del numero ante­

rior: 

1- Blancas 
l - D6C 
2-D4Rj . 
3-MC 

2- Metállco . 

3- Blancas 
1- 24-31 
2-31-18 
3-30-17 
4- 1-23 
~23-19 y ganan. 

A los , crucigramas: 

Negras 
1- R50 
2-R6A 

mate, etc. 

Negras 
1- 4- 8 
2- 8-15 
3-15-29 
4-29- 15 

BLAN CAS MATAN EN 3. 

A cargo de Luis Sáenz 

PROBLEMA 

E LA T A 
R GAR ACO 

DAD 
RAS 

e l e 
A AM T 
M E G I 

R R I I M 
A E 

os A E R 
D ARAS L I 
Componer los 9 fragmentos precedentes de manera que 

formen un cuadrado de 7 letras por lado en el que se lea ho­
rizontal y verticalmente: 

-Engañar adulando. 
-Nombre femenino. 
-Motivos de alabanza. 
-Fundada, instituida. 
- Pleitear . 
-Que tiene los codos apoyados en alguna cosa. 
- Igualaras con el rasero. 

CANTA R 

I 

4-CHARADA GRAFICA. 

~ JEROGLIFICO. 

&-PROBLEMA DE ·DAMAS. 

BLANCAS GANAN EN J. 



.r 

/O 

Horl:rontales : 

t-Provlncla vascongadR. /J 
5-Carne asada. 

11-AmJda del ácido acético . 
1J-Nordeste. 18 
l5-0flc1al otomano. 
16--Nombre árabe. 
11-Exlste 
1&-Nombre femenino . 
21---0raminea. 
23-Rio de Italia. 
24-Antlguo nombre que daba a los 

emperadores de Rusia . 

26----Articulo. 
21--Qulera. 
29-0uarlda de las fieras . 
JI-Epoca. 
33-Remolcar una nave. 
34--Combado. 
35--PTonombre demostrnt.l\"O 
38-Enajenadas. 
38-Constelactón. 
40--Nota musical. 
42-Seft.al de aux!Jlo 
43-Termlnaclón verbal 
44-Cuerda con que se atan va rias cabn, 

•llerlas, unas detrás de otras. 

47-Polo positivo 
49--Exclarnaclón. 
SO-Distraído. 
52-Encargada de educar un niño. 
53-Marchar. 
54-Gas que sirve para el alumbrado. 
56-Llso, llano. 
57-Voké.n de Costa Rica . 

Horizontales: 

1-Tercera estirpe francesa. 
&-Convertir oxigeno en ozono. 

11-Almacén más económico que las 
tiendas. 

13~Nombre d~ letra. 
1$-Daré mi opinión . 
l6---Caso de prnnombre . 
17-Nombre femenino. 
l9--Perslgue con empeño . 
20-Ave trepadora de México 
21-Barnlz resinoso · 
23--Pronombre demostrati vo . 
24-Asi sea 
25- Estroprnr. arrugar 
26--fruta . 
27- Madera negra. 
28-Gorra de lana 
29-Junten · 
JO-Distinta 
32- Hada (a.nticuado) 

!!:~~~c:1:r~/:~r apa;ato respira torio. 

i7-Nombre feme~ino . 
8--caba.Uo de cola escasa 

40-.Balie. 
41-Adverbto 

::=coctmten.t.o medi cinal (P i. ) 
Nota musical. 

!~:~~:ados de realce . 
a Que tienen alg1mos a n imal ,·~ 

44:rr~/ud:~:~rc~us alimentos 

/; 7 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 

2 3 1/- 5 • "'G 8 9 /O 

Verticales : 
2- No1.j\ 
3- ParÁslto. 
4- Campo de tnbnco. 
5- Amarr11 . 
6-Dut'fla,. 
7-Cólt'bre cónsul y dictador romanr 
8- Mamlfcro cnrnlcl'ro parecido a I· 

zorra . 
9--Entrega. 

10--P11ra a segurar las e mbflrcaclonc<;. 
12- Atrevlda. 
14- Pronombre. 
17- Preposlclón . 
l!J.·- Que no tiene pétalos. 
20-Cabrlolé de dos rucdns ingles. 
22- Planta de mi:.-. purgante . 
24-Dicese de lns palomas s ilvestre:'\. 
25- Adlneradns . 
28-Adverblo. 
29--Oxldo de cnlcio. 
JO-Artículo. 
32- A lgtlRI nivel. 
35- Equtvocactón . 
37-Cll\SC de carbón. 
39--En este momento. 
41 - Reglón de Grecia . 
43- De pe(luefi.R estaturn. 
45- EXc:IRmRclón . 
46-Golfo de In ArablR. 
47- El día ('\Ue precedió al de hoy 
48-Habla. 
51- Ave rapaz nocturna, buho. 
52-Papagayo. 
54-Con tracción. 
55- Cnso de pronomllr('. 

Verticales: 

!-Cálculo supersticioso para adlvln 
alguna cosa. 

2- Nombre de letra . 
3- Nlnfa, hija del Aire y de la Tleri 
4-Choca. 
5- Agata listada. 
fi . . •Estómago del rumlnntc. 
7- Capital de la Dalmacla . 
8- Termlnaclón de aumentativo. 
9-Adverblo. 

10-----..sustancla <¡ue se extrae de clert 
árboles 

12- Del verbo sonar (Inv .) 
14--Prlvado de la razón . 
16--Naves de carga que usaban los Rl 

tlguos. 
18- Termlnada. 
20- Esplgas compuestas de flores de \l 

mismo sexo. 
22--Err.buste, trampa 
24-Horta!lza. /Pl. l 

29- Arrogancla . 
31- Asna!. 
33- Del verbo tocar. 
34- Isl a grlcga célebre. ( ln v.) 
35- Hoyo.o¡ grandei; y profu ndos . 
38·--Fruto. 
39- El no .~er . 
42,-P e,;cndo. 
43-Astro 
45- 0 e!da(I P¡.;lprln . 

46- Conozro 



En 1487 los REYES CATÓLICOS perdonaron la vida 
de un condenado a muerte que durante la noche de su 
permanencia en la capilla ENCANECIO por completo. 

El BACALAO pone al año unos 
7 .000.000 de huevos. 

Los GALEOTES cumplían enea• 
denados sus conde nas, de m odo 
que cuando su ga lera se hundía, 

no tenían salvación. 

CARTELES 

) ~ . ~ •• ~RC 70l) ANOS hace que: il.ATOMC.;i 
se explotan las n1inas 1/leLI 
de sa l de Wicliczka ~ 
(Polonia). Son las más· , 

vi1..·jas dd mundo. 

En 1850 
el poe ta ER C ILLA 
plantó en e l extremo 
sur de Chile un pino 
gigante en seña l de la 
prime ra visita del hom 
brc a aquellos luga res. 

El p,;me, TRANVÍA ELÉCTRICO 
del mundo funcionó en 1867, en Ir­
landa, cori trayecto de Bushmill s a 

Gantes Causcway. 

El BAMBÚ COMÚt\ crece 
hasta 30 ctms. por d ía . 

El escultor M. P. N I EL SE N de 
Goldc n Gate Pa rk (Ca lifo rni a) tiene 
su estud io e n un t ro nco de arbol 

La razón p rincipal de que los NEG ROS Y 
COBRIZOS te nga n ta n tos tatuajes y mar# 
cas sobre l,1 piel, está e n que sienten el do• 
lor con menos inte nsidad que el blanco. gigantesco. 

8 
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• Dice el famoso cirujano inglés 
sir James Cantlie, EJ.Ue no hay una 
página e~ la Bi~lia que no con­
tenga algun vep~1culo que nos en­
señe algo de h1g1ene. 

por ejemplo, la mala forma que 
tenemos de beber leche es causa 
de muchas indigestiones y de ma­
las dentaduras; pues bien, Moisés 
hizo la higiénica ley prohibiendo 
beber leche hasta después de ha­
ber ·pasado tres horas de haber 
comido pescado; dos después del 
pollo. o la gallina y cuatro des­
pués ·cte la carne. 

• se hallaba el doctor Cantlie en 
Hong-k.ong, estudiando las cau­
sas de la peste bubónica. 
· Un pastor protestante le dijo 

que en la Biblia tenía la explica­
ción en los capítulos IV, V y VI 
del libro de Samuel, en los que se 
describen cinco diferentes clases 
de bubas y diviesos y se habla de 
varias clases de ratas de oro ofre­
cidas al Dios de Israel para que 
les -Ubre de la plaga bubónica. 

"Ahí tiene usted explicada la 
causa de la plaga", añadió el pas­
tor; y sobre .su base empezó a tra­
bajar la ciericia, hallando que, en 
efecto, las ratas eran et vehículo 
de los gérmenes de tan terrible 
·enfermedad. 

• Refiérese que preguntado un 
jefe maorí por qué razón no 
había atacado a un convoy de 
municiones y de ·provisiones des­

. tinado a los ingleses, con los cua­
les estaba en guerra, y que podí~ 
copar con !a mayor facilidad, con­
testó lleno· de asombro: 

:_¡Pero, tonto! Si me hubiese 
apoderado de la pólvora y de las 
rb~~i!º~i~i:u1:>? ingleses, ¿cómo 

• Según Marco Antonio Muret, 
un _joven corso a quien. conocía, 
pod1a repetir más de 33,000 voces 
que oyese leer, en cualquier len­
gua Y _por raras que éstas fuesen, 
Y pod1a además retenerlas en la 
memoria durante un· año entero. 

• Mltriad~s. que mandaba a 
veintidós naciones diferentes ha­
blaba a cada una de ellas fn su 
lengua, sin intérprete. 

• Un senado-consulto prohibía 
en Roma a todo ciudadano colo­
car bancos ·y sentarse en el re­
~~ntol de los juegos públicos, tanto 

os situados en la ciudad co­
~Ü en los que se encontraban a 

Esfoªs~: g;,cí~is\~~~~8.blemente 
~~n el propósito de mantener la 
d ronu costumbre de permanecer 
tle Ple, cualidad muy caracterís­aiª del Pueblo romano, y que se 
blj~aba que le distinguiera tam-
tnlen~; J~\e~~!~~ de esparci -

;os ~ida menos que mil doscien ­
un .. M_s ha, se Publicó en el Tibet 
deteni anual de Medicina" que 
contendame~tc est:,1,ctiado, resulta'. 
descubÍ:rtm<t porci:?n de vei·dades 
~ descub .1ª8

• 0 ma8 bien vueltas 
, ·;._. 

1 r · Por. los médicos mo-

dernos: He a9-m aigo de lo que 
dice tan venerable libro: 

"El corazón es el rey de los ór­
ganos y el sostén de la vida; los 
pulmones le abrazan como una 
madre abraza a su hijo. El hígado 
es el fogón del cuerpo humano. 
Las enfermedades son debidas a 
la malicia del hombre, . a su igno­
rancia y a su falta de habilidad 
para dominar las pasiones". 

• El rey que en el ejercicio de 
süs funciones llevó más años, fué 
Kirán Lu-ló, de Guanajay. 

Se hizo pasar como soberano de 
los negros congos, de nuestra is­
la, y éstos le obedecían con Su­
misión. 

Durante ochenta y cinco años 
estuvo en posesión de la supuesta 
corona. 

Fué proclamado en Taguara­
mas, por infinidad de negros afri­
canos, con el correspondiente 
permiso de muchos dueños de 
aquéllos (que entonces eran es­
clavos); los amos veían en el pos­
tizo rey, un auxiliar con el cual 
acallaban los ánimos de sus cria­
dos, con sólo- que les dirigiera la 
palabra, pues tal era la fe que en 
él tenían sus compatriotas. 

• Liebknecht llevaba el nombre 
de "Espartaco", no en relación con 
el héroe romano de la guerra de 
los esclavos, sino en recuerdo de 
Johanes Weisshaupt, canonista ,Y 
profesor bávaro nacido en 1748, 
el cual proclamaba la necesidad 
de la revolución universal y de la 
destrucción de los palacios y ciu­
dades para erigir sobre sus ruinas 
el reinado de las virtudes pasto­
riles. 

Weisshaupt fundó la secta de 
los "perfectibilistas". que luego se 
transformó en la de los "ilumi­
nados", 

• En el corazón de Australia 
existen tribus de indígenas que vi­
ven en estado completamente pri­
mitivo. 

Cuando quieren buscar frutas o 
nidos de pájaros trepan a los ár­
boles con siniestra agilidad. 

El modo de vivir y las costum­
bres de estos indígenas son en 
absoluto primitivos, pero comen 
todos los días, porque la produc­
ción natural abunda y pertenece 
al que la recoge con su esfuerzo 
personal. 

• El jefe de una de las más pri­
mitivas tribus africanas, al ser 
insultado por un colega suyo, se 
quejó de que ·si éste no hubiera 
di.5puesto de mejor armamento y 
de más guerreros, no se hubiese 
atrevido a tratarle de manera tan 
humillante. El otro jefe, al ente• 
rarse de la queja, envió al insul­
tado la mitad de sus armas Y le 
prometió reducir el número . de 
sus guerreros para que una tnbu 
y otra pudiesen luchar con igual 
fuerza . 

Cl me_jor regalo 
para su novta 

U na suscripción a 

SOCIAL 
la revista elegante 

DOS PESOS AL AÑO 

Ave. de Menocal y Peña/ver 

J:_p Habana; Cuba 
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LA HABANA, FEBRERO 11- 1934 

La llegada del ex Presidente Grau a México 

El doctor Ramón GRAU SAN M ARTIN al lleqar ·a Cilldad México. por la estación de Buenarista. A su izquierda , 

el doctor MASSIP . c:r: embajador de Cnba en México: a su derecha. uno de los deteclives de la Rescn ;ada qu e fue ­

ron destacados para darle protección . Más a su derecha. todm)ia. tres de los numerosos ¡,olicias que rodearon la 
estación para dar garantía8 al ex Presidente provisicnal de la República de Culw. 

!Foto CARTEL ES ! 
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"Trato de profetizar el papel que jugará en la Historia un con­
tempor_áneo a quien nunca he visto y que vive del otro lado clel 
Atlantico. Y no encuentro objeción válida a esto."-H. G. Wells. 

I
RQUE se me cree algo así 
orno un profe ta y quizás 

6 ambién porque. versado 

* ~ ~:~rc~Jo h~s~:~~~~t~~ 
los al público en forma sintética, 
se me pide que haga algunas pro­
fecías acerca del lugar que ocupa­
rá, en la historia del futuro, el 
presidente Roosevelt. Invitación 
es ésta que me obliga a valerme 
de muchos factores que hasta 
ahora son otras tantas incógnitas. 
Me proporciona, no obstante. _ la 
satisfacción de poder acercarme 
de manera novel, en calidad de 
critico, a la que es hoy, sin duda 
alguna, la figura más conspicua, 
más interesante y simpática del 
mundo, siµ exceptuar a Stalin, 
Mussolini o Hitler. ¿Cómo, por 
ejemplo, le juzgaran los libros de 
texto que se empleen en . las es­
cuelas del año 2033? Vamos a tra-

1 tar de buscar contestación ade­
cuada a esta pregunta, pues, sin 
caer en la sátira mordaz ni en la 
ironia cruel. 

Necesario es, antes de comen­
zar nuestras especulaciones pro­
féticas, dar por sentado algo que 
de ninguna manera podemos ase­
gurar exista para esa fecha. Te­
nemos que suponer que entonces 
se escribirá la historia honrada­
mente, en la más pura y legitima 
acepción del vocablo, esto es, ha­
ciendo un relato fiel y exacto de 
los hechos pasados. 

Contadísimas somos las perso­
nas que nos damos perfectamen­
te cuenta de la inmensa cantidad 
de datos que aporta nuestra pri­
vilegiaqa generación, en la hora 
actual. a la historia. en relación 
con los pueblos de habla inglesa. 
Jamás fué más abundante la 
fuente de material histórico. 

Tanto los gobernantes, como las 
organizaciones políticas y religio­
sas militantes, han mantenido 
siempre una estrecha censura, 
evitando así que llegase hasta los 
pueblos por ellos dominados. una 
inmensa cantidad de datos his­
tóricos. La propaganda. que según 
parece es secuela • inseparable de 
la historia, ha podido ser elimi­
nada tan sólo en los casos en que 
ha sido posible oír la opinión de 
las dos partes en litigio. En los 
casos en que no ha ocurrido así, 
la historia que se ha puesto al 
alcance del pueblo ha sido exac­
tamente lo que con tanta pro­
piedad denominara Mr. Henry 
Ford "bunk" (bombo, falsa aureo­
la, etc.) Estoy id~ntificado de to­
do corazón con Mr. Ford en el em­
pleo de este vocablo. Y creo que 
es para él un honor la aplicacíón 
que ha hecho de tan citada pala­
bra . Efectivamente, g::-an parte de 
1a historia no es m ás que "bunk ". 
''Bunk" empleado con ctc libPra cto 
y avieso propósito . 

En aúos recientes .-:e ha tratado 
de "debunkear· · mucho la histo­
ria. más este proceso reversivo 
asume proporciones ínfimas si se 

le compara con la tendencia 
opuesta. Así tenemos que en la 
inmensa mayoría de las naciones 
del globo la historia se transfor­
ma en mero "bunk" para satisfa­
cer las exigencias políticas. con 
más vigor y menos escrúpulos que 
nunca, hasta tal grado que de ser 
despojada la historia del "bunk" 
serían muy pocos los movimien­
tos de índole política. que podrían 
subsistir. 

De acuerdo con este sistema se 
mantiene obediente y sumiso' al 

i~;;~é~~~~el~el ~~me~tgns~~~~~!.: 
caricatura de la historia ·del pro­
greso económico mundial. En Ita­
lia se atiborra a toda una gene­
ración con otra versión comple­
tamente desfigurada de la histo­
ria, con objeto de impresionar de 
manera indeleble en los cerebros 
la importancia capital que han ju­
gado en los destinos del mundo 
Roma y la raza latina. En Alema­
nia ~e obliga a los maestros, por 
medio de la amenaza y de la fuer­
za, a enseñar a sus discipulos la 
superioridad de la raza "aria", 
desconocida de la Antropología 
crítica. Efectivamente, los "arios" 
no constituyen una raza, de 12. 
misma manera que tampoco la 
constituyen los esperantistas, los 
aficionados al "golf" o los diabé­
ticos. Toda la burda trama de es­
ta leyenda hitleriana. que trata 
de imponerse al criterio de todo 
muchacho alemán, no es más que 
un tejido de mentiras inventadas 
con deliberado propósito, y tie­
ne como base fundamental una 
monstruosa mentira etnológica. 
Es casi imposible que el niño ale­
mán que asiste actualmente a las 
escuelas pueda formarse un con­
cepto exacto y fiel del proceso 
histórico, ya que no solamente se 
le dará una falsa interpretación, 
sino que se desfigurarán los he~ 
chos en si. Tendremos. por ejem­
plo, que se les hará creer en una 
versión completamente incierta 
del incendio del Reichstag, de la 
misma manera que durante una 
centuria o más se le endilgó a to­
da Inglaterra una desfigurada 
historia del incendio de Londres. 

Los pueblos de habla inglesa no 
podemos jactarnos de haber pro­
cedido mejor que otras razas en 
ese sentido. Ni la historia de In­
glaterra, ni la de los Estados Uni­
dos han estado nunca libres de 
" bunk"-aun en la actualidad se 
podrían citar numerosos ejemplos 
de ello- asumiendo en el pasado 
proporciones sorprendentes. Aun 
en los casos en que la historia, 
por la liberalidad de su estilo. ha 
descrito con bastante exactitud 
los hechos, siempre h2. habida 
excesivo prejuicio, animosidad o 
forzado entusiasmo al juzgar a los 
personajes. Es muy de dudar la 
exactitud de las descripciones que 
De los grandes hombres nos ha~e 
la historia. Calificá ndolas bene­
volamente podríamos decir que 
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son exageradas, . pero en l~ ma­
yoría de los casos no son mas que 
perfectos libelos. 

No es muy probable que Fran­
klin Roosevelt sea una excepción 
de tan genera lizada costumbre. 
La h istoria lo ha de ver a través 
de un cristal oscuro. 

Con toda seguridad que, hasta 
cierto punto, no se le h a rá j:..is­
ticia, a un que tai.nbién puede su­
ceder que se le Juzgue con exce­
siva severidad . Es muy probable, 
casi seguro. que se desfi gurarán 
notablemente no tan sólo su ac­
tuación, sino las descripciones que­
se h agan de las circunstancias en 
que se vió precisado a actuar. El 
estado de cosas existente para 
aquella f echa, según puedo p~e­
sumir, ha de cre_a r muy senos 
prejuicios contra el en la mente 
del historia dor. Si. por ejemplo, 
como consecuencia del colapso de 
la estructura económica actual, 
se establece un régimen comunis­
ta como resultan te de un movi­
miento revolucionario de las cla­
ses proletarias organizadas, Fran­
klin Roosevelt será juzgado por la 
historia cc,mo un individuo de tí­
mido color rosa, especie de medio 
tinte convencional que no llega a 
asumir el tono decididamente "ro• 
jo" del comunismo, n i e l matiz de 
un reaccionario "en ragé", el cual 
trató en vano de salvar al capi­
talismo accediendo a las deman­
das de las clases trabajadoras; 
mientras que, si por el contrario, 
los Estados Unidos llegasen a caer 
en manos de una especie de tira­
nía fascista. se le juzgará como 
un peligroso experimentalista­
otro Giolitti o Facta-euyos pro­
cedimientos violentos y revolucio­
narios fueron puestos a raya con 
recomendable oportunidad por los 
esforzados adalides que se hicie­
ron cargo de la cosa püblica. Du­
do mucho que haya grandes pro­
babilldades de llegar a ninguna 
de estas dos alternativas extre­
mistas, mas creo necesario esta­
blecer esos limites antes de pa­
sar a calcular lo que pudiera ocu .. 
rrtr en situaciones intermedias. 

Trato de predecir el lugar que 
ocupará en lq. historia un contem­
reráneo nuestro a quien Jamás 

tri'm:~dile dir
1
ef u'.riu~rr:.~~ 

no. veo razón lógica alguna que­
me Impida hacerlo así. Tiene mi 
l>081c16n, al mismo tiempo, la 
~ntaJa y la desventaja de que si 
u..!1:1 me permite una visión muy· 
umitada del hombre, también me 
~drmite observarlo con más sere-

ad. a la vez que tener un más 
clp aro concepto de la situación que 

revalece en los Esta.dos Unidos 
en la actualidad. Mi proximidad 
~ podría permitirme quizá una 
r clara visión del hombre, pe­
o viéndolo a distancia puedo 

:ft':°la
1
r mejor la posición en que 

con co ocado. Posible es que des­
Pltai°""íª Yo muchos datos de ca­ch mp0rtancla local!sta mu­leoºª de.talles intimas con los cua­
se e~tán familiarizados los que 
De encuentran más cerca de él rrJ,.0 es P<>s!ble también que esta 
ID.e rna Ignorancia mía de ellos 
~ Permita ver con mayor clari­lnfi. los principales factores que 

.- ~4e uyen en el desenvolvimiento tiú ~!i labor Y en los destii1os de -.:._ s. evitando de esta mane-

ra el no ver el bosque por estar 
perdido en trc sus arboles. El ob­
servador a distancia de espacio 
tiene idénticas ventajas que el 
observador que se coloca a dis­
tancia de tiempo del obj eto en es­
tudio. y es posible que sea ésta la 
razón por la cual. en más de una 
ocasión , los j uicios de los extraños 
se han anticipado notablemente a 
los j uicios de la posteridad. 

En términos generales me atre­
vo a predecir sin titubeos que 
Roosevelt tiene grandes probabi­
lidades de ocupar un lugar muy 
importante en la historia futura 
del mundo, y de que, a causa de 
las circunstancias que afronta , se 
le designe como el simbolo de una 
época, cuando no, por razón de 
su idiosincrasia. como coautor de 
la misma. Creo muy posible que 
las gentes del año 2033 le juzgarán 
de idéntica manera que al presi­
dente Wilson, como figura de vi­
tal importancia en la h istoria de 
nuestro tiempo, ya sea para con­
denarlo, ya para enaltecerlo. El 
historiador estara colocado enton­
ces en situación más ventajosa, 
enfocando el análisis de los acon­
tecimientos sobre los problemas, 
dificul tades. ideología y errores 
que caracterizaron la actuación 
de estos dos hombres. Ningún 
europeo contemporáneo, excep­
tuando quizá a Lenin y Stalin, po­
drá parangonarse con estos pre­
sidentes americanos en-¿cómo le 
llamaríamos? - en importancia 
enunciatoria- Hit1er y Mussolini 
comparados con ellos no son más 
que meras re t rogradaciones­
exactamente lo mismo que Napo­
león--cuyas figuras irfln empe­
queñeciéndose con el transcurso 
del tiempo, hasta afectar props,r­
ciones insignificantes. Estos in­
dividuos no son más que retro­
gradaciones, según dejamos apun­
tado, ajen.as por completo a la 
marcha p"rogresiva del adelanto 
mundial. Todo el mecanismo po­
litice británico queda también, en 
comparación. reducido a prc;tpor­
cicnes insignificantes, dedicado 
tan sólo a enfocar y centraliza r 
su acción en cuestiones de im­
port.~ncia secundaria . En el caso 
de Wilson y Roosevelt, no obstan­
te, vemos destacarse ya las per­
sonalidades que han palpado, de 
manera directa, real y efectiva, 
los abrumadores Problemas que 
tiene que resolver nuestra gene­
ración so pena de sucumbir­
Wilson tratando de ·dar forma al 
rompecabezas de la unidad ~un­
dial , en cuya .empresa fracaso de 
manera rotunda; Roosevelt ha­
ciéndose cargo de los escombrO!i 
que dej ara Wilson y afrontando 
además el gravísimo problema del 
desempleo en auge en un mundo 
:::on exceso de producción . 

Comenzamos todos a darnos 
cuenta ahora del estupendo cam­
bio que se ha venido operando en 
las perspectivas humanas ~u­
rante centuria y media. Perm1ta­
seme descubrir esa transformación 
de la manera más sencilla posible. 
A medida que ha ido transcurrien­
do el tiempo nos ha sido posible 
apreciar con mayor diafanidad 
que el desastre de la Guerra Mun­
dial y el actual desconcierto eco­
nómico no son calamidades a je­
nas una a otra, <sino fa ses muy 

(Continúa en la Pdg. 60 ) 
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i:io. Una llanura que no 
es un llano. Llanura he­

cha de ondulaciones indefinidas y 
sin embargo presentes. Ondula­
ciones asimétricas, pero siempre 
semejantes a ellas mismas. De 
..... ~c.ho-en trecho, una hondonada 
O'lene a romper esta monotonía 
geológica, sin alterar por ello la 
unidad del conjunto . . . Pero lo 
prodigioso aquí es la composición 
de este terreno. Guijarro sobre 
guijarro. Tierra gris, sedimento de 
materia desgastada, como el que 
se amontona, al correr de los si­
glos, al pie de las torres en ruina. 
Vegetación pobrísima: musgo es­
quelético. hierbajos, espartillo. Y, 
de cuando en cuando, unos table­
ros de trigo segado, semejantes a 
grandes m anteles de un amarillo 
sucio. Hace años, recorriendo la 
altiplanicie mexicana, creí haber 
encontrado paisajes de una auste­
ridad insuperable. Recuerdos de 
infancia me permiten evocar las 
costas del mar Caspio, llanas, are­
nosas. desesperadas. Sin embar­
go. el panorama que contemplo 
ahora, desde las ventanillas del 
ferrocarril . sobrepasa todo lo ima­
ginable. ¿Es esto Castilla? ¿Cas­
tilla? ¿Castilla. de la que algu­
nos amigos viajeros me hablaron 

(A DT i:-1 i:-1 
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Con fervor infinito? . Al prin­
cipio no comprendo. Pero, poco a 
poco, siento que un extraño fe­
nómeno se produce en mi espíri­
tu. Todo recuerdo de vida ante­
rior se va borrando. Toda espera 
de un porvenir inmediato se anu­
la. No tengo ya la sensación de 
venir de parte alguna, ni de ir a 
un sitio preciso. El tiempo ha de­
tenido su marcha. El amanecer 
cobra una importancia tal , que 
creo contemplar por vez primera 
el nacimiento de un día. Sobre es­
ta llanura castellana. todo valor 
afectivo, todo elemento percepti­
ble, cobra un relieve monumental. 
El mísero arroyo afirma los pres­
tigios del agua. El trigo segado 
magnifica la presencia de la tie­
rra. La luz, la nube, la brisa , el 
silencio, se hacen partes integran­
tes de un total inamovible . La 
sola presencia de la llanura cas­
tellana explica mejor el misticis­
mo ardiente. de una Santa Teresa, 
que veinte volúmenes de comen ­
tarios eruditos o apasionados. Mis­
ticismo que nada común tiene con 
la resignación contemplativa de 
un Ruysbrock, o con el dulce pan­
teísmo del Poverello. . . Misticis­
mo que no es fruto de elementos 
convergentes hacia el hombre. 
sino proyección de adentro para 
afuera, grito que florece en los la­
bios como una orquídea de fue­
go. Bajo este cielo bien asen tacto 

Cast!lla.- _El ritmo de Madrid .- Una Academia de genero chico.­
El eme. visto por un sereno.-La I nternacional "floreada".­

El sacrislan de Toledo. 

en Ja línea del horizonte, sobre 
esta tierra que nos vincula nue­
vamente con los valores primiti­
vos y eternos de la vida, el espí­
ritu alcanza su máximo grado de 
concentración, su poder de sínte­
sis más agudo. Y, en tales condi­
ciones, el espíritu sólo sabe ma­
nifestarse en estado de violencia 
lirica. 

Ya hemos dejado a nuestra iz­
quierda las murallas y torres de 
Avila. El color del paisaje no ha 
variado. Algunas veces. divisamos 
alguna aldea perdida en el llano 
cuyas casas, construidas con gui­
jarras desprendidos del suelo, tie­
nen el mismo color de la llanura. 
De pronto, como afirmación de 
esa ley de contrastes que rige el 
paisaje español. nos vemos ro­
dando en un pinar inmenso. Pinar 
que nos rodeará durante varios 
kilómetros de camino. Y luego, 
reaparecerá el páramo. Pero un 

',l "bitho"' de la Academia de Tau ro• 
maquia. 

( Dibujo d e Carlos E11rfr1uezJ. 

páramo algo humanizado, menos 
huraño, que conocerá la presen­
cia de algunos árboles en cerca­
nías de El Escorial. .. 

Pero al llegar aquí, debo aban­
donar la contemplación del paisa­
je. No he olvidado los churros de 
la abuela, la vieja bruja, goyes­
ca y encantadora, que viaja con 
nosotros. En la estación de El Es­
corial-vanguardia de Madrid.­
nos espera el primer vendedor de 
churros. Después de ver cómo la 
abuela devora veinte de estas 
crujientes unidades, mojándolas 
en vino, abandono el vagón en 
que he pasado tan grata noche, 
en compañía de gente alegre y 
sencilla. Regreso a mi triste va­
gón de lujo. donde dormitan el 
señorito madrileño y el estudian­
te a-la-mán, t¡ue, claro está, han 
sido impermeables a la emoción 
que se desprende del paisaje cas­
tellano. Pero. ¿a qué pedir pe­
ras al olmo? . 

* Claro está que apenas os voy a 
hablar de Madrid. Descubrir el 
Mediterráneo es todavía admisi ­
ble. Pero la tarea de hacer el des­
cubrimiento de Madrid, debe de-

j a rse a los escritores oriundos de 
naciones en que todavía se cree 
que las españolas andan con una 
navaja en la liga. (Películas espa­
ñolas filmadas en Hollywood 
¡cuántos estragos habéis hechO 
en los países nórdicos). 

Sin embargo, no quiero dejar de 
señalar en esta crónica un hecho 
que compruebo cada vez que me 
ocurre charlar con españoles en 
París. Y es que los madrileño<; 
son los peores propagandistas del 
mundo, en lo que se refiere a su 
capital. Hábleles de Madrid en 
París, en Londres o en Bei-tín. 
Siempre escucharéis los mismos 
comentarios: 

-Aquello es una aldea ... 
-Quitando la Gran Vía, la ca-

lle de Alcalá y el Retiro , no hay 
nada que ver allá . .. 

- La vida que se lleva en Ma­
drid es vida de provincia ... 

... Y Madrid es, sin embargo, la 
ciudad más alegre, más cordial, 
más animada, que yo haya visi­
tado en mi vida. Tiene todas las 
ventajas de modernidad y de 
confort que se hallan en las capi­
tales tentaculares, con el encanto 
de la ciudad de proporciones más 
reducidas , donde las relaciones 
entre individuos se mantienen en 
un plano a escala de hombre. En 
París o en Berlín , la lucha por la 
existencia, la multiplicidad de ac· 
tividades, las barreras que cons­
truyen las distancias, tienen la 
virtud de alejar terriblemente a 
los individuos. La amistad, la ca­
maradería, casi no se cultivan 
por falta de tiempo. En París ocu­
rre muy frec uen temente que ctos 
amigos íntimos pasen seis meses 
sin verse. Se acaba por vivir egois­
tamente, cada cual en su rincón, 
sin más frecuentación asidua que 
la de una amiga predilecta. Los 
encuentros, citas, reuniones, están 
situados en un terreno pragmáti­
co. Se va a ver a Fulano, cuando 
"hay algo que deci rle" . cuando 
un negocio o una necesidad im­
pelen a ello. O cuando un amigo 
ofrece una fiesta , y en este caso. 
la cita cobra categoría de "recep­
ción" ... En Madrid he vuelto a 
encontrar la voluptuosidad de 
"hablar por hablar", de trop~zar­
me con amigos en la GranJ a el 
Henar, o en el tipico restaurante 
arrabalero de San Millé.n, y de _p_a­
sar horas enteras en su compan1a, 
sin mas obligación que la de co­
mentar el suceso de actualidad, o 
de cambiar impresiones tan~ 
más encantadoras cuanto mas 
deshilvanadas. Es este el placer 
de "flaner"-como dicen los fran­
ceses,--ó de vagar, placer que ha 
desaparecido totalmente de otras 
ciudades europeas. Y no _se me 
diga que una vida que permite ~s­
te privilegio sea "vida de provll1-
cia"; ni que la ciuda~ q1:1e. lo pro: 
picia es una aldea. S1gntf1ca sen 
cillarnentc que en Madrid se ,¡I~e 
sobre un ritmo más humano. mas 
soportable, más grato. que el _q~e 
nos imponen otras urbes del vieJo 

conti~~~;i~ i;t;tú.a en la pirq _ 62 J . 



Sra. Eva WHEELOCK !BAR­
GUEN, de la mejor so­

ciedad hondureiía. 

DfLLEZA 
Srta. Malucha FLORES, de la 

sociedad de San Pedro 
Sula . 

Srta . Cho_nita JIMENEZ, de 
la sociedad de Santa 

Bárbara. 

Srta. Concnita MEZA , de la 
sociedad de San Pedro 

Sula. 

Srta . Gmciela ZO,\•/GA . de 
l i sod<'dad d,· Sn1i/a 

Bárbara 

Srta. Tina MEZA, de la 
sociedad de San Pedro 

Sula. 

ONDURflAI 
Srta. Blanca WILLS, de la 

sociedad. de San Redro 
Sula. 
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Richthofen terminó sU carrera. 
aérea del año 1917 el día 30 de 
novi¿mbre con su sexagésimoter­
cera 1<ictoria. Fué un año memo-

. rabie. Derribó cuarentiocho avio­
nes aliados. Ningún otro as ale­
mán se acercó a este record. En­
tonces, herido y vencido , escapó a 
la muerte por un verdadero mila­
gro. Gozando de una licencia, le 
colmaron de honores. Y luego, con 
las fuerzas alemanas agrupadas 
para la última gran ofensiva, 
Richthofen comenzó el breve, san­
griento periodo final de su vida. 

CAPITULO XVI 

cf 
L último año de la guerra 
-que fué el de su muer­
te,--comenzó felizmente 

~:fª :~i~~-s ~i~l~~of:~ 
sintió otra vez la emoción de la 
victoria en el frente oriental, don ­
de recibió sus primeras lecciones 
en el aire y donde en los prime­
ros días de 1918, vió cómo los re­
volucionarios delegados de la de­
rrotada y desorganizada Rusia 
aceptaban las condiciones de paz 
presenta das por Alemania. 

En Brest-Li tovsk se mezcló y 
comió con los delegados alemanes 
y sus aliados y conoció a muchos 
de los revolucionarios rusos, que 
creyeron encontrar la victoria de 
su causa en la derrota de su pa­
tria. La mayoria eran mujeres co­
munistas. 

La pesadez de la diplomacia le 
'1ogaba, y con permiso del ge­
•,.a1 en jefe del frente oriental. 

,...)<TELEI 

viajó en trineo hasta Bieloviezh, 
para cazar bisontes y alces. 

La selva era un antiguo campo 
de caza de los Romanoff y llegó 
a tener en sus bosques rná.s de un 
millar de cabezas de bisontes; pe­
ro soldados hambrientos de Ale­
mania y Rusia acabaron con ellos. 

El as residió en la antigua casa 
de campo del zar por espacio de 
seis días. Recorrió casi todo el 
bosque y logró conquistar un tro­
feo más para su habitación. 

Eri .:nts muchas il19les i­
tas hallaro11 traba jo en los 

~:~::~~,~~s b~~:Íf~1.ºi1,~,1~fi ~~ 
los mecánicos regulares , 

~~~ro: ~i~;':i~id;~e~ufsªs!~ ) 
pilotos y observadore.~. Una 
dé ellas aparece en esta 
foto vistiendo el uniforme · 
de las Reales Fuerzas AC~ 

El re.u JORGE (al centro. derecha ) y el príncipe lle GALES . (cc11tm. i.:<111icrda1. 
exam inando los restos de l.i!l ovión inglb derribado por u11 micmbm ele/ "circo· 

de Richtho' 
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Lothar le acompañó, y el espí­
ritu combativo y el deseo de ma­
ta[ del más joven de los dos Ric}:1-
thofen no quedaron muy atras 
de los que mostrara su hermano. 

Los dos regresaron a Berl~n el 
día 20 de enero, bajo las rneJores 

i~i::f~~ºrr~tls s~er~~ª;J~~~~ ~e~ 
frente oriental, Manfred escribio: 

15 de enero de 1918. 

~~ebpere~i~~;á cómo he d_ej.ado 
pasar tanto tiempo sin es~nb~rle, 
pero esto es siempre una 1!1d1ca-

ci6;a droih;_rml~ ene~~~rb\óº b~~~Octq 
estuvimos en Brest Litovsk. A~h 
vimos y conocimos a todos los mas 
destacados diplomáticos d~ Ale­
mania y Rusia. Me gusta.na mu­
cho contarle todas estas cosas. Pe­
ro por el momento tengo que <:~n­
formarme con escribirl e anunc1an-

(Continúa en la Pág. 56 ). 
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Hay muchos vermouths 
pero sólo una marca 

mundial: 
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IGUEL ANDRÉS salió a 

cubiena. No había nadie. 
Eran las nueve de una 
noche sin estrellas., El 
trasatlántico navegaba si­

lencioso, rodeado de mar y cu­
bierto de cielo. Adentro, en el sa­
lón de baile. los pasajeros dan-

CARTE:LE, 

H . ,.,,,, .. 
zaban al compás de upa orquesta 
sonora. 

Hacía justamente 24 horas que 
habían dejado la tierra del Vie­
jo Continente, rumbo a las costas 
de Cuba; quedaban diez días de 
navegación. 

Miguel Andr.és encendió un ci­
garrillo y se puso a mirar a lo le­
jos, donde el mar y el c'!elo se 
confundían en una sombra. Re­
gresaba a su país después de diez 
años de ausencia. Meditó. Siem­
pre, cuando pensaba en Cuba, le 
pasaba lo mismo. Su pensamien­
to, como si obedeciese a un resor­
te invisible, daba un salto hacia 
atrás, dejaba diez años por el me­
dio y se detenía delante de una 
puerta. Su novia estaba allí, es­
perándolo. 

La novia de Miguel Andrés era 
una muñeca de veinte años, rubh 
y caprichosa. Tenía, además de su 

L 
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belleza, un geniecillo agudo y res­
pondón. Constantemente régaña­
ban. Pero la paz se hacía a los 
pocos momentos. La cosa empeza­
ba por algo baladí y terminaba 
con un beso largo y emocionante. 
Con fn.: -:uencia, Miguel buscaba 
un pretexto para discutir, cort la 
intención de besarla luego de 
aque. modo pas~onal. Ella, a veces, 
descubría los trucos. Entonces el 
beso llegaba después de un proce­
so evolutivo curioso. Por ejemplo: 
venía él, se sentaba como de cos ­
tumbre, frente a ella, muy cerca, 
en una mecedora; se ponía a mi­
rarla fijamente a los labios. Lue­
go respiraba hondo, miraba al te­
cho y decía, lleno de admiración: 

-¡_Qué boca, Dios mio! 
Ella se escamaba un poco. Te­

nía, efectivamente, una boca fres­
ca . y tentadora. Pero . no era cosa 
de ponerse a gritarlo por .ahí. Por 
lo tanto, juntaba las cejas y que­
daba en guardia con uh brillo 
ourlón en los ojos. 

Decía él: 

-¿Me dejas· oesarla, Carmucha, 
-¡De ninguna manera! · 

. -No veo· por qué no. Somos no .. 
'-v1os; vamos a casarnos. Un beso 
no tiene nada que ver. 

Carmucha, sin dejar que se le 
fuese la burla de los ojos, se ha­
cía la interesan te : 

-¡Sí tiene! 
- ¡Pero, mujer, mira ... ! 
Y él se disponía a desarrollar 

una serle de razonamientos sobre 
la moral. Ella lo atajaba: 

- No sigas. No me vas a con­
veneer. 

Silencio. Miguel Juntaba, preme­
ditadamente, un poquito las ce-• 
jas; se .... danceaba dos o tres ve­
ces sin mirarla y luego cambiaba, 
de táctica. 

Se acercaba a ella suplicante: 
-¡Carmucha, dame un beso! 
-¡No! 
-¡Uno sollto ! ¡Te Juro que so-

lamente una vez! Mira: así. . . 
Los padres de Carmucha no es­

taban muy conformes con que Mi­
guel Andrés, un periodista insig-

\ ~~A~!~t~n~uef~rt~~~o c~~sf3er~i~é 
, y aspiraban a conseguir un yerno 
que la tuviese :rr~.ayor. Sobre todo 
·el padre: un viejo astuto, zorro y 
vengativo. Un tipo lleno de mise­
rias que hacia dudosa su paterni­
dad. Cuando se enteró de lo de 
Miguel y Carmucha, se puso vio­
lento. Pero como viese que "la co­
sa" seguía, cambió de parecer y. 
se volvió amable. Sabía que las 
oposiciones paternas, en estos ca­
sos, son viento que aviva la llama 
del amor. Por lo tanto, compren­
diendO que el fuego existía, se de­
dicó a apagarlo de otra manera. 
Hizo que Miguel frecuentase su 
casa y lo autorizó para que en­
trase en relaciones con su hija. 
Por detrás, comenzó a desaererll­

r_Continuúa en la Pllg. 66 )·. 



LA EX POSICI ÓN RAVENET.-U1t 

:~~~6l:1d:c:iatr~~gd:to~1f11!~ 
go RAVENET, efectuada el j11e­
vu en "Lyceum". Al centro nues­
t ro compañero Juan MAR/MEL­
LO que h:w u.!o de la palabra 
FirÍuran ademtis en la /otogra/ia 
la señora de MARINELLO. nues­
tro compañero Alberto RIERA y 

el pintor Carlcs ENR/QUEZ. 

LA EXPOSICION RAVENET.­
Uno de lo3 cuadros más notables 
de la exposición de ob ra s de Do­
mingo Ravenet, abierta en " Ly­
ceum". El autor es un ,iotable 
representante de las más moder-

nas tendencias pictóricas. 

#/1 

HENRI COCHET EN LA 
HABANA. ·-- • lf e 11 /' i CO­
CHET , ex C(Wlpeón mztn­
clia/ "amateur" de tenis, 
c111 c pasó por La Hahanu. a 
borclo del vapnr "Sarita 
Clara" en uiaje hacia New 
York. Cnchet , convertido 
ahora en profesional, va a 
bati r se con Tilden y con 

Vines. 

~~flfff.1CJ__ºfa G~!~ig:t 
fúnebre de Gllb!"iCI Ba r r ció 
/ida del Aia hq;.;c1 da ¡;,\ 
t ud.iantil. al su/ir de: ,¡ ,,/<• 
,~!ag11a de la V1L11 ·,..1s::·10.<1 

do/ 

' P[,F,M E N T(1 c • 0 Tl:" I J:"C 



H 
A descansado Gabriel· Bar­
celó, descansado de las 
persecuciones de los Go­
biernos y de las miserias 
de los hombres. Era el me­

jor, el más noble y generoso de los 
muchachos que quedaban del 27 
y ha muerto en plena juventud. 
Parte Gabriel Barceló del hospital 
al cementerio; mientras Rafael 
Barceló---cómplice del chacal de 
Oriente- parte de las cárceles de 
la revolución a las playas del 
Norte. 
· Uno más que cae, llorado por 
todos sus "compañeros que lo que­
rian ". Uno más que sumar a la lis­
ta de los desaparecidos: de Fuen­
tes, consumido por el frío y la 
miseria en el destierro de París; 
de Manolo Bernal. muerto recien -

M<muel GUILLOT y Gabriel BARCELO . 
detenidos a la entrada de l Plaza Hot el 
d e New York, minutos desp11és de ha• 
berle• cruzado el rostro con una correa 
at senador Viriat o Guttérre::.. en 1930. 

¡ Foto Nemo }. 

~~¡~;~h:d~~~ºJe dJo~~sEfl~~r~~~ 
ges, gran corazón, a travesado por 
el plomo de uq misera ble. Ahora 
es Gabriel, víctima del Consejo 
Disciplinario que lo expulsó de la 
Universidad en el añ o 27, conde­
ná.ndolo a l hambre y a l frío del 
exilio; y víctima también de la in­
comprensión y las injusticias de 
los que más obligados estaban a 
comprenderlo y que no supieron 
aquilatar su cará.cter generoso, su 
n obleza espiritual y su enverga­
dura revolucionaria. 

Desde la muerte de Julio Anto­
nio Mella, era Barceló la figura 
revolucionaria más honrada, má.s 
pura y de mayor relieve dentro 
de las filas de la juventud. Fer­
voroso defensor de sus ideas, por 
ellas sufrió persecuciones encarni­
zadas que lo llevaron a la prisión 
en La Ha bana, Matanzas, Pinar 
del Río. Nr w York, el sur de los 
Estados Unidos, Españ.a, minando 
su vitali ctad y arrastrandolo pre­
maturamen1,e a la tumba, cuando 
má.s pod ía esperarse de su c!ara 
inteligencia y de: su extraordina ­
ria capacidad de sacrificio 

PPro ::;i 1~ncomiable es ·su acti­
tud como revoluc101·1ario , más lo e:s 

La larga .agonía y la muerte de Gabriel Hiirceló impidteron a sus 
compañeros Eduardo Chibás, Justo Carrillo, Rafael García Bár­
cena y Augusto Valdés Miranda disponer de la serenidad de es­
piritu y del tiempo indispensables para escribir el segundo capí­
tulo de "Los últimos días del Gobierno de Grau", que aparecerá 
en el ntimero próximo de CARTELES. En cambio ofrecemos en 
esta página un artículo emocionado, en· el cual Eduar do R-. Chibás 
rinde el último homenaje al gran revolucionario que acaba de 

caer. 

como hombre .- Por· su g_enerosidad. 
por su amplia comprensión de la 
victa y de los hombres y por la 
firmeza de su cará.cter. 

El Gobierno de Grau, institucio­
nes burguesas y amigos particu­
lares le brindaron los medios de 
trasladarse a Suiza para salvar su 
preciosa vida. Y él con testaba con 

' 

su sonrisa indulgente: "Yo no de­
bo aceptar eso de ustedes; ade­
mas. no quiero abandonar la lu­
cha". Uno. de sus rasgos más ca­
racterísticos fué la generosidad. 
Recuerdo uno de esos gestos tan 
propios de él. Nos hallábamos en 
New York en el año 29. Gabriel se 
encontraba enfermo, y algunos de 
sus compañeros le .consiguieron 
una caja de inyecciones para 
combatir su dolencia. Pero ente­
rado de la precaria situación de 
otro compañero. la revendió para 
socorrerlo, sin que nos enterá.ra ­
mos del hecho hasta mucho. tiem­
po después, por una casualidad. 

En los úl timos días de su vida 
tuvo la amargura de verse despla ­
zado de la dirección de los orga­
nismos revolucionarios a los cua­
les se consagrara, y relegado y es­
carnecido por elemen tos que no 
supieron destacarse en los mo­
mentos de mayor peligro y que 
no resistían parangon con él des­
de el punto de vista moral ni in­
telectual. Era la hora del triunfo 
para los oportunistas trepadores y 
los envidiosos intrigan tes, encara­
mados sobre la obra de él. ¡ Y so­
bre su tumba después! 

Pero todq lo aceptó con sereni­
dad y comprensión. Al ~eñalarle 
-hace poca-las miserias de la 

l/11 rec;uerdo rll'I cJ:ilio: de i zquierda a d,erccha: Armando AORA MONT E, P0Tí1riv 

PENDAS , Eduardo R . CH IB Á S. la sc1lora de DELAIIOZA , Enriq11c Df."LAHOZA . 

Gabriel BARCE:l,O y Jo.wi ..t . SOLER, a nte la bibiioteca de la U11iuer ., icl ad dr 

Columbia. La foto fu<i hech a t ! II octubre de 1929 E l e., t1tdic111 tr Solc,. que aparcr,• 

en la Citrcma dcreclia. 11ua1ó fus ilado por s1,.~ propi o.~ compmirros en uno de los 

ep1s0<tio.~ mlis impre.~io1rnt1fes de la revoi11eió11 
(Fotu ,'JCWOj. 

r s. rl Pl .1>:M ;;"!V'T'f) rr 

Gabriel BARCELO pronur..dando .!u ui­
timo discurso. el 27 de noviembre pasa 
do, en el monumento de los c.~t udian 

tes d el 71. 
( Foto Pegudo l. 

lucha, refiriéndome a su caso par­
ticular, respondió con su peculiar · 
sonrisa de indulgencia: "Yo no lu­
cho por ellos, sino por las grandes­
masas oprimidas que m n ajenas a 
esas pequeñeces morales". Y aña­
dió : "Ante esas cosas, se hace un 
nudo en el cora:.. 'n y se sigue". 
Casi las mismas palabras tuvimos 
la oportunida1 de escuchar ant.e 
su cadáver, de labi()s de otro de 
sus compañeros, como él, víctima 
de las mismas pequeñeces. Pero 
por encima de las pequeñeces Y 
}Qs miserias y las envidias que 
quisieron cercarlo, como én el ca­
so de Julio Antonio Mella, Gabriel 
Barceló, pasará a la Historia co­
mo uno de los creadores de la 
Universidad nueva y como el lu• 
chador incansable y de mej'Or 
buena fe de la liberación de las 
masas obreras y campesinas de 

?~:da lo apar tó de la lucha. Has· 
ta el último instante, mientra.s s~ 
lo permitieron sus fuerzas, as1stio 
a lá's asambleas universitarias. LO 
recuerdo en la asamblea en que se 
dis1:utía la depuración del ~rofe­
sor: •.do, consumido por la flt::bre, 
casi sin voz, , sin poder coordinar 
las ideas. Uno del Ala Izquierda, 
de los de última hora, de los que 

~gl u~f i:!1ri~i
st~t~~n ~~ : ba~~~~c~!ó 

está. perdietldo su hábito de lu­
chador; la pereza lo invade, ya ~.1 

siquiera habla de las asambleas · 
Hasta el último momento con­

servó la obsesión del forj ador :e 
lo que él consideraba un mun ° 
r~~v~;~e~\~~ªe col~c~~!~. si{fsf; 
nosotros llegaba el eco de "La In¡ 
ternacional '', que cantaban en e 
anfitea tro de Medicina: 

" Arriba los pobres del mand~; 
De pie los esclavos sin pa .. 1 • 

Gabriel se incorporó en la ca-

m~¿ Qué cantan ?-me pregun t~.í 
- ''La Internacional"-· .respon ~ 
Su rostro se iluminó con un 

soi~i:a s~ªi\t~~-·c·ontacto con le. 
realidad. 





· lné6 SEGURA BUSTAMANTE 
! Fot o Gi.tpert). 

IV 

C
. OMENZAMOS el año 1932 

con las mismas zozobras 
e inquietudes que habia­
mos padecido en todo el 
malhadado 193 1, acrecidas 

por la dolorosa circunstancia de 
no haberse podido descubrir el si­
tio en que los asesinos de Alpízar , 
n uestro heroico compañero, ha­
bían enterrado su cuerpo. Nues­
tras casas eran registradas casi a 
diario. infinidad de compañeros 
y compañeras poblaban las cár­
celes, y la represión policíaca en 
todos los sentidos aumentaba. 

En los primeros días de enero 
está.bamos dedicadas a la confec­
ción de manifiestos, y a su circu­
lación , sobre la muerte de Alpí­
zar, y a organizar manifestacio­
nes con motivo del próximo ani­
versario del asesinato de Mella, 
ocurrido en México el 10 de enero 
de 1929. A las n ueve de la noche 
del día 9 recibí un telefonema en 
el que se me informaba por per­
sona de toda confianza que esa 
misma noche iba a ser detenida. 
Abandoné mi casa, refugiándome 
en la de una compañera. A las 
once de esa misma noche fueron 
en mi busca los expertos. A la 
mañana siguiente supe que en la 
casa de la madre de Alpizar ha­
bían detenido a varias mucha-

G eorgina SHELTON. 

chas, entre ellas a Silvia Shelton 
y a Consuelo Trejo; y que en la 
Unión Laborista de Mujeres la 
Policía había aprehendido a otro 
grupo de mujeres revolucionarias, 
entre las que se contaban Ofelia 
Domínguez, Berta Dardet, María 
Lancís, Ana Cañizares y Andrea 
de Llopar. Recibimos, las que es­
capamos a la detención, instruc­
ciones de permanecer escondidas.­
y Esther del Cañal y yo nos t ras­
ladamos de noche a una residen­
cia del Vedado. donde por enton­
ces se hallaban también escondi­
dos Pio Alvarez y Moren. Allí pa­
samos dos semanas, impedidas de 
salir Esther y yo porque la vigi­
lancia de nuedra casa continuaba. 

El 25 de enero la Policía descu­
brió la trampa que para cazar al 
tirano había preparado un vale­
roso grupo de revolucionarios en 

CADTS:-1 r e 

La MUJEfl /Zo~ REVOLuctÓN. 
UIN'rA.VA _, 

e!'l prr!'sa polítlca del P,í11dpe, liutgJph':!r.oá " l, la de PiNc-.r-. 
TAi. COMO 1.0 CONTÓ a UN REOAt'rOA ~ -- CARTE:L[I .. 

Comienzo de año.-El aniversario de la muerte de Mella.­
Prisión de revolucionarias.-Sorpresa de una "bomba rzutomóvil'' 
y captura de León . Escalona y V. Daussá.-"Raíd" policiaco .coJi 
ese m-0tivo.- En el f eudo de Trujillo.- Una cha,la en ingles.­
En la cárcel de mujeres de Guanabacoa otra vez.-Tres hor~ 
de mortal angustia.-A cien kilómetros con rumbo desconoct-

do.-En Batabanó. 

el Reparto Almendares. Se trata­
ba de un automóvil con dinamita 
que se haría estallar al· paso de la 
máquina presidencial. Con esE 
motivo fueron detenidos Rafael 
Escalona. Rubén León y Ramiro 
Valdés Daussá.. Nuestra actitud 
en aquella situación no podía ser 
inás que una : lanzamos todas a 
realiza r inmediatamente toda cla ­
se de gestiones y protestas, ente-

informó del deseo de Trujillo de 
interrogarme. Cuando regresé al 
cuarto para terminar de vestirme 
Esther insistió en contarme el 
sueño que había tenido. "No de­
bes ir,- me aconsejaba muy acon­
gojada.-Huye por el fondo de la 
casa. ¡ Mira que en el sueño te 
llevaban muy lejos y padecías 
tnucho!" Acogí sonriendo las pa­
labras de mi compañera y le re-

Grupo de mu;eres r evolucionarias entre las que figuran Pura LOPEZ, señora de 
VERGARA. Maria LANCIS, Ana CA191ZARES, Sitt•ia DUVAL y Ana QUINTANA. 

<Foto Art). 
rar a todo el mundo: de la Cap­
tura de nuestros compañeros, pa­
ra así tratar de evitar que los 
asesinaran miserablemente. En 

esa actividad tomamos parte, entre 
otras, Silvia Shelton, Zoila Mulet, 
Calixta Guiteras, LU.lú Durand, 
Inés Segura Bustamante y yo. In­
tervino también de manera acti­
va Gonzalo Freire, quien nos ase­
guró, después de múltiples ges­
tiones, que la vida de nuestros 
compañeros había sido respetada, 
estando ya ingresados en la cár­
cel. 

Nuestros pasos fueron observa­
dos por la Policía. Con la seguri­
dad que nos había comunicado 
Freire, cada una volvió a •su casa. 
A las seis de la mañana siguiente, 
26 de enefo, cuando aun no me 
había lev·antado, mí mamá me 
informó que un señor quería ha­
blarme. · Casi entre sueños dije 
que me dejaran dormir , que cita­
ran a la visita para hora más 
oportuna. En ese instante desper­
tó agitadisima Esther del Cañal, 
compañera mía de cuarto, dicién­
dome que había soñado que me 
detenian y me llevaban muy le-. 
jos ... El señor que me buscaba 
insistió en verme. declarando al 
fin que era miembro de la Secre­
ta y que sólo quería trasladarme 
un recado de su jefe. Me levanté 
y salí. Muy finamente, dando ex­
cusas por haberme hecho levan­
tar tan temprano, el policía me 

cordé aue la vez anterior en 
que había sido detenida por la Se­
creta se me h abía puesto en li­
bertad tras el interrogatorio. 

Monté en el auto que esperaba 
abajo en unión del atento policía 
secreto. Por él supe que esa ma­
drugada una potente bomba ha­
bía estallado en el Ten Cents de 
Obispo. Al llegar a las oficinas de 
la Secreta me encontré una sor­
presa: Silvia y Georgina Shelton 
estaban allí , detenidas también 
casi al amanecer. Poco después 
llegó con su correspondiente gar­
zón policíaco Calixta Guiteras. 

Reunidas las cuatro comenza­
mos a suponer la causa concreta 

Ca r idad DELGADILLO. 

Julio Antonio MELL.4., asesinado en M~• 
xico Por órdenes de Machado, el 10 de 

enero de 1929, 
de nuestra detención . Aunque 
después de todo, eso era cuestióll 
de poca monta: cuando la Policía 
no tenia un motivo concreto pa­
ra detener a alguien, lo inventa­
ba ; y menos empacho sentía en 
hacerlo cuando se trataba. como 
en nuestro caso, de connotadas re­
volucionarias. Supimos luego que 
nuestras compañeras y familiares 
habían visitado muy temprano 
varias prisiones y departamentos 
policiacos interesá.ndose por nues­
tra suerte, y en todas partes, has­
ta en la Secreta, se les negó to­
da clase de informes. 

Durante largo rato nos dimos 
gusto cantándcle las verdades a 
Machado, que pendía en retra­
to de una de las paredes. De pron­
to nos sorprendió una conversa_­
ción en inglés sostenida por dos 
individuos en una de las puertas 
del salón en que nos hallabamos. 
Uno de los que hablaban era el 
inspector Domínguez; el otro, un 
periodista americano. Poca des­
pués vimos sorprendidas, como 
Calixta terciaba en la conversa­
ción enérg~camente, establecién­
dose entre ella y el periodis~a 
un animado diálogo. Calixta. _fl: 
nalizado el incidente, nos exphco 
de lri que se trataba. Aquel pe­
riodista visitaba La Habana en 
misión informativa; el inspec_tor 
Domínguez le informaba aman~­
damente sobre nuestra estancia 
~liíaid6ªc~~~;\~~doc~~ssi. dJ!f¡~rt~~ 
que domina perfectamente el in­
glés, puso las cosas en su lugar, 
dejando corrido y furioso al po­
licía . .. 

Al cabo de varias horas. cuan­
do ya el hambre nos des~ayabf, 
se requirió mi presencia an ~ 
Trujillo. Por segunda vez escuche 
de ~us labios los amistosos. co~­
sejos de embarcarme. de deJarN~ 
lucha antimachadista, etc. . 
quise contestarle. Entonces conoci 
por lo que se nos acusaba: com­
plicidad activa con los autor~i 

iT~!~~~~e~~il"i~~~: ~~l Fa~P~~l-
taremos -me dijo con conv1cc1iº· 
-Teneni.os pruebas de que us 6; 
des están complicadas en tod 

0 los atentados terroristas". ~a!f1P0~ 
co quise contestarle. Me miro c ue 
fijeza y me interrogó: "¿Sabe iio 

~:ióli~rª e~ela~á~~ef.º~ q~~ k~0

bén 
(Con!inüa en la Pág. 47 J. ,,,, , 



J:.._q perturbación social y su dilema 

j'r: 
L problema de los grerr.1os, \.v11 su secuela de huelgas en masa, escalona­
das y.persistentes, boicots, ."comités de estaca", manifestaciones ,públicas 
tumultuarias y paralización creciente y sistemitica de todas las activi­
dades agrícolas, manufactureras y comerciales del país, parece que va 

llegando a su "climax", o como muy aC:ert2damence ~puntó en recientes t'Jmpre­
siones" el doctor José _l. Rivera, ha llegado a un grado tal que formula el de­
.finirivo dilema de, "O el torero mata al toro o el toro acabará con el torero", 
ya que, por la agudización del conflicto y p:,r la intemperancia con que lo con­
ducen los líderes, no cabe esperar soluciones inteligentes y conciliadoras. 

Ahora bien: ¿qué es lo que persiguen estos gremios? ¿A qué finalidad as­
piran? ¿H acia cuál objetivo enduezan sus maniobras perturbadoras? 

¿Será por ventura para establecer en nuestro país un régimen de gobierno 
comunista, con codo el poder para los campesinos y los obreros, como gritan en 
sus "actos de calle"? ¿Pretenden positivamente implantar un Gobierno sovié­
tico, com'o panacea para sus males y como fórmula que aporte la felicidad a las 
clases trabajadoras de Cuba? 

No lo creemos. Positivamente no lo pueden creer ni los propios líderes que 
tal plataforma sustentan. En primer lugar, porque un Gobierno sovié tico en Cu­
ba, dentro de las circunstancias peculiares nuestras, e influyendo aquí, como in­
fluyen, factores geográficos e históricos que es imposible desconocer, resulta tan 
utópico, apenas se juzgue la posibilidad con sana lógica, como edificar, iluso­
riamente, jardines colgantes en las nubes. Esa es la premisa fundamental y de­
biera ser la única. Pero hay otra que no deben desconocer los obreros. Y es que 
el beneficio que las clases trabajadoras cubanas habrían de recibir del comunismo, 
si ~te sistema se implantara en Cuba, sería nulo, por cuanto el s9viet no habría 
dt lñadir, sino por el contrario, despojar a los obreros de las conquistas que den­
tro del actual régimen capitalista han alcanzado, haciendo absolutamente inalcan­
zables las otras de: mayor alcance y a las que-con vistas a su bienestar económi­
co--ellos legítimamente aspiran. El comunismo, es bueno que se sepa, de:sprecia 
el factor humano. El hombre es una máquina. Y todas las empresas, controladas 
por el Estado,--que: es el patrón único,-no pasarían al poder de los obreros, co­
mo algunos cándidamente piensan, sino a poder de la dictadura. gobernante, que, 
al desaparecer la competencia y con ella la emulación y el premio al mérito, no 
persigue otra cosa que: obligar a cada trabajador a rendir el má ximum de ser­
vidumbre. 

• Los obreros, de:ntro del régimen comunista, no sólo no obtendrían mejoras, 
sino que perderían toda posibilidad de alcanzarlas. 

El Estado designaría aquí, como en Rusia, sus propios administradores, con 
· la consigna de obtene:r el máximum de producción y e:ficiencia en cada planta 
productora, Los trabajadores estarían sujetos a la férrea disciplina estatal, sin 
.derecho a huelgas, reclamaciones, horas de traba jo y retribuciones adecuadas 
a la capacidad personal. No tendrían otra voluntad que la del comisario elegi­
do. Se verían, igualmente, obligados a compartir el desempeño de sus faenas 
con los miles· de de:socupados a los que, no como un derecho, sino como un deber, 
se les impelería a una servidumbre pareja. Y los salarios de unos y de otros no 
estarían fijados a un tipo remunerador, sino a un prorrateo fluctuante, sujeto, 
como es fácil deducir, a las depresiones económicas de la hora. 

. ~• evideme:mente, no puede:' ser para el trabajador cubano una perspectiva 
ns~ena: , ¿Responden, ent~nces, los gremios obreros, como en otros países, a una 
1Sptrac1on concreta y plausible de mejoramiento de la dase? ¿Están persiguiendo 
en Cuba los sindicatos proletarios un ideal de superación colectiva y aporrando su 
concurso al mejor desenvolvimiento y desarrollo de las actividades productoras, 
tan~o en el orden agrícola como en el industrial y mercantil? ¿Están haciendo 
posible la· armonización de los intereses obreros con los de sus patronos, a fin de 
q~~ el ~apita! y el trabajo marchen por sendas paralelas y no antagónicas, de in­
te tgencia común y de común concierto, de modo que sean acce:sibles, deµtro de 
esa armonía y ese: acuerdo, las reivindicaciones del que trabaja? 

tal La cont:stación es igualmente negativa, ya ,que la mayoría de estos gremios, 
ctno estan constituídos en el momento actual w Cuba, lejos de interesarse rr ª su~r~e de sus camaradas sin empleo, se han organizado con el propósito 

I e proscrib~rlos, sentando como doctrina buena la de que hay que: proteger "a 
::, qUe istan dentro", sin pcñnitirles ningún acceso "a los que se: hallan fuera", ftt ~ prime:ros sean incapaces o poco diestros, y los segundos honrados y 
!an neidad absoluta. En otras palabras: la organización gremial, tal y con:io 

tea. su, problemas, persigue una dictadura interior, en cada casa, con vistas 

a la inamovilidad de los 11encasillados", sean o no competentes, asegurándoles úna 
posjción vitalicia, imponiendo dentro de las empresas y talleres sus propias con­
diciones que alcanzan al recopocimiento, por el trabajador, de todos los dere­
chos, pero no de ninguno de sus deberes, desembarazándose de toda responsabi­
lidad, e impidiendo con amenazas de paro y de ba.cot toda medida p.ltronal que 
entrañe censura, recriminación o cesantÍa, sean cuales sean las causas justas que 

l determinen. 

Podemos afirmar que la inmensa mayoría de las industrias y empresas mer­
cantiles de Cuba ha acatado ese estado de cosas anómalo como algo provisional 
y transitorio, _en espera de que un Gobierno con suficiente autoridad para ha­
cerlo encomendara a hombres de gran capacidad la• función de resolver el pro• 
blema, acometiendo una legislación socia l científica y justa que garantice todos 
Jos derechos, pero que armonice: todos los intereses y permita a _la producción 
nacional restablecerse sobre bases firmes de: independencia administrativa, sin las 
coacciones ni las limitacion~s de la dictadura sindical hoy existe.me. De otro mo­
·do, no se llegará nunca a la reconstrucción nacional. 

¿Qué persiguen, por consiguiente, los gremios obreros con la simultaneidad 
de sus huelgas, sus proclamas, sus boicots, sus amenazas y sw violencias? ¿Cómo 
es posible que et.as cosas ocurran cuando las clases trabajadoras son también víc­
timas de semE;jante anomalía? La clave es sencilla. 

El obrero, el verdadero obrero consciente, el que sabe cuáles son sus derechos 
y cuáles sus responsabilidades, el que aspira, por la convicción de su capacidad, a 
disfrutar de un trabajo estable y bien remunerado, el que alienta una sed de su­
peración y orienta sus pasos a progresar e independizarse en la vida, ése bu.sea, 
dentro de la unión proletaria, sólo justas reivindicaciones de: clase. Pero esta cla­
se de obreros, se ha visto envuelta y apresada par la red férrea y complicada del 
programa gremial, impuesto por líderes agitadores~ y, a despecho de su voluntad 
y acallando su rebeldía ante: los calificativos de "amarillismo" que se vociferan 
en las asambleas, resulta víctima propiciatoria de esa táctica dictatorial y suicida, 
que lo promete todo, a sabiendas 4t que no podrá alcanzar nada. 

Hablándole a la masa de un P~raíso terrestre, que s6lo puede propiciarlo 
el ·comunismo, y adoptando después, entre los sindicados, una política de impo­
sicione:s y de violencias, descuidan lo inmediato y lo básica, que es el mejora• 
miento de la ~!ase obrera, utilizando a las mayorías impreparadás para someter a 
los buenos y haciendo instrumento de unos y de otrOS para fines políticos que 
obedecen determinaciones lejanas. Eso se: traduce: en hambre y miseria para el 
obrero que necesitá. de trabajo y de pan. 

Que esto que: decimos _es cierto, lo prueba la huelga de los trabajadores 
de litografía. Durante tres meses, bajo el férreo dominio de los dirigentes sindi­
cales, se les impidió todo rrato, todo acercamiento, toda inteligencia con sus pa­
tronos, a fin de .mantenerles en huelga. Reaccionando a tiempo,· un grupo, que 
constituía m;y~-;í~ organizó un gremio libre con fines a obtener· mejoras y reivin­
dicaciones de clase. Y en el acto arribaron a una inteligencia con ·sus patronos, 
que se tradujo, a pesar de la crisis, en un aume:nto considerable de sus jemales. 

Muy pronto, sin embargo, y comprendiendo que esa inteligencia cooperado­
ra frustraba sUS planes, esos dirigentes sindicales obligaron a los obreros libres 
a sometúse bajo su férula para acata~ automáticamente sus laudos. Y a excepción 
de una casa, que logró mantener la independencia de sus obreros, los restantes 
están sufriendo las consecuencias de e:sa dictadura sindical, que, a pesar de las 
bases firmadas, interpreta éstas a capricho y mantiene un estado de desacáto 
y de perturbación dentro de cada empresa, con perjuicio para los intereses de 
todós. 

El Gobierno debe estudiar y resolver rápidamente este problema .. No es po­
sible más dilaciones. El bienestar y la tranquilidad d_e todo el país ásí lo requie-­
ren . Es mentster que se convoque a- una Asamblea magna en la que estén re~ 
presentados el comercio, las industrias, la agricultura y todas las clases produc­
toras, de Un lado, y de otro las clases obreras de Cuba. Y que representaciones 
de ambas fuerzas vitales enfoquen con claridad el problema y se dispongan a 
adoptar normas que regulen las relaciones entre el capital y el trabajo, con vis­
tas a la coexistencia provechosa de ambos, de manera que el trabajador obten­
ga todos los beneficios que se merece por su labor de cada día, se elimine to­
do salario envilecido y se robustezca su capacidad adquisitiva, pero procurando, 
también, que la fuente productora que le paga se desenvuelva con plenas garan~ 
rías, sin sufrir los quebrantos que: e:n la actualidad le ocasionan, al patrono y al 
obrero, los directores e· inductores de una política le:j ana 



LA HIITORIA lfCRfTA t frNfAC/(;JNALI 
l)f LA fNntfNDA PLA TT _ ¡,;,e,euchen,ín~ 
II.-LOS "rADRES" Y EL "PADRINO" DE ser _las relaciones que subs1st1eran entre e~-

. LA ENMIENDA tos dos países (Cuba y los Estados Unidos) 
UCHO se ha escrito y debatido sobre redactó una serie de declaraciones o acuer~ 
la paternidad de la Enmienda Platt, dos en que se defmían estas relaciones y 
aunque no tanto, desde luego, como que debían servir para defenderlas Aunque ' 
sobre la paternidad de la Doctnna estas dec!arac1ones son generalmente cono-
de Monroe. De ésta se afirma que no c1das con el nombre de la. Enmienda Platt 

fué ideada.realmente por el Presidente James la mentalidad que las concibió fué , la cte 
Monroe, señalándose como verdadero autor, Elihu Root; suya la habilidad que les dió 
ya a su secretario de Estado, John Quincy form a; suya la mano que las redactó. El 
Adams; ya a los anteriores Presidentes, Tho- creyó que, en esencia, estas res0luciones eran 
mas M. Jefferson y James Madison; ya loca- indispensables a los intereses .supremos de 
!izándose sus orígenes en el Brasil, en 1818, estos pueblos, y a fin de que no pudiera 
durante la época monárquica, •siendo el so- existir duda ni mala interpretación sobre 1a· 
bei-ano del que entonces se llamó Reino Unl- materia, quiso que dichas resoluciones ad-
do .de Portugal, el Brasil y los Algarbes, Juan quirlesen forma de ley en ambos países y que 
VI; ya, tarrioién, atribuyéndose a sugeStiones fuesen incorporadas en un tratado que ce-
del jefe del Gabinete inglés, Qeorge Canning, lebraran las dos repúblicas". · 
deseoso de contrarrestar por todos los me- Por la autoridad indiscutible que tiene el 
dios las pretensiones domínadofas que en Dr. scott como consejero que ha sido de la 
favor de España tenía la Santa Alianza... Secretaría de Estado, y por_ la soletpnidad 

No son tantos los presuntos pactres de la académica en que pronuncio estas ultimas 
Enmienda Platt, pero sí parece cosa cierta palabras, ratificadoras de las anteriores de 
(IU.e no lo es el ·senador Orville H. Platt, a 1914, en la inauguración ·cte las sesiones del 
quien debe su nombre, y quien, como ya vi- Instituto Americano de Derecho Internacio-. 
mas en el artículo anterior, presentó el 25 de nal, en La Habana, el 22 de enero de 1917, 
febrero de 1901 en el Senado norteamericano Mr. Elihu ROOT, secretario de la Guerra de los Es- y por la propia forma y detalles de su _rela-
la referida ~nmienda al proyecto de le:y_ co_n- tados Unidos al cesar la ocupación militar de c11Da to, cuanto él afirma es necesario y lógico 
d~~~~~o er:i~tolis~!f\~ª~!~11:\::J;;!;l!~ y el verdaderó padre de la Enmienda Platt. :~~g¡:~l~ü~~ro~ ~~st~~~~~~dy e;oªrcth1dt~uW~ 
3~ , de junio de 1902_, . enmien?,a ~e _la que se ~elata después Brown Scott el proceso . de ble la paternidad de la Enmienda Platt con-
dio cuenta en la ses10n del d1a siguiente, 26. transformación de dicha enmienda en apen- cedida por él al señor Root no correspon-

A t res eminentes personajes, dos _9.e ellos dice de la Constitución cubana, primero. Y diéndole al senador Platt otro papel, según 
norteamericanos y uno cubano, se s~nala ca- más tarde, también, en tratado permanente indicamos. que el de firmante oficioso, de 
moa los verdaderos aut~res o sugeridores de entre Cuba y los Estados Unidos. Y agrega: la tantas veces mencionada Enmienda; no 
la_ Enmienda ,Platt: Ehhu Root, James H. "Se estima que la continuación ordenada Y ya el "padre",. sino más b~en el "padrlno'1 

Wtlson y Tomas Estrada Palma. . sucesiva de los acontecimientos asi breve - que nevó la criatura a bautizarla en la igle-
El Dr. James Brow~ Scott, actual presiden- mente expuestos, indica que la enmienda sia del Senado. 

te del Instituto Americano de Derecho Inter- surgió del departamento de la Guerra; que No obstante esa precisión de detalles y esa 
nacio_nal ,Y vinculadp des~e hace ~ños ~ la su autor · fué el entonces secretario de la autoridad al ofrecerlos de Mr. Scott, un ~u: 
Canc1llena de su pais, en un trabaJO, Origen Guerra, s.eñor Root, Y que· el senador Platt, 'blicista cubano el señor Jorge Roa, publico 
y Objeto de la Enmienda Platt, publicado_e!\ de acuerdo con el Ejecutivo, presentó la en- en el Diario de.la Marina de esta capital, el 
1914 y_ 9ue figura en su libro_ C~ba, la Amen- mienda que lleva su nombre, concebida, re- 9 de maria de 1922 un artículo titulado ~m-
ea Latina, lo_s Estados Um~os <La 1:{aba- dactada e incorporada a la Constitución cu- briogenia de la Enmienda Platt. Root no ins• 
na, 1926), senala clara, prec~sa y terminan- ha.na por la iniciativa y destreza, la sabidu- piró el apendice constitucional, en el que re-
te~ente al entonces secretario de la G~erra, ría y previsión del seflor Root cuando era cogiendo . las palabras ya ci~ada~. de M;r. 
Ehhu Root, como autor de la Enmienda, secretario de la Guerra. No es el propósito Scott en su discurso de 1917 mega la glona 
dejando al sen_ad?r Platt -~l si!llple papel del presente com:entario, sin embargo, poner de la paternidad" a "aquel insigne estadista", 
ge congr~slsta a1:m~o del EJec~t1vo a qmen en duda los servicios prestados por el sena- recabando dicha "gloria" par_a _otr~ nor~~-
este conf1a la mision de autonzarla con su dor Platt, t,>~ro parece oportuno afirmar, a americano, que "ostentó las ms1gmas mt!I-
firma _ y pre~entarla en el Senado. modo de ilitroducci.ón, que la enmienda tares como general del Ejército de su pa1s, 

Refiere as1 lo ocurrid?, Mr. Scott: . que lleva su esclarecido nombre-y con bas- concurriendo a los campos de batalla de 
"Sucede con frecuencia que se atribuyen a tante razón, porque fué propuesta por él al Cuba voluntariamente, como miles otros de 

hombres públicos proyectos que nunca ema- proyecto de ley del Ejército-era no obstan- sus compatriotas: al brigadier general James 
nal'on de ellos, y es natural que así suceda te la obra del señor Root". H. Wilson, u. s. v., gobernador militar que 
cuando lo~ superiores tien~n que aceptar la En otro trabajo, La Enmienda PlaU, su fué, a raíz de la evacuacion de las tropas es-
responsabilidad de un~ linea de ~onducta interpretación, del año 1917 , y que aparece pañolas, en las provincias cubanas de Ma-
que llevan a cabo, a~nque hay~ s1_d9 pr<?- compilado en el libro referido, Brown Scott tanzas y santa Clara". . _ • 
puesta por un subordinado: La mdividuah- ratifica sus afirmaciones hechas en el tra- Sirven de base a esta afirmac1on del senor 
dad del ?-Utor queda absorb~da por el resul- bajo de 1914 sobre la paternidad de la En- Roa las proposiciones que expuso ~1 general 
tacto tenido, Esto es ~E:cesar~o que acontez~a mienda Platt: ''Un ilustre estadista ameri- Wilson en su informe de 7 de septiembre de 
en los_ asuntos ~dmimst~a_t1vos. No debena cano y benefactor de Cuba, un amigo de :a l899 al secretario de la Guerra , M,r. _Root, 
s_er as1 en cuestiones pohticas trazadas por América latina. comprendiendo cuáles debían sobre la situación ihdustrial, econom1ca Y 
el jefe del departamento; ya , ~ea con respec_to social del departamento a su cargo: 
al ·Presidente , cuya aprobac1on es necesa~i,a, En esas proposiciones cree ver el senor Roa 
o con respecto al Congreso. c1:1ya ~_ctuac1011 las ideas que sugirieron a Mr. Root la nece-
se exige a los efectos de la leg1slac10n. . sidad de imponer las condiciones para la re-

La así llamada_ Enmienda Platt es _un eJem:- tirada de las tropas norteamericana~ de cu-
ple extraordinario d~ lo que queda dicho. F~e ba y la concesión a la Isla de su mdepen-
preparada por el senor Root_ como secreta110 "dencia contenidas en lo que se ha llamado 
del Ejecutivo. Estaba contemda en todas . s1:1s 1a · En~ienda Platt; y cree observ~r tam-
p artes esenciales en la carta del secretario bién el señor Roa en esas proposiciones l~s 
Root dando instrucciones al general Wood, esbozos del t ratado de reciprocidad . que mas 
gobernador militar de Cuba, de fecha 9 de tarde se concertó entre ambos pa1ses .. Re¡ 
febrero de 1901, firiéndose a esta Ultima sugerencia , ~op1a e 

Este importante docur..1ento, que detallada- señor Roa el siguiente párrafo del mforme 
m~nte da I~s razones para la propuesta En- del general Wilson: "El puebl<;> _cubano pa-
mienda, fue sometido por el Presidente Me- rece ser tan industrioso, prohflco ;t c_ap~= 
Kinley a su Gabine~e y aprobado por el Pre- como lo es el español, del cual prm~ipa _ 
sidente y sus conseJeros, y _aprob~do en esta mente desciende, y esto lo prueba. sufici~n-
form a, fué entregad_o por el Pres1d~nte Me- temente el hecho de que el comercio d_e -~a 
Kinley, en presencia del secr~tano de la ba a pesar de los disturbios de la g~ei .; 
G uerra, al _difunto sen~dor Orv1lle H. Platt, es \odavia enorme ,.. cuando se considel _ 
de Connecucut, con obJeto de que lo presen - esto en conexión con el hecho de que el ,ca s 
tara al Congreso y se incorporara a la ley mercio de los Estados Unidos con l~s Pª156r 
requerida para el traspaso de. Cuba ~ sus tropicales alcanza a un sesenta y cmco ~el 
habitantes, El senador P]att i~troduJp la ciento de su comercio total con el resto er 
enmienda como se le babia pedido Y !1gur~ mundo, se ve la im~or~ancia de ~estable~s-
anexa a la ley ~e 2 de ~n~ro de 190l, ~i.tul_a Ge neral James H . WJLSON . 9obenzador del depar - las condiciones economicas de la isla, e\ase 
da "Ley concediendo cred1~0 para el EJe~CI~o ramcnco de Mata 11zas y Sa11ta Cla ra d ura11te la ocu - tablecer relaciones especiales de esta c -J 
~~ fóo;,~c fiscal que termma . el 30 de JUllO f:scig~iser~~q~i· Q~~¡~~s;~1é/!:~ia'1rt1i,;,r¡e,:~~· P~:~~ ,continúa en la p(ig. 41 ).,; 
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Impresiones 

l 
L señor Manuel J. Diaz, 

reanudando el hilo de su 
relato, nos dice, despues 
de consultar su libro d~ 
notas· 

-Al salir de Berlín, mi amigo y 
yo convinimos en no hacer co­
mentarios y mantenernos, viéra­
mos lo que viéramos, en un dis­
creto silencio. Pero la realidad nos 
impulsó a frustrar ese propósito. 
A pesar de nuestro apetito, cuan ­
do llegamos a la mesa y nos sir­
vieron el primer manjar nos ata­
có la inapetencia. La comida era 
mala y no había opción para re­
chazarla y pedir otra, porque el r:~::ª: l~elusl~j ~~~c~e\a d~e ªb~:= 
tos que se. ponen ante su vista. 
Una sazón insoportable y, lo que 
es peor, un ambiente poco grato, 
en el que predomina un olor tan 
peculiar y desagradable que per­
sigue al extranjero por todos los 
lugares que recorre en Rusia. 

Nos levantamos de la mesa casl 
sin probar bocado y con un mal­
estar que no puede traducirse en 

palabras. Decidimos, entonces, pa­
ra airearnos, recorrer algunos lu­
gares de la ciudad y descubrir lo 
que hubiera en ella de grato. 

Nuestro guía nos acompañó una 
media hora, pero al dar las 11 nos 
dijo que se retiraba a su casa, 
porque vivía fuera de la ciudad, y 
después de las 12 de la noche no 
circulan tranvías. Mi amigo y yo 
proseguimos solos nuestro paseo 
para ser testigos al poco rato de 
una escena que parecerá invero• 
símil. · 

El señor Díaz se interrumpe, 
sonriente, y después de una pausa 
continúa: 

-Yo sé que mucho de lo que le 
jigo se interpretara como una 
versión falsa y tendenciosa para 
desacreditar a Rusia. Pero sé que 
hay muchos viajeros de los que 
sí han visitado Moscú, que saben 
que no miento. El caso es que al 
doblar de una calle nos topames 

CARTEL[! 

La primera conuda en Rusza.-U11 paseo por Moscu - El despoJo 
profanado de un muerto, en la vía publzca - La Exposzcion de Productos Industriales.-Las confesiones de un ruso verídico.­
"Todo lo que usted ve aqui ln producen los rusos, pero lo disfruta 
el extranjero".- -Exportaciones a costa del hambre popular.- El Museo de Maternidad.-Uua disputa acalorada entre una turista 
americana y su guía.-La libertad de la mujer y una anécdota re­veladora .-Una excursión de pesadilla a la Ciudad I nfantil.- Ca­
minos intransitables y decepción de los viajeros.-El "bluf/" y lo 

falsedad de la propaganda soviética. 

con una aglomeración de público 
en torno al cuerpo de un infeliz 
que yacía tendido en el suelo. Nos 
acercamos para ver de qué se tra­
taba y nos dimos cuenta de que 
el hombre estaba muerto. Sobre 
él, despoJ ándale de la ropa que 
vestia, se hallaba otro. hombre, 
andrajoso y sucio, con una barba 
enmarañada y copiosa. La gente, 
y particularmente una mujer que 
se hallaba en el grupo, protesta­
ba de aquel acto inhumano, pero 
nadie intervenía para impedirlo. 
A poco, sin saberse de dónde, lle~ó 

un policía. Contempló el cuadro 
con sosiego, dijo algunas pala­
bras, y se marchó otra vez para 
regresar al instante acompañado 
de ot ros dos sujetos que levanta­
ron al infeliz por los pies mien­
tras el agente de la autoridad lo 
~uspendia por la cabeza. El ladrón, 
que no fué requerido, se llevó una 
chaqu_eta y la multitud se disol­
vió lenta.mente. Nosotros mientras 
asistiamos a ese espectaculo per­
manecimos mudos, por no querer 
que nos identificaran como ex• 
tranjeros, ya que lógicamente nos­
otros creíamos que a aquella gente 
le habría de desagradar que al­
guien que no fuera ruso presen­
ciara semejante escena. 

Volvimos al hotel amargados y 
!omentándo el hecho con indig­
nación. A la mañana siguiente, 
hicimos un nuevo recorrido por la 
!iudad, simplemente para conocer 
los aspectos urbanos. Después de 
almuerzo, acordamos ir a ver las 

cosas interesantes que pudieran 
mostrarnos las autoridades sovié­
ticas. De la lista que se nos faci­
litó seleccionamos, para conocer­
la, la Exposición de Prodtictos In­
dustriales. Fuimos a ella. Faltaría 
a la verda"d si no dijera que en esa 
exposición se reúnen todas las co­
sas que puede el pueblo ruso de­
sear, pero que desdichadamente 
no tiene. No hace falta una gran 
perspicacia para adivinar que lo 
que allí se expone es simplemente 
"lo que el pueblo ruso fabrica", 
11ero no "lo que el pueblo ruso 
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disfruta". Los artículos que alli se 
exhiben al viajero son precisa­
mente los mismos de que -la masa 
trabajadora carece. Alimentos, ro­
pas, zapatos, sombreros, artículos 
y enseres de todas clases, apare­
cen armónicamente alineados an­
te la pupila extranjera, pero el 
pueblo infeliz tiene tanto acceso 
a esos pro.1uctos como a los mi­
llones de Rockefeller. Al comentar 
esto en voz baja mi amigo Ma­
lina y yo, recordando los indu~ 
mentos de la poblaciQn que deam­
bula por las ca1les, casi harapien­
ta , nos oyó un ruso que entendía 
nuestro idioma, hombre de edad 
madura, cuya faz adquirió una 
expresión de alegría: 

-Me agrada que ustedes se den 

viven fuera de nuestra tierra ,~e 
sufrimientos y las privaciones' qu! 
todos estamos sufriendo por la 
dt9tadura roja. La nueva genera-
cion rusa, que por su juventud no 
conoce el disfrute de otras venta-
jas, padece menos que nosotros 
los que tenemos el recuerdo de 
dias mejores y hemos viajado PO" 
otroe países donde el hombre po~ 
humilde que sea, encuentra aCceso 
a ciertos beneficios que propor­
cionan el trabajo y el afá.n de su­
peración. Pero esto es terrible. 

Interrogamos al pobre hombre 
y éste nos añadió, en voz ha.ta y 
afectando un tono de charla indi­
ferente: 

- En Rusia carecemos de todo. y 
esto seria tolerable, en cierto J?:ra­
do, si no hubiera de nada. Pero 
ya ve usted, por lo que se exhibe 
en esta exposición, que fabrica­
mos en abundancia. Sólo que el 
Gobierno del Soviet lo vende a 
otros ¡:faíses. Aquí el trabajador e8 
un siervo obllgado a producir no­
che y día, a !in de que el Gobier­
no rojo acumule dinero a costa 
de su hambre y de su frío. El So­
viet no tiene otra preocupación 
que sacarles oro a los Gobiernos 
capitalistas. Y utiliza al proletario 
ruso como una maquina para ese 
fin cruel e inhumano. Ustedes ven 
que aquí se informa a los turistas 
que Rusia exporta pieles. Pero ¿a 
costa de qué? De que la población 
rusa ande descalza. También se 

~~es~ ;q:! ~~~t::u::roe~~~r!~P~~[; 
quttandoselas de la boca al tra­
bajador ruso. Este es un centro 
de propaganda y de bluf! para 

~~b~ei~~~ª! f~ j~!~~ile;ºrJsf.ª[: 
nueva generación desfila por esta 
oficina en pequeños grupos de do­
ce personas, al frente de los cuales 
van funcionarios del soviet encar­
gados de catequizar a los ingenuos. 
Se les enseña ciertos cuadros com­
parativos, en su mayoría apócri­
fos, demostrando que en Rusia la 
producción aumenta en el mismo 
·grado que disminuye en los pai• 
ses de sistema capitalista. Y el ~ 
hombre joven que no sabe lo que 
pasa en el resto del mundo, pues• 
to que vive en un completo cau­
tiverio,-sólo salen de Rusia los 
agentes que el Soviet utiliza para 
su propaganda exterior-no pue-
de saber si · lo que se le dice es 
falso o verdadero, ya que no tiende 
medios de comparar la realida 
Jentro de la cual vive.' Si alguno 
discrepa, la sanción es terrible. 
Una opinión contraria se traduce 
en la muerte. La dictadura roja 
no permite que el ruso piense; su 
única función es obedecer lo quf 
se le manda, a costa de los ma· 
Yºf!s s:fi6~if~l~;; después de refe-
rir las amargas confesiones de es­
te ruso rebelde, añade : 
· - Salimos de la Exposición per­
suadidos de que el r.égimen de sdui¡ 
lln tiene , al viejo modo fe~ a , 
sometidas a las masas campesina~ 
y obreras. Entonces decidimos 

1
m

0 amigo Malina y yo conocer. a.g 
que constituyó siempre el obJeRtivo 
principal de nuestro viaje a u· 
sía: la crianza y educaciót; cte41/105, 

(Continúa en la Pag. • ' 



Devolviendo la visita qiie le hiciera e11 Palacio el al­
mirante F rceman, jefe de la escuadro de SP.r11icios especiales 
de los Estados Unidos, el PrcMdente M endieta vfaitó el 
" Wyoming" en la tarde d-el miércoles 31. El Preside11tc de 
lo República fué recibido a bordo con los honores de jefe 
de Estado, recorrió el buque re11istando n la tri1mlaci :; n 
y quedó altomentc satisfecho de una visita que co11trib11ye 
a promover la amistad entre los Estados Unidos y Cuba . 



"En tanto el J're!Jidiu c!J t C 
abamtonado a un hombre-­
para que haga de él lo que le 
venga en ganaJ", convirtiéndo­
se en amo ¡, sefl.or de una tri­
bu numeroaa u eJclavlzada; 
entre tanto no Je organice la 

. 11lda Intramuros como acon­
ae1an la 171telfge11c1a ¡, la hu­
manidad, seguiremoa e:ztra-
1ld11donos de que en plena 
época revolucionada ae mal­
trate a loa presos como en la 
Edad Media o en tiempo, de 
castelb. - ( Ramiro Valdé, 
Lau,sd.-Perlód'lco " Luz", 2 
de enero). 

STOY detenido ante las 
versiones de sucesos que 
se desarrollan lejos de mi, 
en las antípodas, como un 
científico que tratase con 

una vértebra fosilizada de recons­
-truir el monstruo a quien perte­
neció. Es conocido el proceso de 
las adulteraciones ; se sabe hasta 
donde los fabricantes de verda­
des pueden desfigurar la verdad 
simplísima y hasta qué punto 
puede ser subvertida la realidad y 
cómo denunciar por causa lo que 
sólo es una consecuencia inevita­
ble de la causa real que preten­
den ignorar. 

Cuando aun está en el aire el 
polvo sucio que levantó el derrum­
be del régimen oprobioso, ya se 
alzan los pilares de la nueva 
afrenta que ha de reincidir en el 
establecimiento de lo establecido, 
como si las pautas de la injusti­
cia fueran inmutables y todo se 
redujese a cubrir con nuevos la­
drillos el antiguo armazón de 
acero que las piquetas incapaces 
han tenido que respetar. 

Las semejanzas son tan preci­
sas que aun sabiéndose que la in­
tención ha variado se teme que el 
procedimiento pa recido dé pareci ­
dos resultados, que al fin sangre 
la misma herida y el mismo pu-
ñal siga hiriendo. .. 

Todavía el polvo del derrumbe 
está en el aire y las piedras de­

. rribadas, que no han sido des­
truídas aún, aspiran a que se les 
extrañe creyéndose únicas, igno­
rando que pertenecen a canteras 
que son inagotables y que serin 
beneficiadas por la misma pique­
ta que las derrumbó a ellas. 

El indefen so de ayer continua­
ra siendo el indefenso de hoy ; el 
fabricador de vers;".>nes seri el 
mismo e igua lmente la represión. 
como ayer , mostrará idénticos 
dientes pronta a teñírselos de 
ro,io. 

No importan los nombres, tam­
poco importan los hombres: to.­
dos están constituidos con ningu­
na o ligera diferencia entre eJlos; 
ni importan a lln las intenciones 
que .:1 cabo sólo tienen valor real 
en la religión creadora de las mis 
potentes y a la vez ridículas re­
presas. 

Mienlras la justicia sea cari­
dad, mientras la ley dependa de 
la voluntad del poderoso. mien­
tras el que sólo es servidor se con­
sid ere amo y cumpla su obligación 
como si fuera un simple deber o 
como si otorgase una merced. las 
in tenciones no pasarán del in ­
tento. pues siendo éstas libres de­
terminaciones de la voluntad no 
pod rán ser impuestas y al pri­
mer obstáculo la fu-.:rza del amo 
se mostrará en toda su puja:1za 
irresponsable 

Desde luego yo me refi ero sólo 
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al Presidio; que ese pequeño pais 
de las antípodas sea un fiel refle­
jo del país grande, la axila don­
de se le pone el termómetro al 
enfermo. no es culpa mía sino de 
la ley. inmutable de las causas y 
sus erectos. 

Así c·omo hay quienes dicen que 
el Presidio Modelo necesita de 
Castells hay quienes opinan que 
Gerardo Machado debía de regre­
sar a la República, y no se sabe 
qué necesitan los que opinan así 
si a un Machado, o a un Castells. 
Pero los demás,.el resto del ·mun­
do que cree que tanto uno como 
el otro sobran, deben pensar· que 
ni en Castells ni en Machado co­
mienza ni termina nada y que la 
obra · del primero, es decir , ese 
pueblo de indefensos depaupera­
dos, aterrorizados y envilecidos, 
no ha quedado aquí para que 
otros, a pesar de sus buenas in­
tenciones. lo depauperen, aterro­
ricen y envilezcan mis. 

No hablo del momento actual­
Castells n_ecesitó dos años para 
comenzar a asesinar- hablo del 
futuro próximo. Ya se dice que 
después de la revolución ha ha­
bido agresiones armadas de pre­
sos contra presos, que• los vicios 
se han desarrollado y que la dis­
ciolina también ha sufrido En 

nombre de esas agresiones, tje 
esos vicios y de esa disciplina 
Castells diezmó a la población pe­
nal. Todos saben c'ómo hizo un 
régimen . brutal que sufrió todo 
recluso con el pretexto de repri­
mir hechos de excepción~ y que la 
aplicación de ese régimen estuvo 
en manos de hombres que pose-· 
yeron todas las facilidades para 
realizar impunemente los delitos 
en nombre de cuya represión ma­
taban. 

Esos hombres ya han sido sus­
tituidos; no han sido juzgados 
aún , pero ya han sido sustituidos 
por otros hombres que como ellos 
proceden del seno de la pobla­
ción penal ; hombres que, desde 
luego, habrán sido elegidos entre 
los mejores pero que au.tomáti­
camente se colocan en un plano 
de superioridad con respecto a los 
demás, que tendrán en sus ma­
nos, de hecho, la fuerza repre­
siva a la cual debieran estar so­
metidos y cuyo derecho a ejercer­
la no les será reconocido por 
sus compañeros sino violentándo­
se, pues su condición de convictos 
los incapacita. 

El "sargento mayor" es el "cabo 
de vara" de la Colonia llevado al 
co.lmo por C_a~tells; es Castells 
m_ismo; un_ reg1men que perdura 
aun despues del derrumbe de su 
creador: No importan los nom­
bres. m los hombres, ni siquiera 
las intenciones si el régimen no 
es variado. Bien estaría un "sar­
gento ma,Yor" si fuera elegido no 
por la maxima autoridad del pe­
nal sino por los reclusos mismos 
y aun así, pues, es de dudarse que' 
derrotada la democracia en to­
d~s partes fuera a triunfar en las 
carceles, aunque tal vez . no sería 
un imposible, pues nadie arries­
ga más que el preso, ni es fácil 
entre ellos engañarse y contra Ja 
creencia general el elemento sa­
no está en mayoria. Desde luego 
lo que hace falta en el Presidí~ 
a lejándonos de los experimentos 
problemáticoS-Sori hombres civi­
les de capacidad, un director pe­
nalista y tanto como eso una ley 
cte: ~ibertad preparatoria; en el 
Cod1go escalas de penas que no 
fije el tribunal, sino la conduc­
ta posterior del sentenciado; el 
abandono de esa Isla del Tesoro 
estéril e incitadora a todas las 
represiones crueles; el traslado 
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ael penal al centro de la Re_públi­

ya que no se ve una razon por f:'' cual la arquitectura le haya 
mado la delantera a las cien­

:as penales y se cons~ruyan los 
baños intercalados mientras el 
presidio se _lleva fuera de casa 
como se hacia antes con los ex­
cusá.dos. 

&to·¡ )/ 
Yectos u timo era uno de los pro­
rlo Estel programa del Directo ­
Parece Udlantil . Universitario y 
Bl la preiue ha s~do __ abandonado, 
Que el sa no _!llmí10 al informar 
pensab:ecrrano de Gobernación 

\.: Modelo e rcundar el Presidio 
,· •. CQn una muralla. Esa mu-

ralla seri ya inútil, ya que las zo­
nas de cultivo. donde la población 
penal permanece la mayor parte 
del tiempo, quedarian fuera de 
ella. Por lo cual no se podrian 
evitar las fugas si a alguien se le 
antojase decretarlas en el futu­
ro. ¿Dónde esti el remedio? ¿Pq­
dria hoy la República emoobreci-

_I 

da construir otro presidio? La 
desmilitarización es imprescindi­
ble. El soldado en Isla de Pinos se 
considera como castigado y, sub­
conscientemente. en el mejor de 
los casos atribuye al preso la ra­
zón de su castigo; en todo mo­
mento está dispuesto a hacerlo 
víctima de su disgusto. En tiem­
pos de Castells el soldado desta­
cado en la penitenciaría disfru­
taba de ascensos locales, de dedo; 
una buena puntería convertía en 
cabo a un soldado raso y aun se 
ganaba sus vacaciones. Pero ya 
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terminadas las matanzas ni a eso 
puede aspirar y quedará él, tam­
bién recluso, en una espera vio­
lenta atmada de autoridad y 
rifle. 

Cuba no ha de estar siempre 
inquieta; cuando pase la borra­
chera de las revoluciones y las 
aguas cojan su nivel 1 quedarán 

matógrafo para deleite del sen­
sacionalismo univei·sal. 

Hoy pesa poco en la conciencia 
de los cubanos un gri to de ho­
rror. Hasta los niños y las mu­
chaehas juegan con- la muerte. 
La lucha .desesperada por sobre­
vivir ha atrofiado las sensibilida­
des. Quienes antes oor una oe-

!:Y'_, _ 
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solos allá nuevamente los humil­
des y entonces será ya cuestión de 
dignidad pública que no se repi­
tan las "massacres" pasadas, los 
crímenes horripilantes en las som­
bras de las celdas o a pleno sol, 
cínicamente, ante los ojos de los 
presos aterrorizados. 

No ganará nada la República 
por tener a su sombra el oprobio 
de una Cayena. por arrebatarle a 
ésta el record de crueldad como 
sucedió en tiempos de Castells. 
Siquiera en la prisión francesa se 
da el caso de que hay presos que 
pueden alardear de varias fugas 
verdaderas. Otro Castells en Isla 
de Pinos y figuraremos de segu­
ro en la literatura y en el cine-

ücula sentimental sufrían de co­
riza o se deshacían en llanto el1 
un cine, hoy miran con serenidad 
imperturbable un cadáver atra­
vesado en medio de la calle. 

Entre el saber y el sentir se ha 
aumentado la distancia y todo 
ocurre en medio de una lluvia de 
palabras y contrapalabras que se 
alejan ex profeso de la verdad, 
cuando en la verdad está la úni­
ca salvación. 

Se habla de ideales y de inte­
reses bastardos y como punto 
final siempre aparece la Repúblí­
ca como un abstracto e inolvida­
ble lugar común. cuando en la 
conciencia de todos Jo único que 
grita es el estómago, el _calumnia­
do estómago, sin sat1sf~c.er al 
cual no se puede sobrev1v1r sin 
que se atrof:e con él la concien­
cia, se ctep:c-.uperen el cuerpo, la 
dignidad y todos los principios y 
la República .se~ un mito. 

rcontznua en la Pá!l · 46 ) 
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Cómo '( per qué DE11.A1SA#• 
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en 
de I 1/J a t a i / ó n N? ! de /1 r t i I I e r fa de Costas 

una "interview,, con Lo uil MA <5t-

El capitán SOSA 
(Foto NemoJ. 

L E vi por primera vez en la 
calle de San Rafael , en 
los días de las "tánga­
nas": El pueblo, irritado 
por la torpeza de la dic­

tadura y por los crímenes estúpi­
dos de sus sicarios, comenzaba. a 
reaccionar violentamente. Grupos 
de estudiantes arrojaban piedras 
a las vidrieras y daban gritos de 
"¡Muera Machado!" Las mujeres, 
desde los balcones, increpaban a 
la Policí~, marcando con el estig-

1 ma de "asesinos" a los hombres 
que mataron a Treja. 

El dictador echó entonces los 
soldados a la calle. Tres de esos 
soldados comenzaron a dar plan 
de machete en San Rafael y Ga­
liana. Hombres y mujeres corrie­
ron ante la amenaza cierta de los 
genizaros. Fué ése el momento eh 
que un oficial de alta estatura, 
fornido, de ra5;gos fuertes y tez 
tostada, vistiendo uniforme de 
campaña y con el ·pesado 45 pen­
diente sobre el muslo, se irguió 
ante los soldados que golpeaban 
al público, les hizo ponerse en 
atención y les reprochó pública­
mente su torpeza y brutalidad: 

-¡Gentes como ustedes des­
honran el uniforme! 

Ese hombre, al que aplaudió el 
pueblo .entusiasmado, era el capi­
tán Aniceto Sosa Cabrera, del 
primer batallón de Artiller1a de 
Costas. Ese mj.smo batallón que, 
dos años después, el 11 de agosto 
de 1933 , hizo renunciar y huir de 
Cuba al general Machado. 

Ahora le tengo ·trente a mí, en 
el salón confortable de su casa. 
Sosa viste el traje civil, pero sigue 
siendo el capitán Sosa, de la Ar­
ttlleria de Costas. graduado en las 
academias norteamericanas y con 
larga experiencia en las unidades 
ya~quls y francesas. 

Dos puntos de ruptura.-

El capitán Sosa, recién liberta­
do de Isla de Pinos, se reclina en 
su sillón y habla sin dejar de fu­
mar. 

- El pueblo-dice - tenía una 
idea equivocada del Ejército. Nos 
juzga ba por los crímenes de Arse­
nio Ortiz y de Crespo o por los 
que cometían, en beneficio propio, 
clases y soldado:; destacados en 
puestos solitario·s y lejanos. El 
ejemplo de Ortiz cundía, como es 
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1óizico. Y el cabo o el sargento 
utilizado · por su jefe para come­
ter un delito, no encontraba ra­
zón válida para no cometerlo por 
su cuenta cuando pudiera servir­
le para satisfacer una venganza 
u obtener un provecho económi­
co. Pero no todos éramos así, ni 
los oficiales, ni las clases ni 105 
soldados. Junto a los criminales 
-pocos por fortuna-y a los je­
fes y oficiales de carácter políti­
co. salidos de las filas y ascen­
didos en fuerza d'e dar goma a los 
electores y de servir de otras ma­
neras a los Gobiernos, había una 
oficialidad técnica del mas alto 
valor profesional, que tenía de· su 
profesión un concepto elevado. 

El capitán Sosa enciende un 
nuevo ciJ?arrlllo y prosigue : 

-Nosotros le conocimos desde 
que hizo la famosa reorganiza­
ción del E.1ército. Esa reorganiza­
ción nos fué prometida como un 
pase de avance en el mejora­
miento del EJército; no en el me­
joramiento de los sueldos, como 
después se hizo con intención po­
lítica, sino en el mejoramiento 
técnico de la organización mili­
tar. Nosotros estábamos dispues­
tos a aceptar una reducción de 
los efectivos. si las circunstancias 
económicas lo exigían. Peru que­
ríamos a cambio levantar una 
muralla infranqueable entre la 
política y el Ei ército; queríamos 
que nuestra institución no si~uie­
ra siendo un instrumento dócil en 
manos de gente sin escrúpulos, 
que lo usaba para falsear el voto 
popular y para sostener una oli·· 
garquía; queríamos que en nues­
tras academias privara la jus­
ticia y no l a influencia: 

En los o.ios del capitán Sosa 
hay una chispa de indignación 
que brilla en las pupilas negras. 
bajo las cejas erizadas y espesas. 

-A todos esos deseos nuestros 
respondió Machado con una reor­
ganizaciá!J que no sólo no sepa­
raba de 'taS filas a los jefes v ofi­
ciales lnepto~ntre ellos el pro­
pio general lferrera, jefe del Es­
tado Mayor-sino que les premia­
ba con ascensos y preeminencias. 
Oficiales sin preparación ade­
cuada, sin cultura profesional, 
fueron ascendidos por influencia 
política o por los servicio~ presta­
rfos en ese terreno. Por eso yo, 
que habia sido liamado de l.os Es­
tados Unidos eh mi calidad de 
oficial técnico para ser ayudan­
te de campo del Presidente de la 
República, no quise prestarme r. 
la farsa y presenté la renuncia 
sin esperar el ascenso e-cm el que 
se quería pagar mi complicidad. 
Llevo veinte y cinco a-ños en e: 
Ejército; de ellos diez y nueve 
como capitán. y ¡a mucha honra ! 

- De entonces- si~ue hablando 
el capitán- data el descontento 
de la oficialidad digna. Cuando la 
reforma constitucional y la pró­
rroga de poderes y los crimenes 
subsiguientes provocaron el for­
midable movimiento de opinión 
nacional contra la dictadura de 
Machado, los oficiales dignos sen­
tían. el sonrojo de llevar unifor­
me, un uniforme que .amaban más 

11ue a sus vidas, pero q4e había 
sido deshonrado por otros oficia­
les. Nuestra actitud llegó a ser, 
sin embargo, del dominio público, 
gracias a la carta dirigida por el 
capitán Montero al . señot, Sergio 
Carbó, di rector de "La Semana". 
En la opinión de los oficiales sólo 
dos circunstancias podían deter­
minar un pronunciamiento por 
nuestra parte: una, la sentencia 
del Tribunal Supremo declarando 
ilegal al Gobierno de Machado; 
otra. la certeza de que los actos 
del Gobierno estuvieran condu­
ciendo a Cuba a la pérdida de su 
independencia. En el primer caso, 
nosotros hubiéramos acatado la 
ley y la hubiéramos hecho cum­
plir sin vacilaciones ni demoras, 
porque a ello estábamos deCidi­

. dos. 
Sosa guarda un momento de 

melancólico silencio y contimia: 
-La ocasión se perdió. El Su­

premo decidió que el Gobierno, 
aun siendo de facto, era el Go­
bierno y que la legalidad estaba 
a: su lado. La Historia decidirá 
hasta qué punto esa resolución 
Judicial es responsable de mu­
chas cosas que han ocurrido des­
pués y de otras muchas que pue­
den ocurrir ... El segundo caso de 
pronunciamiento era más difícil. 
Necesitábamos que Machado se 
convirtiera, por sus actos de go.:­
bierno, en traidor a la patria; es 
decir, que sus actos condujeran 
directamente a una pérdida de la 
nacionalidad. Para que m¡estra 
actitud resultara justificada ante 
la Historia, era tri.dispensable 
aguardar hasta el último momen-­
to, hasta que la amenaza de in­
tervención y pérdida de nuestra 
independencia fuera tan evidente 
y cierta que nadie osara discuti r 
nuestros móviles. 

Un incidente determinante.-

parar sobre el pueblo de ninguna 
manera .. si •Se nos ordenaba salir 
a la c3:lle a reprimir desórdenes 
"No mas Tl!assacres", era la fra.: 
se q~e ~e ~na en todos los grupos. 

-t.Ex1st1a ya un acuerdo en el 
Ejército para . la acción común 
caso ~e que amenazara la inter: 
vencion ?-le preguntamos. 

- No. Ni lo había entonces ni 
lo hubo después. El movhriento 
militar se produjo sin prepara­
ción ni concierto previos. Fué pu­
ramente circunstancial. Ahóra ve­
r á cómo. El batallón N<? 1 tenía 
a su cargo la guardia del castilla­
de la Fuerza, sede entonces del' 
Estado Mayor General del EjérCi­
to. De esa guardia se encarga­
ba generalmente una compañía 
mandada por un sargento duran: 
te el día y por un segundo te­
niente durante la noche. En mi 
calidad de oficial de día tenia yo 
la costumbre de pasar inspeccion 
a la guardia, siempre a horas dis­
tintas para que no me esperasen. 
Esa noche decidí hacerlo a las 
diez. Cuando llegué a la reja del 
castillo, cerrada como siempre, 
me sorprendió encontrar junto a 
ella un ·grupo de diez o doce ofi­
ciales jóvenes de mi batallón. Los 
oficiales estaban acuartelados y 
tenían derecho a estar allí, to­
mando el fresco, toda vez que 
aquel punto se consideraba den­
tro de los límites del puesto. Pe­
ro aun así era raro ver, a esas 
horas, un número tan grande de 
oficiales en lugar como ,aquél 
Deseando evitar Sospechas me di­
rigí a ellos al pas&.r y les dije 
que debían retirarse de allí y gue 
si tenían que hablar algo deb1an 
hacerlo en las oficiQas del cuar­
tel, donde no llamar1~ la . aten­
ción En ese momento pa;ro Jun- . 
to a· nosotros. 'frente a la_' -p..._uerta '. 
del castillo, un poderoso automó- •1: 
vil: el del jefe del Departamm,to'i :' 
de Dirección, brigadier Lores. ~ 

-El día 10 de agosto de 1933 mientras el chófer llamaba pa a ,,. 
yo era oficial de día del bata - que le abrieran, una vOz gri 
llón No. 1 de Artillería de Costas, desde adentro -;Capitán! 
acuartelado en el cuartel "Máximo El automóvil entró; yo· le ... segui. 
Gómez". El jefe del batallón, co- Lores bajó de él, y mientras pa· -
mandante Alonso Gramatges, y yo sábamos el antiguo puente levr 
somos íntimos amigos. En muchas dizo que daba acceso a las oUc • . 
ocasiones habíamos discutido la nas del Estado Mayor, me pre-

f!~YÓ~i~~rf~~t~~~ro~e d~~~:ese1:nrn= gu~t¿óQué hacen todos esos q!i­

tares, encontrando que pensába- ci~Ja~~í f~!~~~al - le contesté 

~ei-~.Y ~1~~::ºb1:n:~t:et~ca s~f~ poniéndoi'.ne en atención.-;--C0 Inf:? 1' 

cuál era nuestro deber y estaba están acuartelados han vem.cto ap.i 
dispuesto a cumplirlo, tan pronto a tomar el fresco . le 
como la nacionalidad peligrara. - Bueno. Nosotros tenemos P t; 
Pero, pesando las responsabilida- na confianza en el comandan 
des con todo el cuidado a que le Alonso y en usted. Pero usted, ca: 
obligaba su calidad de jefe nues- mo hombre de mayor edad Y e~­
tro. temió siempre que no todo el periencia, debe deci_rles a esos. ~i­
Ejército ·nos. secundara, como era chachos que tengan mue.he_ e de 
indispensable. dado· con -lo que hacen. D1gale vea 

El capitán Sosa sonríe levemen- mi parte al comandante, que ue 
te y enciende otro cigarrillo antes lo que pasa en el batallo? Y q 
de continuar : no deje que hagan tonteria~: dO• 

-La tarde del día 10 transcu- - General-repliqué volvie~arle 
rrió en calma. Como estábamos me a cuadrar-puedo asegu lon­
acuartelados. la oficialidad per-. a usted que el comandante A a.: 
maneció en sus oficinas o en los so sabe perfectamente cu~ntou~do 
patios, comentando en voz ba.ia sa en el batallón. Ademas Phora 
la massacre del lunes, ejecutada afirmar, asimismo, desde a pllrá 
por Ainciart. Entre nosotros ex!s- · que el batallón Ne;, 1 cum 
tía la decisión firme de no drn- siempre con su deber. 
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la D1cTAOUAA cft nAtllAOO 
-Bueno, bueno--cot1te:s1.ó_ Lo­

res.-Nosotros tenemos confianza 

en -~te~b
5
0ra, genera\~le dij e 

nriendo-si . me perm1_te una 
~egunta: ¿como es que viene us­fect por aquí a estas horas? 

Lores movió la cabeza de un la­
do a otro, confundido, y barbotó 

aP~J:~go a bus~ar unos papeles 
,1ue me dejé arriba . . ¡Pero me 
voy en seguid~ 1 

-Durante el resto de la nocne J:o 
ocurrió nada. -~ª ~añana del d1a 
11 pasó tamb1en sm novedad. A 
las doce me relevaron Y poco des­
pués me fui a a lmorz?,r al café o 
restaurante "La Hacienda'. que 
está frente al cuartel "Máximo 
Gómez". Allí me encontré con un 
antiguo amigo mío, el señor Guar­
dlola, hoy subsecretario. de Ha­
cienda, y nos sentam~s Juntos a 
almorzar. Yo no sabia entonces 
que ouardiola era abecedario. sa­
bía, sí. 9ue ~ra oposicionis_ta: y 
él conoc1a mas o menos mi ~a­
nera de pensar. Pero en cua1qme~ 
forma yo apenas le hablaba de 

:M!~';.~· aá~
1
cioi~n ce:eii~itt~/e~i 

condición de militar~ tampoco lo 
hacia. Aproximadamente a la 
una menos. cuarto. cuando acaba­
ba de cortar un trozo de tort1lla 
y me disponía a llevarlo a la bo­
ca entraron de prisa en el res­
tallrante dos oficiales, los tenien­
tes Murphy v Molina Torres, hi.ío 
este último del capitán músico del 
mismo nombre. Se acercaron a 
mi mesa y me dijeron :-Capitán. 
tenemos que comunicarle H.lgo 
muv urgente. 

En J)Ocas palabras me conta­
ron lo que ocurría. El Estado Ma­
yor había dado orden de que en­
t:egáramos nuestras ametrallad::> 
ras. Evidentemente Lores había 
sospechado algo la noche anterior 
Y querían desarmarnos.- Nosotros 
- me dijeron los oficiales. -esta 
mas dispuestos a no entregar las 
armas y a iniciar el movimiento 
para deponer la dictadura. 

Nos dirigimos al cuartel y en­
tramos en la jefatura, donde es­
taba el comandante Alonso Gra­
m.atges. Alli se reunieron con nos •• 
otros los tenientes Céspedes com-

~ ~pty' TranQuilino Corvo, Horacio. , ª· Quez. Juan Pérez Mart:n~7.. 
Suarez ~ermúdez, García Tuñón 
Y el . teniente Girón , muerto des­
graciadamente en la "massacre" 1 f:1 Hotel Nacional. Los oficiales 
t mostraron dispuestos a no en­
regar .sus armas y dar el golp"' 

~?~t_r~f dictadura. Uno de enoS 
1 · el comandante Alonso ri~ 1:e ser nuestro jefe, mejor. Si 

ted ot~e9emos la jefatura a us­
pac'ie~ª1?1ta~. Sonreí ante la iin­
coman~1; ¡uvenil Y les dije: - EI 
vendrá n e Alonso Gramatges 
guro con nosotros. Estoy se-

ap!~~~so Gramatges me llamó 
conrn1giara cambiar impresiones 

qu;f¡~~~ usted-me preguntó­
traUadora!n 1de entregar las ame­
a desarmar; gntfica que nos van =~st

~~ segur0-1e dije. 
EJ USled q1;1e· el rest , del 

ara a nosotros? 
Yo estoy' rn dante-contesté~ 
Oflclalldad contaCto con Ja 
:l,Segurarle que usted Y Pt..dio 

i levanteinos qf: tban pronto como 
andera todo el 

En' la precipitación con que se han sucedido los acontecimien­
tos, nos hemos olvidado un poco del hecho que provocó la caída in­
mediata de Machado. Muchos hablan de la mediación del seiior 
Well es , de la huelga general , etc.; pero nadie se detiene a in­
vestigar cómo y por qué se pronunció contra Machado el Bata­
llón N9 I de Artillería de Costas, determinando el pronuncia­
miento de todo el Ejérc ito y la fuga precipitada del dictador. Es­
ta '•interview" con el capitán Aniceto Sosa po,1 e en claro lo ocu­
r rido. Otra , que áparecerci en nuestro próxinio nümero. revelard 
nuevos aspectos de la cuestión militar y pondrá en claro todo lo 
que se refiere al triste episodio del Hnf,.: Nacional y rt sus con­
sec11encias inmedia tas. 

Ejército seguirá. nuestro ejemplo. 

La int,ervención del teniente 
ccronel Delgado.-

- Ese fué el momento en que el 
teniente coronel Erasmo Delgado. 
en traje de campaña y con la 
guerrera al brazo. apareció ines­
peradamente en la puerta de la 
jefatura del batallón N9 1. 

-¿Cómo? ¿Tú por aquí?-le 
preguntó sorprendido el coman­
dante Alonso. 

- No sé si sabrás-le dijo el te ­
niente coronel Delgado-que he 
recibido orden de incorporarme 
inmediatamentP. a Cienfuegos. 

El teniente coronel De1gaao si­
guió hablando: 

-Voy a esperar aquí mi m:iqui­
na oara ir a casa y preparar el 
viaje. 

-No me parece prudente- le 
contestó el comandante Alonso­
que vayas ahora a tu casa. Nos­
otros nos hemos pronunciado con­
tra Machado y en este momento 
mismo van las tropas a apoderar­
se del Estado Mayor y de los edi­
ficios oróximos.-El teniente co­
ronel Delgado aseguró que estaba 
con nosotros. pero insistió en la 
necesidad de ir a su casa .. 

-Perdón, coronel- le dije in­
terviniendo.-No creo prudente 
que vaya usted a su casa ahora. 
Si está con nosotros, venga con 
nosotros ahora mismo. 

Y así se sumó al movimiento del 
batallón N~ 1 el teniente coronel 
Erasmo Delgado. 
La IJ('CiOn rápida.-

Aquél~ :is eran . momentos de 

actuar y no de hablar- sigue el 
capitán Sosa.- A mí se me e~ ­
cargó de las operaciones e inme­
dia tamente dispuse que una coril­
pafi.ia se apoderara del castillo de 
la Fuerza y de las oficinas del Es­
tado Mayor, arrestando a cuan­
tos se encontraran en ellas. El 
capitán Ventosa. de guardia en 
el Estado Mayor, vió el movi­
mien to de soldados e hizo sacar 
una ametralladora a una venta­
na suponiendo que se trataba de 
un motin. Cuando iba a ordenar 
fu ego, me vió a ml y al coman­
dante Alonso Gramatges. Vento­
sa nos conocía a fondo y sabia 
que si estábamos allí no era en 
calidad de amotinados. Mandó 
retirar la ametralladora y el te­
niente coronel Delgado subió a las 
oficinas con el comandante Alon­
so. explicándole lo que ocurría. 
Ventosa trató de resistir y fué 
arrestado. pero luego se nos su­
mó. El coronel Rasco, único de los 
altos ,iefes que se encontraba en 
sus oficinas a esa hora. quedó 
arrestado. Otro preso fué el te­
niente Ofelio Betancourt, que lle­
gó al cuartel "Máximo Gómez" 
con el siguiente mensaje para el 
comandante Alonso Gramatges: 
"De parte del general Herrera 
que qué pasa en el Uno". 

-Ya lo ve usted- le dije-¡ for­
mando! Si quiere ver al coman­
dante, pase. 

Mientras tanto las tropas del 
batallón fueron desplegadas, esta­
bleciendo avanzadas y ocupando 
y coronando los, edificios inme­
diatos. En la explanada de Ca­
ballería empla~é un cañón de 
37 mm. como defensa contra la 

Punta. cuya actitud desconocía­
mos. El teniente García Tuñón, 
enviado al frente de veinte horri­
bres a ocupar el antiguo edificio 
del Senado, se encontró al pleno 
del Tribunal Supremo reunido en 
sesión. El oficial les dió todo géne­
ro de explicaciones al intimarles 
a disolverse en nombre de la pa­
tria. y los señores magistrados op­
taron por irse en paz mientras 
los soldados se parapetaban en el 
viejo palacio. 

Simultáneamente los telégrafos 
comenzaron a funcionar t rasmi­
tiendo a nuestros compañeros la 
noticia del movimiento y los idea­
les patrióticos que lo animaban. 
Poco después recibimos la prime­
ra respuesta del castillo de la 
Punta: "No haremos fuego". Mi­
nutos más tarde la Punta nos di­
jo: "Estamos con ustedes". El se­
gundo "Estamos con ustedes" fué 
el de Columbia. Casi al mismo 
tiempo el Cuerpo de Aviación di­
jo: "No atacaremos" v tras unos 
instantes : "Estamos con ustedes". 
La Cabaña nos respondió que el 
teniente coronel Cruz Bustillo nos 
consideraba amotinados y sus ca­
ñones comenzaron a amenazar-
nos de'sde la misma ta rde. Sñlo el 
día 12. después que Machado se 
habia ido de Cuba. llegó a nos­
otros el "Estamos con ustedes'· de 
la Cabaña. Los distritos mili ta res 
se fueron sumando gradualmente 
al movimiento. El último fué 
Oriente. 

A las tres de la tarde llegó al 
castillo el general Herrera, acom­
pañado de su hijo, el teniente 
aviador Herrera. y del comandan ­
te Jiménez. El jefe de Estado Ma­
yor trató de cubrir el movimien• 
to con su autoridad, haciendo ve1 
que él lo había ordenado. Pero 
nosotros nos opusimos terminan-

~~~i\';ecini;~· ~~~~~i;1~~~~ c~~ 
tra todos los responsables y es­
pecialmente contra los _jefes que 
hicieron del Ejército un instru­
mento dócil de la dictadura. 

E~ capitán Sosa sonríe de nue­
vo! abandona su sillón, y, ten­
~¿~~fi~~:s cordialmente la mano, 

- Esa es la verdad y nada máE­
que la verdad. 

F:l capit-li SOSA con sus com pa11cros dr ,.,irMi n, la E.:.ic1w1o rie .4.rtWena de CMHV n· ~ort J:onroe. IEE . UU 1 
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•, UE fin práctico se logrará 
' obtener con ello? Tal fué 

la pregunta que me hi -­
cieron los materialistas 
americanos cuando se su­

no por vez primera que me dedi­
caba a supervisar los preparati­
vos con obj<>:to de emprender nue­
vas ascensiones hacia la estratós­
fera. 

¿Qué suprema aspiración te­
rrenal- se preguntaban ustedes­
p uede propiciarse con ascender 
diez. veinte o tal vez cien milla.5 
en el espacio? Elevarse a altitu­
des jamás alcanzadas por otros 
hombres, puede ser empreea muy 
interesante y que proporcione vi­
vas emociones. Pero aparte de 
proporcion :-:r esa si:1~ular sa~is­
facción. ¿qué bcnef1c10 sacanan 
de ello la ciencia. la avi:-i.ción mo­
derna ? 

En la gClid:1. sC'mioscuridad de 
la estratósfcra vislumbro dos fac­
tores que pueden ser de enormes 
ventajas para la Humanidad . 

La estratósfcr :1 es el g-rn.n ca­
mino universal de Jas rutas aéreas 
ripidas del futuro . 

En ella se encuentra . asimismo. 
la inagotable fuente de fuerza 
motriz que hará mover las fábri­
cas. que iluminará las ciudades 
y qut:' hará adelantar a pasos ¡!i­
gantescos la civilhaCión mec:1ni­
zada. llevindola a un grado de 
progreso hasta ahora descono­
cido. 

Al con templa r los numerosos 
recursos mecánicos con que con-

Mientras 01 la campi11a moscovi.ta se estrellan los tres investiga­
dores sov!ét.icos del. "U. R . S. S.''. después de haber penetrado en 
la estratosfera hasta 1Lna altura de más de veinte kilómetros. el 
profesor Piccard predice que en 1938~ ¡dentro de cuatro mios apc­
nas.'-se podrá volar de Neu• York a Paris en cinco horas. por la 

y todo lo QUf a él concierne. Mu­
ch~s. much1simas person as ten­
dran que agotar sus vidas reali ­
zando estudios ~ientíficns antes 
de que sea posible aclarar ese 
misterio. Creo poseer tarito valor 
como cualquier hombre de cien­
cia. pero si estuviese seguro de 
que había probabilidades de re­
solver la incógnita del rnyo cós­
mico a diez millas de altura sobre 
la ciudad de Chicago, pueden te­
ner ustedes la más perfecta cor{­
vicción de que- voy a utilizar una 

v ia de la cst.ratósfera. 

Au,u1r1 P1ttAno 
tamos en la actualidad. no pode ­
mos menos de sentirnos or¡!ullo­
sos. Pero esta tan decantada 
"Edad de 1:1 Máquina" está a Un 
en paúales. ¡ Habrá que ver lo que 
se haga en ese sentido cuando 
alguien descubra la man era de 
uÚliz:tr la fuerza motriz del ito­
mo. de capt:u la encrgia del rayo 
cósmico. En ton ces tendremos lo 
que verd:1deramente se podrá de­
nominar "Edad de la Máquina·, _y 
vuestros tccnócrntas-¡qué poca 
lmportancia le han dado ustcde_s 
los americanos a esos pobres di3-
blos! - tc nctriin verdaderos moti­
vos de polémicn.. 

Mis 1111C'v:1:-; ascensiones. por lo 
tanto. t,ic1wn dos objetivo::; pri­
mordiales: rc:..sumir mis invcsli­
gacionr.-; acrrc:1 de la estratósfe­
rn como posible ruta del tráfico 
comC'rc-ial aéreo del futuro y am­
pliar mi.s c:-;tudios en relación con 
ese misterioso rayo cósmico que. 
en el transcurso de un segundo, 

i-.'/ rir11f" r1 .:0! 11. d 9/o!Jo di' P ic<'ard , <ic111ora11rlo su primf'ra a.•rc,,.~,,.;11 , 

puede desarrollar mayor canti- frase que emplean con mue~: 
dad de energía potencial que la .frecuencia los per iodista.~ de es 
que podrian producir. conjunta- paí~. la cual según me m~o~~~ 
mente,' todos los aparatos meca- ron, es tan _púdica como ~raf~c ctel 
nicos con que con tamos actual- se me caenan los pant.J 1one:; 
men te, durante incontables cen- susto . . i,os­
turias. Afort unadamente p d -~- a hÁ-

"¿ Y ese rayo cósmico?--me pre•- otros la Natura leza ucr,e e\etos 
guntó uno de vuestros g-randes bito de no revela r •?Vi sec n­
hombres de negocios.--¿Cree que al hombre hasta que , e_.~ tf' se \i­
podr::i ustrd desentrañar todo ~-uentra prepar;:ldn t i_s:.c'::. Y Prse 
su misterio mientras está aquí en cológicamente, para en1i enta 
Chicago?" con el1os s 

Confieso que antes de salir de ··Ei1 cu~111to ::i. la n;.1 ,• 1,,:::;1.dónd~j; 1 
Bélgica mis amig;os me p revinie- t ratosférica. sin emb~ugo- lecues­
ron que me podría encontrar m u•• ni hombre de ncgocirls. en mu­
chas cosas extrn.ñas f'n Chicago. tión-pisnmos sobr<• t.P. reno 
pero. realmente. no contaba con chpo

1
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irmquºc··. ct,·.·•.·. tr ,·, de cinco . :; 

hallar entre ellas el rayo cósmico ..;i,; ,.. 
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años los estr atoplanos pondrán a 
New York a cinco horas de viaje 
de Par ís, y a cuatro y media de 
San Francisco. . Actualmen te se 
construyen estratoplanos en Fran­
cia, .Alemania, Italia y Suiza, y si 
n_~ fuera porque la actual depre­
r,1on ha hecho tímido al capital, 
tengo la más completa seguridad 

~te~t~d~n ~!!e d~er:~º~u~~oh!~t~ 
Europa y América. La estra tósfe-
~ está a nu"estra disposición. Sa­

~os que es asequible. No falta 
tn~s Q'}e hacer -el ensayo. 

<.Que es la . estratósfera? 
S_e han dado tan diversas defi­

niciones del vocablo que es muy 
Pf!)bable que muchos crean que es 
asien~o de la utopia de las ima­
f1ijac10n es calenturientas, o un 
e z campo de experimen tación 

~ara Profesores belgas cuya cor -ºJ~ se pone . en tela de _ju icio. 
tie~n embargo, la est ra tósfera n o 
labre . nad3: <:J.e misterioso. La pri.­
ti . eJa fl!,e mventada h ace vein -­
r¡inco a ~o~, pero la estratósfe..: 
la &~a~~¿~tido desde los d ías de 

mff aire qÜe respiramos~la at­
extie era que nos rodea y que ~e 
rnacti~e hasta una altura a p rox1-
Vide e e l50 a 200 millas-se d1-
Pósfe n dos grandes zonas. la tro-

ra Y la estratósfera. 

rnJsropó
1
sfera es lo que conoce ­

de atvu _g~rmente por el nombre 
dicien¿j1°sfera. Se puede defin ! r 
rica fo~ Que es la capa atmosfe -

ble. E:stiª~~i~~r ~~n~i~en[;~~~t;. 

A 11_r¡11slo f' ICCA R.D. 

las car icias producidas por ias 
dist intas corrientes de aire, al en ­
trar éste en contacto con las di ­
ferentes condiciones que existen 
desde el ecuador a los polos. Son 
precisamente estas corrientes las 
que, al enfriarse a medida que 
ascienden, producen la lluvia, la 
nieve y las nubes. Pero como a 
medida que se van enfriando van 
perdiendo velocidad, sucede que, 
al llega r a una atmósfera donde 

la t emperatura fl uctúa entre los 
58 y 7G0 ba.i o cero, pierde su fue r­
za ascencional y se detien en allí. 
Aqui es donde comienza la estra ­
tósfera, a una a ltura que varia 
entre los 12 y ·15.000 pies 

Más all á de esa altura queda la 
estratósfera .. Es ésta un a zona gé­
lida en la cual reina una semi ­
oscuridad, donde la temperatura 
si2mpre se m antien e entre los 58 
y 75u ba jo r:ero. A diez millaS de 

f,"/ Jlf ()/1·.w,,· /'I CC,IRD 11 .,·11 ri _;¡ 11d.1111/r ·. K!PFJ.:R . t· n /1, t¡i,111/0111 di'/ 9/ol,n 

altura la -presión atmosférica es 
diez veces menor que la que exis­
te a l nivel del ñiar . de manera que 
se encuentra alli. como es lógico. 
la décima pa rte tan sólo del aire 
re::-;pirablc. Asimismo, como no hay 
mas que la dCcima parte d e ma­
sa atmosférica que refleje la luz, 
no hay mri.s que una décima par­
t e de la clari dad que ilumina a la 
tierra a idén ticas horas . El d.ia 
estratosférico es. µor lo tanto, 
un a perpetua scmipenumbra de 
ton os purpúreos. mie·ntras que la 
noche es diez veces m ás oscura 
que la de la tie rra. 

Si un ser humano fuése t r a n s­
portado ri la. estratósfera en un 
vehículo h erméticamente cer ra do 
y Sf' le saca ra de él sin pro­
veerlo de oxigen o, mori r ia a,,sfixia­
do irremisiblemente, tal cual si le 
hubieran estrangulado. Es to si no 
sucumbía antes por el súbito cam ­
bio a una p resión atmosférica 
mucho inás baja. Su sangre her­
viría como champaña y los gases 
desprendidos obstru irían casi ins­
tantá n eam ente los vasos sangui­
neos que a limentan el corazón . 

¿Qué ven t3:jas puede ofrecernos 
una ruta que ofrece tanto!:i peli ­
gros? 

En · urimer lugar es la ruta 
ideal. donde se encuentra bue n 
tiempo perpetuamente, sueño do­
rado de los. viajeros. Como en la 
estratósfera no hay humedad. no 
h ay en consecuencia ni nieblas. 
ni lluvia, granizo o nieve. Los 
estratoplan os viajarán a muchas 
millas de altura sobre las nubes. 

(Cv 11Unúa en la Pág . 50 ) . 
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¡,, ¡Lerrou:r:! Serás degollado sí no sueltas los presos"-dice este 
letrero, stmtlar a otros muchos que han aparecido en las calles. 1 
de Barcelona JI otras ciudades de Espafla, con motivo de la 

campaña anarcoslncucalista en favor de la amnistfa. 
r 

SE CONSTITUYE EL TRIBUNAL DE 
GARANTIAS.-Et señor Alvaro de AL· 
BORNOZ, presidente del T ribtmat de 
Garantías Const !tucionales, con to., vo­
cales parlamentarios, en el acto de la 

toma de posesión. 
( Fotos CARTELES). 

/ 

no la ofreciera. Pero el movimien­
to anarcosindicalista de diciembre 
hace dudar al Gobierno. Las de­
rechas dicen que puede darse con­
dicionada y tienen cierta razón, 
pues ellas naturalmente cuando la 
ofrecian en sus discursos no pen­
saban precisamente en los ele­
men tos de izquierda presos por 
los movimientos insurreccionales 
habidos en España durante la go­
bernación de las izquierdas. 

Y ahora no se puede salir con 
que la solución es que salgan a 
la calle libres de toda corrección 
y hasta rehabilitados los que se 
.s ublevaron el 10 de agosto, porque 
según ellos no atentaban contra el 

i -~ ~ 

N 
m mejora ¿para qué enga­
ñarnos?, la pohtica na­
cional. El Gobierno Le­
rroux no quiere actuar sin 
pensar en el importan te 

núcleo de derechas de todas cla­
ses que imperan en el Parlamen­
to. Y esas derechas de todas cla­
ses, especialmente la minoría po­
pular agraria y la agraria a secas, 
que son las más importantes, tam­
poco tienen interés, sino al contra­
rio, en entorpecer la polí tica del 
Gabinete radical, pues de hacerlo 
así ocurrirían dos cosas, las dos 
fatales para ellas: que tendrían 
que gobernar prematuramente o 
vendría una fulminante disolu­
ción de las Cortes, tan temible o 
más aún que hacerse cargo antes 
de tiempo del Poder. 

U!il BANQUETE ANDALUZ A L ERROUX.-Pres'idencia del banquete o/recido p~r el 
Liceo Andaluz de Madrid al ;efe del G obierno, señor LERROUX, y a los se1lore., 

MARTINEZ BARRIO JI PAREJA YF.BENES. 

Las ultraderechas no se resig­
nan y cada día uno cualquiera de 
sus miembros sale por los fueros 

de la opinión que los votó para 
determinadas cosas que son de 
momento irrealizables. La amnis­
tía, por ejemplo, es ahora mismo 
imposible, aunque es verdad que 
estuvo en todas las campañas pre­
electorales. No hubo partido aue 
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régimen sino contra el Estatuto de 
Cataluña. 

Por estas ca usas, la verdad es 
que la política está sumida en una 
especie de marasmo del cual ape­
nas si la han sacado los actos 
1e Cataluña Con· motivo de las 

----

elecciones municipales·en las cua­
les t riunfaron las izquierdas, y del 
discurso importante del Sr. Sán­
chez Román, abogando por que 
las clases medias españolas a ban­
donen su apatía y se agrupen pa-

r.continúa en la Pág. 48 ) . 

UN NUEVO PARTIDO EN ESPAfl. A. -­
Don ,_.elipe SANCHEZ R OMA. N, el 1/us­
tre turt.tta español . pro11uncia11do 51! 
discurso del teatro Victor ia. con el cua, 
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un 1mevo partido:. et Repubticu no Na• 
cio,ial 



(/na carta 
}Iabana, ·enero 23 _de 1934. 
sr Alfredo T. Qu1lez. 
piÍ'ectOr de CARTELES. 
o 1stinguido amigo : 
con profunda sorpre~a y el pe­

ar · consi~uiente, he le1d~ hoy la 
~escripcion que en su ilustrada 
revista ~ .. hace de _un_ proyectad(_) 
atentado contra m1 vida, que fue 
concebido. planeado . y al llev~rse 
a efecto, por azar, 1nterrump1C!_o, 
durante el mes de mayo del ano 
úl timo. y que _tuv,o por cc1t~sa el 
habérseme qtr1bu1do. no se por 
quién n í con qué elementos de 
prueba. la implantaci~n de la lla­
mada "porra de muJeres" ~1~ la 
corta época en que dese_f!lpCne la 
s ecretaria de Gob2rnac10n en la 
República. . 

cuando. no hace aun mucho 
tiempo, otr?, revista ~e esta ca-

g~ta¿é ~efºJJ~~~~ a~1 1~i:~f1~/~}~~ 
ºJ distintos secretarios del Gobierno 

del Presiden te Machado, me se­
ñaló, de mod? incons.~l to, baj9 la 

.. misma falsa 1mputac1on, sufn en 
silencio el dolor de la impostura. 
porque piadosas y muy estimadas 

~:sgrch5a ~~~i~~nend;q~~?i~!e~~= 
mentos en que la pasión parecia 
turbar todos los espíritus, y ante 
la convicción sincera que abriga­
ban de que la sociedad, el pueblo 
que me conocía, ante mis antece­
dentes y mi conducta, no h;:-.bía de 
dar crédito a aquella especie. Pero 
hoy, ante la abrumadora noticia 
de que e&a misma especie. había 
determinado hace meses, mi a le­
vosa muerte. lo que al ser conoci­
f:lo por la sociedad pudiera gene­
rarle al~una duda acerca de la po­
sible dilucidación de aquClla. no 
me es posible permanecer por mis 
tiempo en el sufrido silencio im­
puesto, y siquiera sea por respeto 
a esa misma sociedad, por cuyo 

8 ARCELO 
NYs Pr .NA.- Don C..uis COMPA ­
CataÍan~Sl~ente de la Genc:raLctad 
la s elec : epositando el volo en 

da~zones municipalv ~ win,1 
por las izquierda\ 

do! J~. JosÉ ( lliÍVANCO 
aprecio siempre me he desvivid o, 
sin protestar püblicamente, como 
lo hago, contra lo que a todas lu­
ces resulta una imputación infun­
dada, v extremadamente injusta. 

En efecto. nada más inconside­
rado e inicuo que atribuírseme la 
más mínima participación , direc­
ta ni indirecta, ni aun siquiera 
por lenidad , en la implantación 
de aquella maldi ta porra. que nin­
guna relación tenía ni podía tener 
con el departamento a mi cargo. 

No sólo mi proceder de entonces 
y mis declaraciones públicas. coe­
táneas y subsecuentes, lo demues­
tran. sino que algunas autorida­
des y muchos de sus agentes de 
distintos órdenes, funcionarios ju­
diciales, distinguidos periodistas 
de variados credos políticos, res­
petables damas pertenecientes a 
distintas organizaciones que ha­
cían franc a y abierta oposición al 
Gobierno, y cuantas personas me 
hicieron el honor de acudir a mi 
despacho, unos en son de queja, 
otros de protesta o de auxilio, du­
rante el corto espacio de tiempo 
que estuve al frente de aquella 
Secretaria, saben perfectamente 
y pudieran atestiguarlo, de los in­
gentes esfuerzos y sacrificios que 
hube de realizar dentro de aque­
lla situación azarosa que comen­
zaba a desarrollarse en nuestra 
capital, para desenvolver, como se 
hizo. mi limitada acclón guberna­
tiva dentro de las normas lega­
les. 

Y si bien es cierto que enton­
ces,-lo que constituyó mi mayor 
pesar ,-surgieron algunos brotes 
de indisciplina social. producto 
quizá.s-siempre in justificado-del 
estado anormal existente y que, 
como el aludido, a impulsos qui­
zá.s de un mezauino esoíritu de 
congraciamcnto con el Gobierno, 
lo que hacian era manchar y en-

torpecer la labor de, que de buena 
fe procedía, nadie que imparcial­
mente analice mi conducta de 
aquella época podrá negar que 
aunque en nada se relacionaban 
con mi departamento, mi actua­
ción personal fué siempre dirigida 
a combati rlos en todos los órdenes 
llegando a constituir mi obsesión 
constante y tenaz hasta mi ale­
jamiento voluntario e inmediato 
de aquella Secretaria . 

¿Cómo, pues. no alarmarme de 
que, no obstante ese proceder y 
transcurridos más de dos años de 
mi apar tamiento de la órbita gu­
bernativa, se me considerara, no 
el perseguidor y protestan te del 
incivil desafuero, sino su organi­
zador malvado, y como tal, se me 
juzg-ara en secreto y sin ningUn 
medio racional probatorio-cuya 
existencia desde luego niego ro­
t undamente-se me condenara a 
morir como implacable fiera a 
manos de cuatro tiradores en pre­
visora emboscada dispuesta de 
antemano? 

Si el providencial incidente de 
la escapada del tiro- a que alude 
la narración de CARTELES frus­
tró el atentado y salvó mi vida. 
puede asegurarse incontroverti­
blemente que también evitó la 
consumación de la mas horrenda 
injusticia y quizá.s si con ella al­
gún torturante remordimiento. 

Y no es la pérdida de mi vida, 
ciertamente, la que hoy, al con­
siderar su abocamiento en aque­
llas circunstancias, me produce 
mayor dolor; lo que me horripila 
y anonada es pensar que con ella 
hubiera podido perder también, 
aunque fuera temporalmente, da­
da la indigna causa que le servía 
de pretexto, algún jalón de mi 
rtlgnidad personal, el buen con­
cepto y la estimación social le­
gítimamente ganados durante to-

da una vida de sincero culto al 
deber. La mancha que a mi ho­
nor de caballero y de cubano se 
arrojaba en la sombra, juzgándo­
seme capaz de incitar o autorizar 
aquellos desafueros, IJ}e resulta 
más, mucho más horrendo crimen 
que la agresión física , por grave 
que fuera, preparada contra mi 
persona. 

De ahí que ante la frustración 
providencial del atentado que hoy, 
al conocer. me permite esta pos­
trera defensa, haya de dirigir és­
ta más que a combatir el proce­
dimiento acordado como castigo, 
a rechazar pUblicamente por fal­
sa y malévola la infundada im­
putación que le servía de base . 

Y como la falta de acusación 
formal ,-demostrativa de la ar­
bitrariedad del cargo,-no me per­
mite dentro del cauce oficial ob­
tener la vindicación debida , yo es­
pero que como un acto de estricta 
imparcialidad encuentren estas 
líneas en su propia revista la 
oportuna hospitalidad, ya que con 
ello. y cuando después de cuaren­
ta años de servicios presbdos al 
país. alta la frente y sereno el es­
píritu bien puedo exclamar. como 
lo he hecho constar en solicitud 
de investigación oficial, que "na-

~~~•o ~~;~~~~ª:infan~e;Iii\~·a ~a~~; 
más limpias que las mias ni con­
ciencia más pura que la que ins­
piró todos mis actos", hoy, reti­
rado definitivamente de todo car­
go y de toda actividad política, no 
persigo con su publicación otro 
fin que el de conservar el buen 
concepto y la estimación de mi 
pueblo como el más valioso y pre­
ciado galardón a mis servicios. 

Agradecido a su bondad, señor 
director, quedo de usted atto. 
amigo y S. S. 

,José Clemente Vi-vaneo. 
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GSP.ANOL.A 

CARTAGENA. Et t1apm· Samt 
Panl" de la matricula de El Ho 
I1re. que se hundió, des~nu!s rir 
.¡ ce liara.\· 1.t incendi.! 

·,rr~- r1~ Cart.,.L¡¡e:ia 

D01ia Rosario de SILVA Y GURTUBAY , 
duc¡uesa de Alba y de Berwick ('' T otó" Alia ­
ga para sus intimas), que acaba de fallecer. 
Esposa del filantrópico duque de Alba, Ul­
timo ministro de Estado de la Monarquia. 
dc1ia Rosario de Silva era una de las mcis 
altas figuras de la aristocracia espmiola. 

Pertcnecia a la casa ducal de Aliaga. 

-
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TIENDE, Hollywood! rn33 

/. 

sera el aiio terrible. A. 1i lo 
dice el prr,fcta Da , ·eos. 
Da reos es el vi den te fa vo­
rito de Hollywood. f sus 

profecías para 1932, publicadas n 
principios de ese año, se cumplie­
ron en una proporción de cuatro 
por cada cinco de las que hizo. 

Durante mucho tiempo, Da reos 
ha logrado mantener su posición 
de vidente favorito en la tierra del 
celuloide. Usted se sorprcndcria si 
supiera los nombres de estrellas 
y de estrellitas de la pantalla que 
han acudido y siguen acudiendo 
a Dareos para buscar consejos, 
vaticinios, análisis y horóscopos. 
Estrellas- tanto masculinas como 
fcmen inas.-y miembros promi­
nentes de las más poderosas ca­
sas productoras consultan a Da­
reos antes de ejecutar la mayor 
parte de sus vastos proyectos. Es­
ta es la causa por la cual su re­
putación de vidente ha alcanzado 
cimas tan altas en Cinelandia. Y 
la causa, también, de que las nue­
vas predicciones que ha hecho so­
bre lo que ocurrir3. a las estre-
11 :is en 1933 alcancen un proseli­
tismo tan grande. 

Ahora, al grano. Aquí tienen us­
tedes el conjunto de profecías que 
el mago Dareos ha formulado pa­
ra el presente año y que concier­
ne a la reputación artística y a 
la felicidad doméstica de las fa­
voritas del screen . 

* En primer término. lo que Da-
reos llama el éxito o la fortuna 
de Hollywood en man tener sus e.o;:.-

r,,,,n CU.-1\VFO!UI 
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cándalos en secreto, no persistirá 
en el actual año. 1933 traeni. en su 
transc urso no menos de siete 
acontecimientos extraordinarios 
que será.n divulgados por una pu­
blicidad ruidosa. 

Dos cte estos siete escándalos 
serán de mucha magnitud y se 
producl rá.n en la primavera. Los 
otros cinco surgi ran escalonada­
mente hacia los Ultimas meses del 
año. 

Pero uno entre este quinteto 
de escá.ndalos de fin de año, sera 
de los que llenen las pitginas de 
los periódicos y congreguen una 
multitud ávida en las cortes de 
justicia. Porque esto es lo que 
precisamente ocurrirá; un proce­
so ruidoso con acusaciones y re ­
velaciones en que esta rá.n envuel ­
tos los nombres de innumerables 
estrellas de las que mas brillan en 
Hollywood. 

También puctiera suceder que 
este primer escá.ndalo resulte el 
único entre los siete del año que 
alcance una publicidad ruidosa. 
Como otras veces, los agentes de 
prensa y los encargados de echar 
tierra a esta índole de asuntos, 
procurarán suprimir los de talles 
de los acontecimientos posterio­
res y acaso lo obtengan, al decir 
de Dareos. Sin embargo, antes de 
que finalice el año. ninguno de 
estos hechos permanecerá en se­
creto. 

- Será como un volcán-dice el 
vidente- con su cráter cubierto, 
mientras en el interior la hirvien­
te lava del escá.ndalo pugna por 
encontrar una te rrorífica salida. 

Annn .H.4 Y IVO NG-

Pero toda via hay algo más ex­
ci tante que esta perspectiva de 
escándalo. Dareos pronostica dos 
muertes violen tas para estrellas 
de cine, ya por asesinato, ya por 
suicidio. Acaso las muertes lle­
guen a t res, pero esto no es se­
guro. Las dos que comprende su 
vaticinio son in falibles y ambas 
serán clasificadas en las columnas 
de los periódicos como "muertes 
misteriosas". 

A mitad del año se producirá 
una ten tativa de secuestro, de la 
que resul tará posible victima una 
estrella femenina de la pantalla, 
pero el eecuestro fracasará. 

Los t ribunales civiles que en­
tienden . de la disolución de los 
vínculos conyugales tendrán du­
rante el año, por no va riar, exce­
sivo t rabajo. 

- No se requiere una mente cla­
rividente para predecir esto-ad­
mi te Da reos. 

Pero el mago, como en 1932, va 
a hacer predicciones específicas y 
concretas. En 1933. segun afirma, 
se producirán solamente dos di­
vorcios de estrellas; pero al final 
del aii.o. otra.s cinco discordias 
conyugales envolverán los nom­
bres de otra.s luminarias del ce­
luloide. 
· También durante el aüo, un1 

famosa luminaria del screen pa ­
sa rá a mejor vida, y morirá tam­
bién uno de los más prominentes 
miembros ejecutivos de Hollywood. 

Dos estrellas femeninas, en la 
actualidad apa rentemente felices 
en su vida matrimonial. ofrecerán 
espectáculos más o menos públi­
cos de sus discordias. que acaso 
asuman una forma violenta, in­
terviniendo en ellas ciertos acto­
res que no seran precisamente los 
maridos. Una de esas desavenen­
cias culminará en divorcio. 

Se producirán también grandes 
cambios en las filas de las com­
pañías productoras. resultando la 
Fox al final del año como la mis 
poderosa de las empresas, habien­
do absorbido, posiblemente, algu -
nas de las otras empresas que en 
el presente se mantienen ' entre 
las más destacadas de Norteamé­
rica. 

La amenaza de una terrible 
conflagración profetizada por Da­
reos para 1932 y que no se produ­
jo, sigue pendiente y, según insis­
te el profeta. ocurriiá positiva­
mente en 1933. 

Y ahora. finalizando el capítulo 
de las generalizaciones, Dareos 
entra en el de los vaticinios in-
dividuales. · 

Uno de los más interesantes ro­
mances amorosos de este año ten­
drá como figura central a la exó­
tica Anna May Wong, la encan-

Gcorgc RAF1' 

LO Q1JE EST E MARA 
RRIR IA A LAS ESTII E~1lLos 

FliCíAf\¡° 
Hace varios a,ios que la . 
grá/icq ~e Hollywvod ac~~11 e~ 
tm adwmo, ho mbre ent 1 e_, 
como los antiguos augu~ llat¡ 
trellas. El profeta se 11 /s, e 
h~mbrc extraordina rio cdnb:a 
cidad un conjunt o ele vat?11~ 
trellas de la pantalla e cmi 
según se lo co11 /iau a et ;' e/ 
rclles. Insertamos ahora P as 0 

que hizo DAREOS para é1 t 5 

tro próximo mú1_1~ro tas c¡i/:º J 
como una relacwn esquemáti 
-- muy pocos en verdad . _ 

tadora actriz china. Mucho se ha 
hablado acerca de una id ilica 
aventu.ra entre Anna y un promi­
nente Joven actor norteamericano 
y ha~ta l~egó a afirmarse que ei 
matnmQ.mo de ambos tendría 
efecto en un futuro inmediato. Sin 
cmbarg·o, Anna no contraerá ma­
trimonio durante el aüo 1933 
aunque además de este joven ac: 
tor yanqui un distinguido caba­
llero inglés le ofrecerá igualmente 
su nombre y su fortuna. Dareos 
asegura de manera enfática que · 
miss Wong se casará, aunque no 
este aii.o, con un hombre muy ri­
co, de su propia raza. 

Este año, para Joan Bennett 
viene cargado de sombras y con 
perspectivas de discordias dom~s­
ticas. Su matrimonio con Gene 
Markey, según Dareos, no fué lo 
más apropiado para lo que esta 
estrella necesita. 

- •NO es muy agradable lo que 
tengo que decir respecto a estas 
desavenencias e incompatibilida­
des conyugales,-explica el mago, 
- Y prefiero mantener una reser­
va discreta; pero las cosas a _que 
aludo están señaladas por la cien­
cia astrológica, que nunca falla. 

Joan Crawford, profE>sional.m_en ­
te continuará. alcanzando ex1tos 
reSonantes; pero un escándalo es­
ta muy próximo, un escandalo q~e 
envolverá. el nombre de un bri­
llante actor muy conocido actual­
mente. Está muy cerca la amena­
za de algunas repentinas y graves 
dificultades para la linda Joan, 
según dice Darcos. Sin embargo, 
a pesar de la posibilidad de e~te 
contratiempo, el mago profetiz~ 
que Douglas Fairbanks y su esro _ 
sa proseguirán unidos duran te to 



t;la rh Holluwrxd 
ENTE PREDIJO QUE OCU­

Vlf, y CUANTAS DE SUS PR0-
1JJ,!PLIERON 

osmopJlita colonia cinemato­
y :sulta y coN.se;o, al tuguri~ de 

asi anacoreta , que mant1ene, 
I ~cactones sibilinas con las es­
:~EOS. Cada doce meses, est_e 
IOS astros, y conce~e _a la publl­
,obre lo que oct:rnra a las . es­

nscurso del ano que ~mpt~za, 
estrellas de lo~ espacios sz~e­

tualizado interes, _las profecias 
J y o/recemos publicar en nues-: 
1iécho para el presente 1934, asi 
de sus ~c~e~tos, de sus errores 
los vaticinios que aun pueden 
se. 

do el año. Todo cuanto se hable 
acerca de la posibilidad del arribo 
de un baby carecerá. de funda­
mento. 

Doug]as Jr., infortunado en su 
,vida doméstica, no tendrá. tampo­
co un buen año en su carrera ar­
tística. Por lo menos no será tan 
bueno como el de 1932. 

Greta Garbo retornará y con 
gran éxito a la pantalla. Volved. 
a la M.-G.-M., pero primero ella 
realizará fuera de los Estados 
Unidos algunas presentaciones e:1 
la escena o en la pantalla. Greta 
continuará su tactica de misterio 
y de silencio. En su vida in tima 
seguirá siendo, como hasta ahorn., 
tema de conjeturas y de murmu­
raciones para sus amigos y para 
sus enemigos. Su salud sufrira no 

r:~~tr~~~b~~~~:· l~r:J:1 ~:~?~v~~ 
rá a cabo una tentativa de secues­
tro, y esto ocurrirá hacia el final 
del año. Sin embargo, la tentati­
va no pasará de serlo, precisamen­
te porque Greta mantendrá una 
poderosa vigilancia sobre su per­
sona. 

Marlene Dietrich profesional­
mente acumulará nuevos lauros, 
p~ro en su vida privada dará lu­
gar a.. nuevas maledicencias que 
acaso trasciendan en sus efecto.:; 1 
su carrera artística. Podrá con,­
probar que su propio sexo será su 
peor enemigo y, según asegura el 
profeta, debe preocuparse y res­
guar~arse con exceso de · las que 
considere sus mejores amigas. Hay 
augurios que advierten a Marlene 
·de otro-peligro en que se vera en­
vuelto su nombre y el de unas 

fgª~!~atr~~
1
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seguirá. asociada a Josef van 
Sternberg, su director en las pe­
lículas de mayor éxito; pero antes 
de finalizar el año, ambos rompe­
rán sus relaciones. A pesar de 
cuanto se murmure con respecto 
a su divorcio, ella seguirá al lado 
de su actual marido Rudolph Sié­
ber. Durante el año Marlene visi­
tara el país germánico. Alli recha­
zara una oferta valiosa para fil­
mar una película, y regresará a 
Hollywood. 

Después de su rompimiento co~ 
la Dietr ich, von Sternberg adop­
tará un nuevo protegido, al cual 
tratará de conducir a la populari­
dad y a la gloria. 

Clark Gable tiene magníficos 
augurios en el orden artístico; pe­
ro en el orden particular está ba­
jo la amenaza de un grave acci­
dente que igual puede ser la caí­
da de un caballo o la caída de un 
avión. Hay signos·,de un fracaso 
doméstico con posibilidades de di­
vorcio. El divorcio podría, sin em­
bargo, serle funesto, y por la lec­
tura de las estrellas que ejercen 
influencia en la vida de Clark, el 
profeta Dareos le advierte contra 
esa separación que amenaza su 
prestigio y tambien contra fa apa­
rición de un nuevo actor_ cuyos 
hechos eclipsarán un poco los éxi­
tos obtenidos por Gable hasta el 
presente. 

Jean HarlOW encontrará un 
nuevo amor en 1933. Ella recibirá 
dos ofertas de matrimonio; una, 
de un prominente actor, y la otra, 
de un productor muy conocido. 
Sin embargo, sería infortunado un 
casamiento antes de 1934, aunque 
la boda puede ser que se produzca 
a fin es de 1933. No obstante, Da­
reos insiste en que es mejor que 
ella espere hasta el entrante año. 
Det:pues el profeta añade que 
Jean Harlqw nunca conocerá el 
significado de la frase "felicidad 
mat rimonial". Jean sufrirá algu­
nas dolencias en el transcurso de 
este año. En su trabajo seguirá. 
obteniendo éxitos resonantes. 

Para Marie Dressler el año no 
encierra perspectivas dignas de 
ser destacadas; pero debe preser­
varse contra la amenaza de futu ­
ra dolencia. 

Ma u rice Chevalier sufrirá un 
eclipse en su carrera cinemato­
grafica en Norteamérica. Su po­
pularidad menguará repentina­
mente y regresara a Francia, y 
aun alli no sera recib1do con el 
entusiasmo triunfal de otras oca­
siones, porque sus compatriotas le 
guardan un profundo resenti­
miento a causa de los tipos que él 
ha caracterizado en la pantalla y 
también a causa de su reciente di­
vorcio. 

Do119/as FATRBANKS J r. 

George Raft será la mas famo­
sa estrella de 1933 . . Alcanzará el 
punto más alto de su carrera, su 
popularidad sera tan grande co­
mo la que alcanzó Rodolfo Valen­
tino en sus dias mejores y recibirá 
solicitaciones de los más promi­
nentes estudios para aparecer co­
mo galán al lado de las mas fa ­
mosas estrellas. Su vida román­
tica .r:;erá pródiga en aventuras 
inofensivas, pero no incurrirá. en 
ningún compromiso serio. Un gran 
amor intervendrá. en su v1da, pe­
ro, como los otros, será. pasajero 
y no culminará. en matrimonio. 
La intérprete será una famosa ac­
triz. Y otra también prominente, 
pero casada, ofrecera un espec­
táculo poco edificante en un es­
fuerzo estéril por ganar la aten­
ción y la preferencia de la nueva 
estrella. 

George Brent y Ruth Chatter­
ton tienen la perspectiva de mu­
chos días de felicidad doméstica. 
Su vida íntima en 1933 será idílica 
y así continuará mucho tiempo. 
Más tarde, y no en 1933, ellos apa­
recerán juntos en el teatro con 
gran éxito. De seguro que surgirán 
rumores de que P.l matrimonio no 
es feliz y de que una separación 
se avecina, pero nada de eso re­
sultará cierto. No tendrán hijos, 
por lo menos en el presente año; 
después ellos adoptarán un peque­
ñuelo y éste jugará un importan­
te papel en la vida futura de 
Ruth Chatterton. La carrera de 
Brent será triunfal, pero para 
Ruth Chatterton la vida artística 

... 
G rc /a GARBO 

ha pasado. Su única posibilidad 
de exito será el teatro. 

AJexander Kirkland será la sor­
prendente sensación de 1933, es­
pecialmente a fines de año. En 
1934 él se consagrará como estre­
lla. En este mismo año contraerá 
rriatrimonio como final de un no­
viazgo iniciado en 1933. 

Sylvia Sidney hallara el amor de 
su vida en 1933, amor que será 
turbulento. Las estrellas, según 
Dareos, la precaveu de todo con­
tacto con los hombres hasta des­
pués de la primavera, evitando la 
posibilidad de un escándalo amo­
roso que afecte a su reputación y 
a su carrera artística. Hay un 
hombre que intentará penetrar en 
su vida, pero a quien debe recha­
zar:, y a quien ella no conoce al 
presente. Será un hombre rico _el 
gran amor de ,su vida. Contraeran 
matrimonio en 1934. Profesional­
mehte, ella compartirá los éxitos 
femeninos del año con Joan 
Crawford. Otra indicación para 
1933 incluye un largo viaje por 
mar y un accidente, acaso la caí­
da de un caballo, que la invalida­
ra temporalmente. Esto ocurrirá 
en la prima vera. 

Para Gary Cooper, el año será 
pródigo en sucesos interesantes; 
las ·estrellas no mienten, afirma 

f¡~~eirr:g;~si~~r~~~ c~~e~:~0~~~= 
to; pero en su vida privada ha­
brá toda clase de alternativas y 
quebrantos. Debe precaverse de 
una aventura molesta con una 
vieja actriz nacida en o alrededor 

(Continúa en la Pág. 49 1 . 
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N
OS encontramo~, y para 
nadie es una novedad, en 
ple1ia crisis. La República 
desde el doce de agosto 
pasado hasta la fecha su­

fre la epilepsia que le engendró 

Una nueva colaboradora de CARTELES, la señora Pilar Jorge de 
Tella-alta dama de nuestra mejor sociedad y /€minista de abo­
lengo~estudia en este artículo, con evidente perspicacia, uno de 
los más serios problemas de la actualidad cubana. Sus puntos de 
vista, sugestivos y originales, hm~ de llamar poderosamente la 

atención de los lectores versados en política y sociología. 
un Gobierno desaprensivo como el. ·1,.... _________________________ __. 

de Machado, y luego la intensifi­
có un Gobierno irresponsable co­
mo el de Grau San Martin. En los 
dos casos, Cuba padeció de enor­
mes trastornos y de mayores des­
orientaciones. Y si en la perversa 
dictadura de Machado el secues­
tro de la autoridad atropelló las 
normas de justicia, en la dema­
gogia de Grau prostituyó las prác­
ticas justicieras. No es posible 
d.istinguir qui.én más daño hizo. 
Porque si la crueldad salvaje del 
primero escarnecía la Repúbliéa, 1 
al menos provocó la reacción de 
un pueblo que sabe defenderse de 
su verdugo, en tanto que el se­
gundo-voluptuosamente en la 
bazofia,-disolvió el carácter na­
cional del cubano. 

Detrás de esa ejecutoria de dos 
Gobiernos protervos, nos ha que­
dado una herencia criminosa. El 
fenómeno social se agudiza a unos 
extremos insospechados. El Inter­
nacionalismo del proletariado, ca­
pitaneado por un grupo de presu­
midos intelectuales y de agitado­
res profeSiOnales-con la eterna 
perturbación de unos extranje­
ros-----,lleva a la República a grados 
superlativos de anarquia, no ya 
en concepto de la familia, sino de 
la vida con sus perSpectivas de 
equld3:d y bienestar. El comunis­
mo, enchufado en una doctrina 
inadaptable a Cuba, nos quiere 
hundir en la · confusión de una 
turba, que no es preci_samente el 
standard más propio para el cu­
bano y singularmente para la cu­
bana. Por ser ella la más afecta­
da en esta pugna, conviene des­
tacar que nada hay·más negativo 
al comunismo que la mujer cuba­
na. Resulta ocioso afirmar que 
la mujer cubana ama el buen gus­
to. No hay obrerita que con sus 
medias de seda no luzca el día de 
una fiesta. Es deseo siempre de la 
mujer cubana el no aparecer ni 
abandonada ni despreocupada en 
las maneras gentiles. Quiere oler 
bien. Y cuando existen esas cua­
lidades esenciales no se puede ser 
comunista. Se es burguesia perfu­
mada. El sacrificio imperativo en 
el comunismo de olvidar el indi­
viduo su propio aseo, llega a tales 
extremos que si se le observa con 
mayores preocupaciones por su 
acicalamiento entra en sospecha. 
Digasele a una mujer cubana que 
no cultive el confor~agua y ja­
bón-los polvos y el colorete; que 
no vista el traje de buen corte, 
para destacar la silueta, y ya ve­
remos como en Seguida surge la 

E,'l NUt:vo SECRETARIO DEL TRABAJO 

El doctor Juan ANT!GA, médico distin!]Uido. abogado, escritor rigoroso v original, 
poliglota V soctólogo, acaba de ser nombrado secretario del Trabajo, en un mo• 
mento en que las dijicultarl.es .!/ los problemas han de poner a prueba sus notables 
y diversas aptitudes . Para vencer unas y resolver ótros, cuenta el doctor Antiga 
con algo infinitamente mds valioso q11c su fino talento y su vasta cultura: 1m 
profundo conocimiento de los hombres y de los hechos, un largo contacto co11 
los mds poderosos y co11 los mcis hi.mildes !I una capacidad infinita para escuchar, 

( Foto Ble;:), 
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protesta. Sentarse a la mesa para 
comer sin urbanidad, jadeante 
fatigado y sudoroso, provocará e~ 
la: inujer ".!Ubana un •instintivo-r~­
proche. Y es que en nuestro am­
biente · no cOnsigue filtrarse la to­
nalidad insensible, negada a todo 
sensualismo, que es el pueblo ru­
so. En nosotras las medias de al­
godón no hacen carrera. Preferi­
mos no usarlas y andar sin ellas. 
Seria indisculpable para cualqÚier 
mujer cubana el no calzarse dis­
tinguidamente. Concebir que se 
sienta satisfecha con un jergón 
arrumbado en el ángulo de un 
cuarto soturno y utilizar avíos 
mugrientos, es perder el tiempo. 
Se púede ser frívola y no aceptar 
la ordinariez que es gala de esos 
líderes del proletariado, conside­
rando más pura la doctrina cuan­
to más bastamente se aplica. La 
educación es una forma burguesa 
de comportarse, y el proletariado 
com uni.sta a lo que aspira es al 
vientre lleno y a la dictadura des­
piadada. 

La tiranía de ese comunismo en 
barbecho, Cuba la padece. Es un 
fenómeno exógeno a su contektu­
r3: social. Es un virus infeccioso 
como el de la tifoidea o el del pa­
ludismo. Por eso mismo se deman­
da una acción profiláctica y -enér­
gica. El Gobierno de concentra­
ción presidido por Mendieta es lo 
opuesto al Gobierno de Grau. Y 
es la prueba de que las izquier­
das demagógicas no pueden en 
Cuba asegurar un Gobierno. Grau 
nos ofreciÓ-para su triste recuer­
do-el daño de un comunismo des­
humanizado y de una lucha de 
razas; Mendieta es el espíritu 
abierto a todas las posibilidades 
democráticas. Hemos de apoyarlo, 
pero a la vez hemos de pedirle la 
defensa de los principios por los 
cuales él está en el poder. El co­
munismo se ha organizado. Yo 
creo que son los menos pero los 
más bullangueros. Pues, a organi­
zarnos nosotros. Contrarrestemos 
la campaña disociadora del co­
munismo presentando un fr '?nte 
decidido. Este comunismo nuestro 
especula con el hambre, sin im­
portarle poco ni mucho las vícti­
mas que haga. De ahí que per:tur­
be para impedir la estabilidad 
económica, que es el final del 
hambre. El · Presidente Mendieta, 
que sabe de sus responsabilidades, 
necesita estimular el frente con­
tra el comunismo. Pedimos a las 
mujeres cubanas que sean las pri­
meras en manifestarse. Organicé­
monos. Y tengamos la confianza 
de que ganaremos la batalla, por 
ser anticomunista, por ser los 
más, los más justos y los más hu .. 
manos. 

La Habana, febrero 4 de 19~4. 
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LOS ESTUDIANTES QUIE- ' 
REN MATRICULA GRATIS.­
El Pre.,ldente de la R!!pú!JUca, 
.teñor MENDIETA, ,i:1le al bel• 
eón de .,u de.,pacho pGra U• 
cuchar las demanda, de 1.i,1a 
manifestación e.ttudiontU que 
pedia matricula., 'JI vfirienda 
grat~ para los eJtudia.nte, 

pobres. 
(Foto Pegudo). 

UN INCIDENT¡:; DEPLORA: 
BLE.- El licenciado 0<:ta­
vio REYES SPINDOLA, en• 
cargado de negocfo.t de M ~-­
r~ en Cuba, que ha .,fdo 1 

olneto d e una upontdnea' 
mani/eJtacfon de desagTa­
vio por parte de la socfe. 
dad cubana, con motivo 
de la de.Ttrucclón (U lo; tar ­
;a colocada en la calle de 

Cre.tpo. 
( Foto Nemo) 

'j UN JNCIDF.NTE DE ­
PLORABL>:. - La tarja 
que daba el riombre de 
.. Octa1>io Re11u Spindo-
la" a la callt de Cre.!• 
¡w. tal COll'lO quedó de~-
pub de l acto est1Lpido 

~. realizado por un grupo 
t1c desconocidoa. El Go­
bierno. la Prtm~a 11 ·ta 
sociedad cubana se han 
apresurado a testimo ­
niar al licenciado Rc­
:vcs Spíndola. encarga­
do de negocios de Mé­
::dco en Cuba. la indl9-
1uicl6n Que e.~ te acto 
lnclvíl produ:lo en to-

dos. 
(Fo to Per,udo) 

CARTELES 
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N tema preferido del dilet­
tantismo d e p o r ti v o en 
nuestra ligeramente me­
jorada Habana, es la es­
fumación del saludable 

capital que adquirió Kid Choco­
late durante su lustro de supre­
macía pugilística. Ningún halago 
recibe el diminuto púgil cubano 
cuando se convierte en tópico de 
conjunto cafeteril; no obstante sus 
indiscutibles hazali.as en la tierra 
de los gangsters y los dólares. Su 
caso, para· el comentarista vulgar, 
es un suceso insólito ... más que 
suceso, un hecho punible, merece­
dor de la horca o de un suplicio 
refinado. 

Y sin embargo, el caso del Kid 
es el clásico de los boxeadores fa­
vorecidos por el capricho popular. 
que lograron ganar sumas conspi­
cuas por sus nada tiernas faenas 
en el ring .. Es asombrosa la rela­
tividad que existe ·entre todos los 
pugilistas notorios, y para probar­
lo vamos a hacer un ligero reco­
rrido histórico sobre las grandes 
figuras del pugilismo que gana­
ron y botaron fortunas. 

* Ebbets Fieid, en 1926. Jack De-
laney y Paul Berlenbach suben al 
r ing ante una concurrencia de se­
senta mil espectadores, que deja­
ron en las taquillas la suma de 
$450,000 por presenciar quince 
rounds de boxeo. Dos veces más s€: 
enfrentan estos dos hombres y 1ft. 
recaudación total de las tres pe­
leas alcanza la cifra de un millón 
de dólares. Berlenbach se convier­
te en sensación pugilística. Su 
nombre resuena en el mundo. Le 
llueven los contratos. El dinero le 
llega de to:Jas partes: peleas fá.­
ciles, contratos de vodevil, exhi­
biciones, propagandas gráficas. 
autOgrafos para anuncios. Berlen­
bach compra automóviles lujosós, 
invierte dinero en la Bolsa, especu­
la, obsequia a sus amistades con 
perros policías y engalana las ru­
das muñecas de sus seconds con 
costosos relojes de pulsera ... 

Tex Rickard lo apreciaba como 
una· mina de oro. No sabia boxear 
mucho. Era fácil pegarle, pero el 
mocetón pegaba ferozmente y 
cuando desembarcaba su derecha, 
la lona acogía cariñosamente a un 
hombre. ¿Cuánto tiempo hace de 
t:; :in esto? Escasamente siete años. 
¿ Y dónde está Paul Berlenbach 
ahora? ¿Y su dinero? 

Paul maneja un taxímetro en 
la ciudad de Nueva York. No tiene 
un centavo. pero suele gar,ar de 
cuarenta a cincuenta pesos de vez 
en cuando, luchando en un pre­
liminar (lucha libre, se entiende ). 
;, Qué hizo con el medio millón que 

URTa:LES 

ganó? El mismo no lo sabe. Fue­
,ron años fugaces de abundancia 
que él añora sobre el timón de su 
taximetro. 

* ¿Recuerdan a Jack Renault? Su 
proeza máxima en el ring fué de­
rrotar a George Godfrey, cuando 
ningún heavyweight blanco se 
atrevía a meterse en el ring con el 
émulo de Jack Johnson. Era un 
sargento de la Guardia montada 
del noroeste canadiense. Recibió 
su bautismo de boxe en un pueblo 
del Dominio y su ascenso desde 
entonces fué portentoso. Perd~ó un 
número de peleas, pero gano pe­
queñas fortunas por perder. Invir­
tió dinero en propiedades y se 
compró un yate para invernar en 
el apéndice floridano. 

Pocos años despues, estaba pi-

diendo la limosna de una pelea 
de veinte pews a un promotor de 
Brooklyn. De sus días de fausto, 
no l-e quedaba más que una foto­
g'rafía de su yate, ¡con el pro­
pietario vestido de almirante ! 

* Jimmy Slattery, llamado "la 
maravilla de Buffalo". Era el bo­
xeador má.s completo de la divi­
sión light-heavyweight . Superaba 
en ciencia a Jack Delaney. Su bo-­
xeo era una fantasía que emocio­
naba a los fanáticos. Y el mu­
chacho tenía una fe ciega en su 
habilidad. Se enfrentó con hom­
bres de la talla de Johnny Risko, 
Jack Delanev. Tommy Loughran, 
Young Stribling y Maxie Rosen­
bloom. Pero gustaba hacer sus 
ejercicios en los cabarets, y jamas 
rehusaba una invitación en una 

' 
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barra. Sin entrenamiento, sin el 
necesario descanso, salia derrotar 
a ho_mbres que se cuidaban corno 
narcisos. ¡ Era humana su presun­
c~ón ! Pero lleg:q un día en que 
J1m1:1y detcu_brio que sus piernas 
hab1an perdido la elasticidad y 
comenzó a probar la derrota de­
c!Jiva. Solamente tenia veintiséis 
anos, y ya la Prensa deportiva lo 
r'?~ulaba de acabado. Cuando se 
d10 cuenta. de su finis , computó 
sus ganancias: i medio millón en 
cuatro años! Le quedaban tres 
trajes. un reloj de oro y diaman­
tes v veintisiete centavos en el 
bolsillo. Empeñó el reloj y se fué 
a beber cerveza con unos amigos. 
Ese era el código de su asombrosa 
existencia. Cuando se vió sin el . 
importe de un modesto table d'hl}­
te. tuvo la suerte de conseguir 
un puesto de vigilant.e en la Polí­
cia de Buffalo. Allí está hoy. 

* Freddy Welsh peleó 167 veces. 
Fué campeón mundial de la dl­
~isión ligera y solia pelear en la 
epoca de Iai peleas sin decisión, 
hasta tres veces por semana. Acu­
muló una bonita fortuna. Perdió 
su título frente a Benny Leonard 
en 1917. Contó su dinero, y corno 
tenía más que suficiente para lle­
var una vida muelle y regalada, 
se retiró del rin.Q. Pero el maravi­
lloso púgil inglés no supo enton­
ces Que su negocio pugilistico no 
había sido tan brillante. El ring 
le había producido cerca de do~­
cientos mil dólares, pero le hab1a 
pedido en cambio parte de su ga­
llardo corazón. Freddy sucumbió a 
los pocos años víctima de un ata­
que cardíaco. Cuando la viuda fue 
a recoger la fortuna de su célebre 
marido se halló ante un estuche 
que contenía la faja del camp~o­
nato inglés, donada por el excen­
trico lord Lonsdale, siete libros lle­
nos de halagadores recortes de .P~­
riódicos y varias cuentas de m2d1-

cofae5~i~cJ!litf:iÓ la famosa faj_a 
Lonsdale a la oficina del Madi­
son Square Garden y Tex Rickard 
le dió seiscientos pesos por ella. 

¿ Y aquella maiavilla ctenomin~­
da Jack Britton? Fué, el campe_on 
mundial del peso welter. Peleó di~z 
y nueve veces con Ted Kid Le..y1s. 
Era un caballero, un hombre in­
teligente que supo invertir su dl-

n ef~"ando La Florida se convirtió 
en tierra de promisión , Brit~~n lle-
vó allí su capital e invirtio una 
gruesa suma en terrenos. Mis tar~ 
de financió la apertura d_e u_ 
Banco y fué llevado a la presidede ~ 
.ia por sus socios- banqueros -; 



~lo gris y abdomen combado,-e 
iciado en los negocios de · liga 

t9'P~:i· después La Florida aban­
donó su cachet de tierra de pro­
misión y adquirió la postura na­
tural. El dinero del campeón se 
esfumó como una escena amoro­
sa en una película. Cerca de ur~ 

~millón de pesos metamorfoseadr 
i en papel de bordes dorados y fir-

~:J11:oi1·ef1~ies~i-~~~~s Vegeta en el 
~ .profesorado deportiv~ de un i:ne­
t diocre club neoyorqumo. ¿Que le 
( queda? ¡ Su esposa y cinco hij os 1 

' ¿ Ted Kid LeJs? Amasó una 
, fortuna en los Estados Unidos y 
~ se retiró a su Inglaterra. Malas 
· inversiones lo devolv ieron al ring . 
De welterweight se convirtió en 
mediano y ligero completo. Peleó 
con Georges Carpentier y fué no-

' queado en un round . Volvió a re­
cuperar parte de su fortuna. As-

~ piró a l Parlamento inglés y su 
' osadía fué castigada con una de-

rrota abrumadora. Ted perdió to-

t., f~a:~n~~nT~~ r~:t;;gd~n~~ ;:~;~= 
. ·ña politica, y ahora está buscan-
1', do un cabal!o blanco para seguir 
· su sparring en los próximos co­

J micios. 

* Fred Fulton. aquel interminable 
heavyweight que la afición re­
cuerda como el responsable de un 
record mundial que aun se man­

. tiene en pie: "el nocaut más cor­
to". Fué J ack Dempsey el que no-

, queó a Fred Ful ton en diez y sie­
te segundos después de iniciado 
el · primer round . Nadie recuerda 

· que antes, de su fatíd ico nocaut 
Fulton habia derrotado a hombres 

·• como Al Reich , Gunboalh Smith, 
' 8am Langford. Carl Morris y 

Charlie Weinert. y que hubiera 
· peleado y posiblemente derrotado 

.. a Jess Willard si su generosa man ­
díbula no hubiera tropezado con 
la huraña derecha de Dempsey. 

Ful ton acumuló cerca de medio 
millón de pesos . .. Y la historia se 
repitió en su caso. Hoy vende ta­
bacos, cigarros y chucherías en un 
quiosco de Cleveland. 

* Jack Dempsey ha sido el boxea-
·. dor que más dinero ha ganado . . 

y el que más h a gastado también. 
Sus entradas r ebasan la cifra de 
tres millones de pesos. ¿ Qué le 

' 

'queda? Acaso unos cuan tos miles 
de pesos-no ll egan a diez mil.­
Se defiende en la actualidad me­
jor que ningún ex boxeador . Su 
inmensa popularidad y su habi­
lidad en el negocio de promota­
Je lo mantienen en una posición 
bastante cómoda. Pero perdió for-

.. l, 

(!)lnt1/ 
N e ws 

li'ee /. 

Jim COI'.BETT .V Jomr$ J. JEFFI'.JF.:f . ,¡,,! <:r1111¡wo11 ,·t 1111//l(lwlrf r¡/1(' 9111iaro11 /or ­

tun<d .1/ ](Is b{)larm1 

tunas en negocios de hoteleR. pur­
sangs y en constantef:: d.íi.divas a 
sus amigos. 

Se pueden citá; ejemplares me-

nos afortunados como Sam Lang­
fo rd y Panamá Joe Gans. El pri­
mero era en su tiempo el mejor 
hea t1yweight del mundo. J ack 
Johnson. que era entonces e! ti-

tular de la división máxima, no 
quiso nunca ofrecerle una pelea 
a su camarada. La mayoría de las 
veces Sam era obligado a perder 
la pelea, bajo contrato. pues a 
suer te y de verdad no habia un 
solo heavyweight blanco que se 
atreviera a cruzar guantes con él. 

Ganó algún dinero. pero no lo 
suficiente para comprar acciones 
ni invertirlo en terrenos. Hoy Sam 
vive de la _caridad pública . Mediu 
ciego y a ton tacto- por largos años 
de servicio activo en el ring. no 
está capacitado para trabajar en 
ningún oficio. Recientemente re­
colectó diez y seis pesos en una 
velada neoyorquina, después de 
ser pre!:entado desde el ring a la 
concurrencia como gloriosa cala­
midad pública. 

Panamá. Joe Gans fué un exce­
lente boxeador. Cuando Rickard 
era el promotor de luxe del mun­
do. fué obsequiado con una faja 
e m b I e m a ti e a del campeonato 
liqht-heavyweight de América 
Gans resistió los embates de la irl-' 
dig-encia, c.onservando la reliquia 
de sus dias de esplendor . Pero 
cierto día. el estómago ~e re'iistió 
a re:spetar el fajín del campeón y 
Gans se dirigió a su r;asa de em­
peño favorita con el rel uciente 
trofeo. El empefiista le dió un vis­
tazo y lo rechazó. G:1ns asombrado 
le prcg-untó : 

- c=, Pcro no compran 11 :--trdt'S 
oro? 

- Si-le respondio el empel1b;­
ta- ore~is:imente compramo,'i on,_ 
. - Y esto ¿qué cs?- d i _jo Ga11:-;, 
aturdido. 

- ¡Eso no vale ni un peso! U!! 
buen baño de oro; pero no está lrt 
época para bafíos . .. ¡hace mu­
cho frío !-dijo el hebreo sardóni­
ca mente. 

Los Jeffries. T~m Sharkey, At­
tell, Ritchie, Willard , que cobra­
ron cientos de miles de pesos por 
C?(hibirse en un ring. _no poseen 
r-;1110 recuerdos de sus d1as de opu­
lencia ... y alguno que otro achaque 
cardíaco o cerebral, elocuentes 
muestras de su destructiva profe­
sión. Unicamente se puede seña ­
lar a Gene Tunney como el bo­
xeador que supo guardar su dine­
ro, ¡ Y este es un promedio de­
masiado pobre en una profesión 
donde han militado cientos de mi­
les y donde se ha ganado más di ­
nero que en un negocio de banca! 

¿ Cu.íi.l será el epilogo económico 
de Kid Chocolate? No tiene nada 
de particular que siga la carava ­
na de sus antecesores. . . Por lo 
menos lleva un buen trecho anda ­
do ya. 

G ~ne "J'UNNF.}" , 1111r, ,1,· In, porn~ qu e 
t on/erro.ron. su. forr111w ,1csp111.'s d<:I rr ­

tiro. 
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LA mayor tragedia humana 

del mundo de la post­
guerra, es el espectáculo 
que ofrece el Japón, mar­

chando irresistiblemente hacia 
un abismo idéntico al que engolfó 
a la Rusia de los zares. 

La idea de la invencibilidad 
del Japón es un mito. El Imperio 
deI Sol Naciente no puede en rea­
lidad resistir, ni política ni econó­
micamente, la doble amenaza de 
la guerra y la revolución que la 
cínica política de sus líderes des­
estiman tan liberalmente. 

El Japón imperial se balancea 
sobre un volcán social que puede 
en cualquier momento barrer sus 
exageradas ambiciones. 

Las clases directoras japonesas 
están padeciendo de un agudo 
engreimiento, y creen poder es­
capar de sus problemas internof 
sin precedentes, mediante una 
politica exterior de conquistas, 
amenazas y bravas internaciona­
les. Hasta la fecha han tenido 

éxk~· viollln cínicamente los tra­
tados internacionales. Se anexa la 
Manchutia con el pretexto de 
"reconocer" un "gobierno inde­
pendiente". La Liga ·de Naciones 
amontona protestas que no sur­
ten efecto alguno. Los Estados 
Unidos mantienen una política 
expectante. La Unión soviética 
hace concesiones al Japón impe­
rial, y parece lógico presumir de 
todo esto que no es posible de­
rrotar al Japón y que su destino 
m-anifiesto es el de dominar no 
sólo al Asia, sino también a todo 
el .orbe. 

Esto es un mito. ¿Cuáles son en 
realidad los hechos? 

Hace menos de cuarenta años, 
la pequeña nación isleña derro­
tó al gigantesco imperio chino. 
Aquello .asombró al mundo, y ca-

CARTE:LE: í 
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Las relaciones ruso-japonesas han llegado a un exlrcmo tal de 
delicadeza, que en las capitales de las grandes potencia.,; se teme 
que cualquier incidente pueda precipitar un conflicto armado 
entre las dos naciones. 

El artículo que aquí ofrecemos al lector acaba de ser pubU­
cado en una conocida revista norteamericana y resulta de gran 
actualidad. 

Su ,'autor, León Tro't,.i"ky, no es sólo el fiero comisario bolchevi­
que de la revolución rusa y el rival desafortunado de Stalin es 
también un estadista de cuerpo entero y vasta cultura y un 'es­
critor de admirables facultades. Por aquella de que nadie ve me­
jor la paja en el ojo ajeno que el que tiene una viga en el pro­
pio, pocos críticos internacionales enfocan con tanto acierto co­
mo él los problemas particulares de las otras naciones. El aná­
lisis que aquí hace de la sit'l,(ación del Japón es magistral, ·aun­
gue contrario al criterio imperante en muchos lugares de nues­
tra América respecto a la invencibilidad del Imperio del Sol Na­
ciente. Rebajando un poco su estimado del "status" milita.,- ruso, 
que es natural que él trace con optimismo, queda un cuadro 
exacto y bien logrado de la situación presente del Japón ante 

las demás potencias. 

torce días después de ·firmado el 
Tratádo de Shimonoseki -entre el 
Japón y la China, Richthofen, el 
famoso geQ~rafo alemán, declaró 
que el Japón se había elevado al 
rango de las grandes potencias. 

Diez años más tarde acaeció un 
milagro aun mayor: el Japón de­
rrotó a la Rusia zarista. Los te­
volucionarios rusos fueron de los 
pocos que previeron el resultado 
de la guerra; pero en aquella épo­
ca, ¿a quién le interesaba lo que 
decían los revolucionarios rusos?. 
(En cuanto a este extremo, ¿quién 
pondría hoy atención a lo que 
dicen •los revolucionarios japone­
ses? ) El prestigio del imperio is­
leño se elevó a un plano aun ma­
yor, porque las masas de los pue­
blos civilizados ne esperaban tal 
victoria del Japón contra sus ve­
cinos. 

Diez años después, la nación ni-

pana tomó parte en la Guerra 
rvtundial. Aunque su misión con­
sistió realmente en llevar a cabo 
lo que pudiéramos llamar opera­
ciones policíacas de mayor escala, 
el hecho de haber respaldado a 
los vencedores y recogido amplio 
botín, no pudo menos que acre­
centar la autoglorificación na­
cional de las clases dirigentes ja­
pon_esas. Y pronto, el verdadero 
caracter del imperialismo japonés 
fué revelado de lleno en las "Vein­
tiuna Demandas' ' para el control 
de la China. 

El famoso Memorial del general 
Tanaka, en 1927, expone un pro­
grama de expansión nipona, que 
comprende la derrota de Norte­
américa y Rusia, y eleva el im­
perialismo japonés _a la altura dé 
una i,nsana megalomanía. Es un 
documento sorprendente. Las de­
claraciones oficiales niponas de 

Qll;e )-el Memo.r~ai Tanaka es apó 
c~1fo, no deb1htan en lo má~ rni. 
mmo _su fuerza persuasiva. Dl 
cualquier modo, la política del 
J ~pón durante los ~ltimos dos 
anos ofrece p~uebas irrefutables 
de la aut.entic1dad de ese docu­
mento. 
. La ~jecución feliz del programa 
Japones de mayores conquistas 
depende, sin embargo, de que sus 
líderes militares hayan hecho un 
estimado correcto de su poten­
cialidad para sostener una gue­
rra prolongada contra una na­
ción militar de primera clase. 

La conquista manchuriana no 
ofrece una prueba concluyente. 
Fué más una maniobra militar 
que una guer_ra, pero por lo mis­
mo, ¡ mayor "prestigio" para el 
Estado Mayor de Tokio! 

La idea de que el Japón no pue­
de ser derrotado es un mito que 
ha pagado dividendos hasta aho­
ra, pero que tarde o temprano 
destruirá" la realidad. Hasta el 
presente, Japón nunca ha medido 
su fuerza con naciones adelanta­
das. Sus victorias han sido las de 
una nación atrasada sobre nacio­
nes aun m:is átrasadas. 

El principio de la relatividad es 
el factor decisivo en la guerra. En 
un tiempo, el imperio de los zares 
también pasaba de una victoria a 
otra. Del principado aislado de 
Moscú se transformó en el im­
perio m:is poderoso del mundo. 
Los ejércitos del zar eran llama­
dos invencibles en todos los libros 
escolares. Pero todo lo que ocu ­
rria era que la vieja Rusia, de­
pendiendo del labriego semiescla­
vizado, ganaba victorias sobre las 
tribús barbáricas del Asia central 
y del C:iucaso, o sobre Estados que 
se habían desplomado interior­
mente. como Polonia bajo la no­

(Continúa en la Pág. 58 ) . 



~~t:,L:e~Elizo DE CONFRA TER NIDA D F, N "l, A TROPlCAL ".-T rcs aspectos inteTe­
gran a lm.uer.:o de confrat ern idad -.:eiebrado por lth ohrcros y emvleado.s de 

. la Cervecería "La Tropical'' cr. lo.~ j ard ines d t· /(1 mismo 

(Fotos Pegudoi. 
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1/0MENAJE A LAS '! ICTI MAS 
DEL MACHADATO.-M 1e'.nbros de 
l a O. C. R. R. que concuTnerol} con 
banderas y flores a la ner.ropolis 
de Colón paTa rendir homcna¡e a 
los miembros de la O. C. R. R: que 
cavcron en sz, lucha por. las l1ber• 

tades de la patria. 

HOMENAJ E A LAS VICTIMAS DEL 
MACH.4.DATO.-Los familiares_ de los 
miembros de la O. C. R . R . ca1dos en 
la lucha por la libertad y el progreso, 
concurrieron al homenaje celebrad_o 
por sus compañeTOS e,1 la 1ecrópolts 

de Colón. 
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Constance BENNETT , cuya me jor in­
terpi<etación d urante 193J corrc,¡,ondc 

a la película º' Molino Rl:>fo ... 

H elen HA YES . cu ya carrera cinema to -
9rd/ica ha sid o una sucesión de triun­
/os. Su me jor interpretación Jué c,1 

" La h erma,ui blanca". 
( Foto M etro-G.-Ma ycr1. 

Irene D UNNE, de la R . K . O. Radio, 
" El cordón de plata". 

Marlen c DIETRICU, una de l as mejores 
nctrices del cinema, espléndida en "El 
cantar de los cantares", d e la Para -

mount. 
t Foco Pa ramount) . 

. CARTELES 

HAAY ~ ✓PAULDIN Ci 

CL siglo XX h a sido pró­
. digo en mara-villt).s . La su­

prema inteligencia del 
nombre atenaceada más 

por la ambición y la inquietud, 
que por la falta de confort de los 
tiempos primitivos, se superó a 
sí misma realizando en el siglo 
actual obras portentosas que se­
rán )os pilares sólidos de una ci­
vilización pr:ictica y depurada, 
cuya divisa es la industria. . 

Pero nosotros--oblig:idos a su­
jetarnos a un tema : el cinema­
tógrafo-no podemos entrar en 
una discusión acerca de todas las 
maravillas producidas -en este si­
glo de avance. Vamos. pues, a re · 
visar someramente la historia d< 
este arte fecundo , que hace trein­
ta años no estaba considerado 
siquiera como arte. 

Y aunque treinta años, medidos 
por nuestra propia vida, nos pa­
recen una enormidad, la verdad 
es que para el desenvolvimiento 
de una ciencia, industria o arte, 
son un mero parpadeo del tiem­
pO. 

Fué ayer cuando llamaban ilu• 
sos e insensatos a los que prede­
cían un porvenir próspero a la 
cinematografía. 

Vertiginosa ha sido la carrera 
de este arte. 

Comenzó en Europa, centro de 
la vieja civilización moderna, 
(bien moderna comparada con la 
remotísima .civilización oriental, 
por ejemplo). Y aunque Europa 
logró dar al cinematógrafo la pri­
mera elegancia, emulando al tea­
tro en emoción y belleza, el ver­
dadero impulso lo recibió este ar­
te séptimo en la América, país 
joven y despreocupado, dispuesto 
siempre a innovaciones y borra­
cho con su propia prosperidad. 

De arte, ya depurado y digno 
de tal nombre, pasó a ser indus­
tria. 

Levantó tronos. Fomentó for­
tunas. Hizo de Estado remoto de 
la · Unión Norteamericana (Cali­
fornia ), un emporio donde flore­
ció exuberante la riqueza, y se 
prodigó generosamente, abrigan­
do bajo sus alas inmensas a mi­
llones de aventureros que venían 
de los más remotos parajes de la 
tierra , atraídos por el filón de oro 
y por el resplandor de la gloria. 
Nuestros lectores han seguido pa­
so a paso los adelantos cinema­
tográficos en el desenvólvimiento 
de la técnica fotográfica, la me­
cánica, el arte dramático. Han po­
dido notar el mejoramiento cada 
año de los intelectos, ya sea en­
tre los directores, los artistas o 
los obreros a l servicio de esta in­
dustria. Presenciaron la llegada 
del sonido, que emocionó al mun­
do de la misma manera que sor­
prendería una muda de naci­
miento, si un dia comenzara a 
hablar. 

Una de las ventajas que tenía 
la escena del teatro legitimo so­
bre el cinematógrafo, era que el 
primero podía llegar al corazón 
del público por medio de la elo­
cuencia de la palabra, mientras 
que el segundo se limitaba al 
gesto. 

Aqui confesaremos que aun 
hay muchos que recuerdan ·con 
nostalgia la sobriedad elocuente 
del gesto, ase~urando que aQuello 
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era mas perfecto. Pero la verdad 
es que la civilización no puede 
pararse de pronto. El sonido en 
él cine ha impulsado prodigiosa­
men'te la industria. Ha sido la 
fuente creá.dora del nuevo anun­
cio. Nos ha dado, entre todo. una 
ventaja que será más apreciada 
por las futuras generaciones que 
por nosotros: hace posible que las 
figuras de relieve de nuestra his­
toria contemporánea queden pa­
ra siempre inmdrtalizadas. Para 
siempre sabrán los que vengan 
después, cómo fueron los hombres 
que llevaron las riendas del po­
tro del progreso. 

Le debemos mucho .a la cine­
matografia. Pero como todas las 
obras grandes. su misma grande­
za y perfección aumentan consi­
derablemente los pequeños e im­
prescindibles defectos de que es 
susceptible. 

Por eso nuestra disconformidad 
con algunos films. Por eso tam­
bién nuestra satisfacción , al ver 
partir un año dejándonos una 
cantidad nada despreciable de 
obras de gran mérito. 

Nuestra crónica de hoy será, 
pues, un resumen de las produc­
ciones que más derecho han en­
contrado a nuestros o.los para la 
admiración, y que más esperan­
zas nos dejan para el futuro. 

No vamos a tomar en conjunto 
la producción total de 1933, sino 
algunas de las más notables pelf-­
culas según nuestra opinión, aj e­
na como siempre a simpatías per-­
sonales, y teniendo en cuenta de­
talles de técnica. de literatura o 
de arte, que pudieran ser de In­
terés a los lectores de CARTELES. 

Metro-G o 1 d w y n-Mayer, por 
ejemplo, lleva la delantera en el 
1933 en la producción de buenas 
películas, a causa de la cantidad 
de las mismas. 

Comenzó por darnos "Grand 
Hotel", introduciendo por la pri­
mera vez en una misma pellcula 
a varios artistas de igual ca tego­
ría. Jamás se hubiera pensado, 
conociendo los celos, las envidias, 
las inquietudes que tien en su cen­
tro det rás de las bambalinas de 
la farsa, que un grupo como John 
y Lionel Barrymore, Gre_ta Garbo, 
Joan Crawford, Wallace Beery y 
Lewis Stone, podía aparecer en 
un film, sin dar al traste con éste. 
Pero Grand Hotel probó ser una 
gran p_elícula desde el punto de 
vista de técnica, de arte-, de di­
rección y de historia. 

Metro fué también la primera 
casa productora que rodara un 
ftlm de una técnica tan compll­
cada y de un arte tan maravillo­
so como "Strange Interlude" (las:­
timosamen te echada a perder en 
español) . Fué una innovación que 
siguieron después las demás com­
pañías. Siguió "Rasputín y la 
Emperatriz" - con otro reparto 
prominente de estrellas;-"Oa­
briel Over the White House" (Ga­
briel sobre la Casa Blanca), dis­
cretamente estrenada al mismo 
tiempo que tomaba posesión de la 
presidencia Roosevelt, y que podía 
muy bien ser considerada como 
un aviso al nuevo hombre de Es­
tado . "La Hermana Blanca", 
con Helen Rayes y Clark Gable ; 
más que película un poema; 
"Reunión en Viena"; "Looking 

Janet GA YNOR en º'L a Jerfa de la 
vida". 

( Foto Foz Fffm). 

Charlea LAUGHTON , en ,u máxima in ­
terpretación como Enrique VIII. poit­
blemente la mejor de todas durante 

1933. 
(Foto United. Art üts/. 

John BARRYMORE en ''El aoogacto", de 
la Universal. 

Kath.ar lne HEPBURN. la actr iz má_s Ja­
mosn del a1lo 1933, cuyo _ Ulttmo triunfo 
e1i "La , cuatro hermanita&" ha co11mo• 

vfdo tn t ensamente a los pU blicos. 
( Fo to R . K . o. Radio) . 



"trward", (hermoso triunfo . de 
-n'onel Barrymore); "Hell Bellow" 
. LOS Demonios del Mar) , otra 
~novación de fotografías b~jo las 
rofundas masas de los oceanos; 

¡;értecta en todos sus detalles; de 
vigor y un realismo que deja­

g~n 1a sensación dolorosa al es­
tador, de haber sufri.do lastra­

~ias de los protagonistas. "Ce­
a a las Ocho", exquisita y con 

, :na legión de artistas prestigiosos. 

Dia1m . WYNYARD en " Re1m ión en ViC• 
M '_'. Su mejor interpretac ión. empero. 
fue en "Cabalgata ", de la compañia. 

Fox Fjlms. 
(Foto Met ro -Goldwyn- Mayer ' 

·~· 

Katharine HEPBURN, la. estrella que hizo mayor sensación durante el año 1933 
y que logró el más extraord'inario triunfo en su última película "Las cuatro ner~ 

manitas", cte la R. K . O. Radio . 

cuyos nombres solamente eran 
mas que reclamo, seguridad de 
éxito y distinción. 

Y otras más ligeras, pero que 
podemos catalogar entre las bue­
nas producciones del año que ha 
terminado: "El Regreso de la Ex­
tranjera"; "Another Language"; 
"Tugboat Annie" (con la vetera­
na del teatro Marie Dressler); 
"Turn Back the Clock"; "Broad­
way to Hollywood"; "Dáncing 
Lady" (con Joan Crawlord) ; 
"Night Flight" (con los dos her­
manos Barrymore); la mag-is­
tral obra filmada en Alaska, "Es­
kimo" de hermosos efectos foto­
gráficos, y "El Boxeador y la Da­
ma", película de emoción y acción 
movida, capaz de inducir al más 
enemigo del deporte del ring, a 
sentir admiración por la prodi­
galidad con que se dan y reciben 
sendos "upper-cuts" ... 

Ya para terminar el año, la 
Metro presenta a Greta Garbo y 
John Gilbert en "La Reina Cris-

l~~a;' eitiia c~~!\d~~~~~ s~~Ü~e~; 
opinión unánime de los críticos, 
es "una reina en cada pulgada 
cuadrada del cuerpo". 

Quisiéramos poder entrar de­
talladamente en la composición 
de cada film, para,justificar nues­
tra opinión; pero el espacio es 
breve y queremos hacer un resu­
men justo, de manera que segui­
mos. 

El segundo turno lo tiene la 
R. K. O. Radio, que también jun­
tó en varias de sus producciones 
a los artistas más renombrados 
de la pantalla, y que al querer in­
dividualmente sup~rar al vecino, 
provocó una justa cuyo resultado 
fué francamente artístico y dig­
no de la cinematografía. 

"Topacio", con el eximio John 
Barrymore; "La Vida es Mía", 
donde Richard Dix, sin igualar su 
excelsa labor de "Cimarrón", (que 

desde el principio predijimos ini­
gualable en toda su futura exis­
tencia) dió motivos para que to­
da la crítica conviniera en que el 
actor merecía el e.precio popular 
de que gozaba, por la realidad y 
convicción aue supo inyectar en 
aquel film. "El Cordón de Plata", 
espléndido drama arrancado a la 
vida misma, y que pintaba en 
trazos vigorosos el amor egoísta 
de algunas madres a quienes el 
exceso de cariño puede llevar a. 
labrar la ruina de sus propios hi­
.ios. Drama espléndidamente in­
terpretado. por Irene Dunne y 
Laura Hope Crews; "El Viajero 
Solitario", de interesan.te trama, 
aunque toda ella supeditada a la 
labor personal de Lionel Barrylno­
re, quien una vez más demuestra 
el talento histriónico, patrimonio 
de toda esta familia de rancia 
aristocracia teatral; "Gloria de 
un Día". se15undo triunfo celuloico 
de Katharme Hepburn ; seguido 
inmediatamente por "Las Cuatro 
Hermanitas", donde esta joven 
actriz se alza a tan prodigiosa al­
tura en el cielo fílmico, que ape­
nas se con~ibe, como Richard Dix 
con su "Cimarrón", otro triunfo 
similar al obtenido en esta últi­
ma obra sensacional. (Pendiente 
una entrevista con la ilustre Hep­
burn, no queremos entrar en de­
talles de su labor, pero promete­
mos una gran sorpresa a los fa­
náticos del cine). Además de es­
tas películas, casi todas dramáti­
cas, a excepción de "Topacio" que 
fué una deliciosa comedia, la 
R. K. O. Radio ha producido 
dos hermosas comedias musicales: 
"Melodía en Azul" y "Volando 
hacia Río Janeiro", esta última 
con Dolores del Río. 

La Paramount, que durante 
una temporada se sostuvo al mar­
gen de una quiebra peligrosa, en 
aquellos momentos de pánico en 
la Banca n_orteamericana. logró 

vencer sus trastornos financieros 
y durante 1933, empuñó de nue­
vo su pendó:p, colocándose entre 
las casas productoras de verdade­
ros méritos artísticos. Nos d·ejó. 
pues, muchas obras que merecen 
especial mención, entre ellas: "Ef 
Cantar de los Cantares"•, con 
Marlene Dietrich; "Si yo tuviera 
un millón", espléndida y finisima 
comedia que tuvo en . verdaderos 

(Contit1,uúa en ,la Pág. 49 ) . 

Lfonel BARRYMORE. Cada una de sus 
uliculas es un éxito. Su impecable in• 
terpretación del médl.co en "El viajero 
solitario", para la R. K. o., es una de 

las mejores cturante 1933. 
(Foto Metro-Goldwyn-Mayer) . 

llfiriam HOPK~NS, cte l a Paramount , en 
"Desi9n for living". 
(Foto ParamountJ . 

Wa llace BEERY en su me;or papel en 
"Grand Hotel". 

(Foto Metro-Goldwyn-MayerJ. 



LA MAGIA DE LOS COLORES 

' 
, yor importancia en el @ NO de los detalles de ma-

vestir , y que de manera 
más poderosa . favorece o 

beige; el primero exige una tez 
blanquísima, y pupilas azules o 
grises; en tanto que el beige re­
quiere una piel no menos blanca 
y cabellos negros. 

Y ahora, muy confidencialmen=-­
te. para aquellas de mis lectoras 
que puedan vestirse de blanco: la 
gran mayoría de los hombres pre­
fiere ver a las mujeres con alba 
indumentaria, y a despecho de 
todos los a vanees del feminismo, 
pensando en ellris preparamos 
nuestro guardarropía. 

desfigura, es el colo¡;. __ 
Preci.sa. ante todo, s:::.ber esco­

ger el color de acuerdo con nues­
tro tipo. Una suave tonalidad or­
q~ídea. de ejecto incomparable en 
rubia de tez blanquísima, desluce, 
en cambio, a una trigueña de piel 
de ámbar y cabellos negros; así 
como ésta resultara vívida y su­
gerente como un óleo de Rome­
ro de Torres ataviada de rojo, y 
la rubia vestida de este mismo 
tono, ofrecería entre su cabello y 
el traje un contraste llamativo 
y de positivo mal gusto. 

Porque existe la creencia tan 
errónea como generalizada, de 
que las rubias pueden lucir ven­
tajosamente todos los colores, y 
hasta las hay que buscan delibe­
radamente el rojo, el amarillo y 
el . beige, colores que están muy 

. lejos de favorecerlas. En realidad, 
el único tipo de mujer que puede 
llevar con igual acierto todos los 
colores del prisma, es la de tez 
blanca y cabellos negros. 

Tres factores decideÍl los colo­
res que nos favorecen: el tono de 
nuestra tez, de - nuestro cabello 
y de nuestros ojos. 

La feliz poseedora de ojos azu­
les o verdes deberá usar estos co­
lores con preferencia a todos los 
demás. 
· Los ojos grises acompañados 
tle cabello rubio lucen singular­
-mente bien con toilettes azules 
b verdes en tonalidades pastel, 
pero cuando el cabello es oscuro 
favorece más escoger verde ja­
de1 azul marino o negro, pero j a­
mas beige, carmelita o amarillo, 

Cuando los ojos son negros, di­
cen bien con todos los colores que 
armonicen con la piel y el cabe..,_ 
!lo. 

El cabello rubio, desde el pla­
tino hasta el rojo Ticiano, es real­
zado por todos los tonos del azul, 
verde y malva, y puede lucir, de 
manera insuperable, el blanco y el 
negro. 

El cabello negro contrasta fe ­
lizmente con todos los colores, y 
armoniza con su propia tonali ­
dad, .por lo que al escoger colo­
res, las pelinegras sólo habrán 
·. J tener en cuenta sus ojos y su 

"""'iel. Una muje!' blanca, de cabe-­
llera negra, como antes dijimos, 
puede usar a.JJsolutamente todos 
los colores, pero cuando es tri­
gueña habrá de tener mucho cui­
dado con los tonos de azul y ver­
de que escoja, pues si en algunos 
tonos estos colores le van divi­
namente, en otros serán de efec­
to muy poco f_eliz. Podrá usar to­
da la gama del rojo, desde el rosa 
carne hasta el rico cardenal. pero 
ha de evitar el blanco si no es 
en combinación con algún color 
vivido. y el negro. que la oscure­
cerá demasiado, así como el are­
na y el beige, que pueden aproxi­
marse demasiado al tono de su 
piel. En cambio, puede llevar ca­
si todos los tonos de amarillo. so­
bre todo en sus tonalidades ex­
tremas, el pálido crema. casi 
marfil, y el intenso amarillo do­
rado, así como esa combinación 
de rojo y amarillo. tan sugestiva, 
que se llama naranja. 

Acaso los dos colores más di­
fíciles de llevar sean el gris y el 

LA ESPALDA DE NUESTRO 
PATRÓN 

SEGUNDA LECCIÓN. 

g L primer paso en· el tra­
zado es la espalda; la es­
palda nos sirve de base 
para la saya y para el de­
lantero, en el cual, como 

mis lectoras verán en la próxima · 
lección, se toman ciertas líneas 
del molde de espalda. Por consi­
guiente, su trazado es de gran 
importancia, aunque carece de di­
ficultad si se siguen con alguna 
atención las explicaciones que he 
procurado ilustrar con dibujos 
que ponen . de manifiesto cada 
trazo sucesivo, para hacer más 
claras estas. explicaciones. 

Entremos en materia. Lo pri­
mero es trazar una línea horizon-

l!he~0~ 
1
:u:n~~taia~!~~~rgin di~ 

sucesivo con la línea N9 1, po­
niéndole a cada extremo, perpen­
dicularmente, dos verticales, N9 2 
y-N9 3, que medirán la mitad del 
ancho de espalda. tal como ¡ipa­
rece en el croquis l. 

Entonces se toma la dimensión 
de la caída de hombro, y midi0n­
do desde la línea N9 3, se traza 
una horizontal de ese largo, co­
mo la N9 4, en el croquis II. 

' -+ ~i 1f 
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Tomamos la medida del cue­

llo, que dividimos por la mitad, 
y esa mitad la volvemos a divi­
dir en tres partes, obteniendo así 
la medida de la sexta del cuello, 
que señalamos con un punto en 
la linea N9 2, y sobre la línea 
N9 1 medimos dos centímetros, 
que señalamos con otro punto, y 
úríimos entonces esos dos puntos 
sobre las líneas NQ 2 y N9 1 con 
qna línea ligeramente curva, co­
mo la NQ 5, que aparece en el cro­
quis 111, y que forma el cuello. 

El siguiente paso consiste en 
unir el extremo del cuello que to­
ca en la línea NQ 2 con el extre­
mo de la línea N9 4, o sea la de 
la caída de hombro, por medio 
de la _línea N9 6. que forma el 
hombro, como vemos en el cro­
quis IV. 

Desde el ángulo donde se unen 
las líneas N9 6 y 4, se toma , la 
medida de la bajada de la sisa, 
(púes mis lectoras re.cardarán que 
teníamos dos medidas de si­
sa, una de la bajada y otra 
de la sisa en redo~c!<!i. cuya me-_ 
dida emplearemos para hacer 
el ftente), y - la señalamos en 
la línea NQ 4. Medimos: enton:.. 
ces la distancia a que queda de 
la línea N9 3, para marcar la 
misma distancia de dicha línea 
sobre la linea N9 1, y entonces, a 
esa altura trazamos la línea 7, 
que aparece en el croquis V, y que 
debe tener la dimensión de la 
mitad de la espalda, ya que mis 
lectoras recordarán también que 
esta medida del contorno ctel 
cuerpo se toma en dos partes, 
espalda y frente. 

Trazada ya la línea N9 7, me­
dimos 1 y medio centímetros hacia 
la izquierda en la línea N9 4, seña­
lándolo con un punto, y dividiendo 
por la mitad lo que queda entre 
ese punto y el extremo de la pie­
za, marcamos un centímetro ha­
cia dentro. y procedemos a di­
buja_r la sisa con la línea N9 8, 
que baremos tirando una línea 
recta desde el extremo de la N9 6 
hasta el punto marcado dentro, 
y de ahí hasta el extremo de la 
línea N9 7, trazamos una linea 
suavemente curva, pasando por 
el punto colocado a centímetro y 
medio de dicha línea N9 7. El cro­
quis VI nos muestra el trazado 

de J.~ linea, N\l 8,_ o _ sea, _ la, sisa 
. En el <;roquis Vil nos· encont;a_ 

mos la lmea N9 9, · que se traza a 

t:~!~ 1o~d:x::;::;~ad~a 
1
~ 0 N~. 8 

paralela a ésta, o sea, guarciañct~ 
siem·pre la misma distancia 

To~amos la octava parte· de la 
medida de la cintura, y la mar­
camos con un punto en la línea 
N9 3, midiendo a partir de la li­
nea N9 1; y entonces tomamos la 
medida del resto de la ·línea N9 3 
hasta_ .. ~l extremo de la N9 9 que · 
acabamos de trazar a ese mismo · 
nivel; dividimos dicha medida 
por la mitad Y marcamos el cen­
tro. como el punto que he mar­
cado X para mayor claridad en 
el croquis; tomamos la mitad de 
la octava -parte de la cintura y 
colocándola en el punto X, ffie­
dimos hacia cada lado una mitad 
de dicha octava parte, marcándo­
la con un punto en la línea N9 3 
y otro entre el extremo de 1a'. 
N9 3 y la N9 9, desde cuyo punto 

~1:eza~~sa eh~ºgt~esd~~J~ne;e N:n~~ 
las líneas 7, 8 y 9. Aconsejo se es­
tudie cuidadosamente el dibujo 
VIII, y se comprenderá mejor 
esta explicación, aparentemente 
complicada cuando se da en for­
ma abstracta, y realmente muy 
sencilla obj etivamente, 

En el croquis I X trazamos la 
línea N9 11 , que une la 10 con la 3, 
y partiendo de los dos puntos 
marcados en el centro, trazamos 
las dos líneas N9 12, que forman 
la pinza de entalle, y cuya altu­
ra deberá ser modificable, de 
acuerdo con lo que se vea, ,al ajus-
tarse luego al cuerpo, . 

Y llegamos al croquis X , en el 
cual prolongamos la línea NQ 1 
con la N9 13, que deberá medir la 
altura del mayor ancho de cade­
ra, y entonces, a esa altura tra­
zamos la dimensión del ancho de 
cadera, línea NQ 14, que, por me­
dio de la N9 15, unimos a la cin­
tura, y, con la N9 16, que forma 
la pinza de entalle, queda termi­
nadá la espalda del cuerpo. De -la 
línea 14 h acia abajo se traza la 
saya, cuya línea de caida, ancho, 
largo, etcétera, dependerá del mo­
delo, el tipo y el gusto de cada 
cual, por lo que nos ocuparemos 
de esto en otra ocasión. 

VIII. 
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nifíos en manos del Estado. Nues- no mahtuvieran la prohibiciOn in­
tra v1stta primera fué al Museo de migratoria, el territorio se despo-
14atemidad. Creímos encontrar, a blaria. Hay un ansia unánime de 
Juzg~r por el nombre, una verda- emigrar. Y no parecen satisfechos 
dera maravilla en la que la Rusia ni felices más que los comisarios 

vtética expusiera todas las mo- superiores y el Ejército. 
:.11dades del progreso y de la su- La infelicidad del pueblo ruso 
peración en la ~ateria ; . en sin- es evidente. El que no trabaja no 
tesis algo que imitar. Pero nues- come. Eso es un precepto consti­
tra desilusion fué enorme cuando tucionaL El único patrón es el 

08 encontramos con una sala en Estado. Quiere decir que todo em­
~u~ paredes aparecían dibujos pleo lo facilita la maquinaria gu-

• JD&l hechos ponderando las exce- bernamental. Aquel que no de­
Jenclas del régimen social ruso. muestre estar de acuerdo con el 
eretmos encontrar modelos .. vi- Gobierno o que se permita im:­
·vtentes, pero todo se reduc1:¡i. a pugnar el sistema, no encontrara 
ofrecer , en esos dibujos, indtcacio- quien le facilite trabajo. Y mori­
nes de cómo tr_atar al niño, cómo rá de hambre. Lo cual, en el caso 
cargarlo y cosas ·por el estilo. De ruso, no es una figura retórica, 
súbito escuchamos rumor de voces sino una verdad como un templo. 

, en acalorada disputa. Se trataba Porque, aun trabajando, la poblr~-
de una dama norteamer~~ana que ción carece de todo _ y_ apenas si 
vlsitaba el museo en un1on de su obtiene que se le fac1hte una ra­
pequeña hija y que protestó con ción, corta y mala, para el diario 
vtgor cuando la guía, una mucha- sustento. 
cha rusa, le enseñó varias lá.mi- Mi affiigo Molina, que había de­
re,";.8 f!1 i:r~¡8Ju~b~!b!ndeq~~n!~~f~ jada ~u familia en Berlín, comen-
la mujer en los Estados Unidos y zó a ponerse taciturno, y a sen­
la supuesta libertad de que dis- tir la nostalgia de los suyos. Y sa-
frutaba , bajo el Soviet, la mujer ~~~~e d~e~~~~!~~in~Ús~i.m¡o~~; 
nli!_• señora increpó a la guía por -bueno es advertirlo,-no se tra­

-la mortificante alusión de los car- ta de ninguna edificación moder­
:· teles y consideré oportuno terciar ~!r!uess¿ ;~j~~.ª~~o Paº;en~s ~~v~e~ 
en el debate, evitando así que la caserón antiguo Y semirruinoso, 
:~;~l~~ tuviera mayores canse- en cuyo patio central las autori-

Después que se. apacigi;ó la ~aadsl!dhoª~1~~~n°t!l~:P~~fi~~~6 d~; 
dJ~¿~'e~~ ~r=~~~t\~n

1
\cfd~ª~in- ·las paredes sus dibujos de propa-

ceridad: ¿cree usted tn lo que di- ganda. 
ce? ¿Considera en efecto que el Llegamos al hotel con tiempo 
sistema soviético aporta benefi- apenas para almorzar con urgen­
cios a la mujer, hasta el punto cia, pues para las horas de la tar­
de que se sienta feliz a su am- de, habíamos concertado nuestra 

1?ª~
1
.1aven" me miró con sorpresa: d~~tªef ift;i~~d~.ii~n¿;rt~~f~~~?r.~. 

-¿Cómo no he de creerlo? Nos- Algo cuyo nombre nos seducía. Ca­
otras somos libres. En el resto del mo esta ciudad se halla en las 
mundo la mujer vive como una afueras de Moscú, fuimos invita-
esclava. dos a pagar tres pesos por perso-

-¿Está segura? na, a cambio del permiso. Sali-
Asinttó convencida. mas a las dos y media. En el au-
Entonces le interrogué con cal- tomóvil íbamos cuatro turistas y 

ma: dos guías·. Apenas abandonamos la 
-¿Conoce usted ese mundo de ciudad, penetramos en un cami­

que habla? ¿Ha salido de Rusia? no rústico, de tierra muerta, eri­
¿Ha vivido en otros países? zado de turnias. Ante la inmtnen­

Pareció desconcertarse ante es- cia de un gran bache, el chófer 
tas preguntas: detuvo el flamante Lin.,)ln y ase-

-No he salirlo, ~ro conozco guró que no podíamos pasar por 
eso. . . En Rusia la mujer tiene allí. Luego recomendó, como me­
mucha libertad. En otros páises dicta de prudencia, que hiciéramos 
no tiene ninguna. el viaje a pie. Miré en lontananza 
vo~<mriendo, le pregunté de nue- y no se distinguía casa alguna. 

-Bien, no quiero discutirle ese Entendiendo que íbamos a una 
Punto. Pero respóndame con toda ciudad infantil, deduje que ésta 
sinceridad., de acuerdo con su con- debía hallarse demasiado lejos, 
ciencia mas intima: ¿se iria uste'd cuando no se veía. Opiné entan­
de Rusia si pudiera? ces y me secundó el señor Mali-

La .muj er dejó escapar una ex- na, que el auto podía evadir el ba­
presion de deslumbramiento : che sin queda r atascado. Ncs 

di;;J~~g:;:~~---e~ºm1r~?d~~e pu- ~r~~~ºi1 ~0~óf~~s ef ~~~~º~/~~t 
-(.Por QU-~ ? var el obstáculo. Refunfuñando, 
-No nos dan el permiso. . . el driver guió la m áquina como yo 

e -Pues ya ve usted: una mujer le indicaba y al fin pasamos ese 
SClava viaja sola, a capricho, y Rubicón inicial que estuvo a pun­

~orre las tierras que desea. Us- to de hacernos desistir de la vi­
Pued:na mujer rusa y libre, no sita. La cosa se fué complicando, 

E sin embargo, y a cada momento 
tid lla Quedó en silencio, casi aba- surgían otros baches de agua gre­
ace~có La dama americana se le dosa, pues está.bamos en pleno 
la Vid Y. le habló de lo que era campo, el terreno era, como ya di­
cha ha en América . La pobre mu- je, de tierra muerta, r habír.. 1 : • 
toSac a no discutía. Miraba teme- victo. Malina y yo segmamos a pie, 
cupa~ todos los sitios, como preo- bordeando los charcos y mostran ­
COnfestó P~r que se conociera su do al chófer los viaductos má.s ac-

Me 1 n . ncontenida. cesibles. Los dos americanos, impa-
dándol~eve a la turista, recomen - sibles y mudos, fumaban sus pipas 
to su que no exteriorizara tan- mirando con pupila to rva el paisa­
crearn enojo, Ya que eso podría je gris y sin perspectivas. I,,o curio­
nos tui°~ dificultades serias. Pero sO es que ni los guías ni el chófer 
llus.ta os convencidos de que en saliían exactamente a dónde íba­
cera y todq O ~s propaganda insin - mas. Mi amigo y yo a cada !ns-

' ue s1 las autori i actes ro ias tante explorá.bamos la lejanía con 

La sonrisa 
con unos 

dientes 
blancos y lindos 

subyu{fa 

DIENTES blancos, brillantes ... 
aliento puro, perfumado. . . ¡ el 
mayor encanto en la sonrisa. de 
una mujer! 

La Crema Dental Colgate lim­
pia completamente todos los 
intersticios de los dientes, aún 
donde el cepillo no toca. Her­
mosea la dentadura porque con· 
tiene el mismo ingrediente pu­
lidor que usan l os dentistas . 
Colgate tiene un sabor delicioso 

la esperanza de descubrir en ella 
los contornos de la maravillosa 
Ciudad Infantil, donde el Soviet 
prepara las generaciones futuras. 
Pero sólo atisbábamos aridez y lo­
do. Frecuentemente nos detenía­
mos para preguntar a un campe­
sino dónde estaba la ciudad de los 
niños. PCro el campesino, mirán­
donos con pupila asombrada, se 
encogía de hombros y afirmaba no 
saber nada de eso. Así llegamos 
a la linde de un caserío. Se detu­
vo la máquina y uno de los guias 
y yo echamos a andar a campo 
traviesa, rumbo a aquella ciudad. 
que estaba como a un kilómetro 
de distancia. Fuimos informados 
que la Ciudad Infantil la había­
mos dejado atrás. "Regresen-nos 
dijeron-y al JJegar a un cruce de 
caminos, tornen en dirección in­
versa a la que tomaron para lle­
gar hasta aquí. Pronto encontra­
rán lo que buscan". Así lo hicimos. 
El nuevo sendero se extendía irre­
gular y angosto a trav.és de un 
terreno accidentado. El chófer pro­
testaba con frecuencia pues el fla­
mante Lincoln parecía que iba a 
desarmarse sobre las piedras del 
camino. Nuevos campesinos a los 
que interrogábamos sobre la Ciu­
dad Infantil confesaban que no la 
conocían. De los dos americanos 
turistas uno era catedrático-de la 
Universidad de Columbia; el otro, 
un judío. Este comenzó a asumir 
una actitud petulante y a declarar 
que nosotros estábamos guiando 
mal. Malina y yo, por consiguien­
te, nos trepamos al auto y le in­
dicamos que él marcara la ruta. 
Seguimos avanzando sobre un 
verdadero laberinto de turnias. Al 
cabo dos mujeres que salieron 
abruptamente de una casita. a 

y ("efrescante - deja el aliento 
puro y perfumado. 

Compre hoy mismo un tubo 
de la Crema Dental Colgate. 
Usela con constancia diaria­
mente, por lo menos en la ma­
ñana a l levantarse y por la no­
che a l acostarse. Luego admire 
con placer e 1 encanto de sus 
dientes blancos- note cuán fres­
ca queda l a boca, cuán puro el 
aliento! 

~ Mal 
\ ~ Aliento 

\;. l o causan 
~ a veces los 

residuos alimenti­
cios entre los dien­
tes. Colgate corrig'.e 
esta condición. 

D-344-S 

orUlas del camino y una de las 
cuales habló en francés conmigo, 
nos señalaron el 1 ugar. Distan te 
como a unas dos cuadras . aproxi­
madamente, se erguía ante nos­
otros la decantada Ciudad., Infan­
til de los Soviets. 

Todos nos mirábamos con asom­
bro. ¿Aquello era la Ciudad Infan­
til modelo, para visitar la cual 
habíamos abonado tres dólares y 
recorrido amargamente aquel ca­
mino abominable? 

El ilustre miembro de la Uni­
versidad de Columbia frunció con 
acritud el entrecejo, El judío se 
rascaba la barba con furia. Y Ma­
lina y yo, maravillados, comenza­
mos a contemplar,. ~n la distancia, 
un conjunto de /bungalows modes­
tos, hechos con tablas viejas, se­
mejantes a los que pueden verse 
en los barrios humildes de La Ha­
bana. 

¡La Ciudad Infantil! Los dos 
guías en el acto comenzaron a 
detallar las excelencias del siste­
ma, a ponderar sus maravillas, a 
establecer comparaciones entre la 
crianza y la educación que el So­
viet brinda a sus infantes y la que 
emplean las sociedades burguesas 
bajo el régimen capitalista. Pero 
el examen y el relato de lo que 
es la Ciudad Infantil no cabe en 
la latitud de este número. Y es 
materia que narraré después en el 
·próximo artículo para CARTELES. 

* Lea en nuestro próximo número 
el tercer cavítulo de estas impre­
siones de viaje, en las que el se­
ñor Manuel J . Díaz narra lo que 
es la Ciudad Infantil que el So­
viet muestra a los turistas y otras 
decantadas maravillas del pais 
ro jo. 
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ángulo facial todo un capitulo 
de Lombroso: 

- ¿De modo que usted, tan jo­
ven, ya ha sido jefe de los "Pie­
les Rojas?" 

El procesado lleno de asombro 
busca en su memoria con la poca 
consciencia que le queda libre. 
hasta que tropieza con el recuer-

s do de sus lecturas infantiles y 
· · d 1 ,/ 1/ de sus juegos con los amigos del 

1-,lCl J O Ov,barrio: 
rcontinuación de la Pág . 27 J. - Figúrese, señor juez, cosas de 

muchachos ... 
La palabra hambre ha cobrado El señor juez. naturalmente, no 

un intenso sabor subversivo; el da un salto; está acostumbrado a 
que la pronuncie sin subterfugios, tratar con seres anormales; se li­
deletreánctola, se coloca fuera de .• mita sencillamente a descubrir en 
la ley, · se le perseguifa. por radi- el rostro del infeliz un tomo en­
eal, porque realmente ella sola tero de antropología• jurídica. 
contiene .un programa de oposi- El procesado ya está en la pri­
ción extremista . Es una palabra sión. Ajeno a todo no precisa que 
que se ha atrevido a colocarse es mirado por sus compañeros 
frente a lns ciernas, a Salirse fue- con un respeto especial. Uno de 
ra del juego de ellas; sola al otro ellos señala para él y le dice al 
lado de la cerca. terrible en su que esta a su lado: 
flacura, endurecida como un hue- - Mira, ése es el jefe de los 
so. Es la única que anda desnuda, ''Pieles Rojas". 
que no luce abalorios , que care- - "¿Pieles Rojas?" ¿Qué es eso? 
ce de educación para tratar con -¿No sabes? Es esa pandilla 
las palabras decentes. Está em- que se dedica a exigirles dinero a 
parentada con todas, pero la nie- los artistas de "Alhambra '' y 
gan como a pariente indeseable cuando no se lo dan les desfigu­
Y así intentan, . constantemente, ran el rostro a navajazos... ' 
disfrázarla y aluden a ella mote- Pero estas son excepciones tra­
já.ndola de "interés bastardo" si gicómicas al margen de ese surco 
viene de afuera y si de adentro, doloroso que deja tras sí la apla­
la visten con el socorrido disfraz nadora de la ley, má.s pesada aún 
del "ideal". por la cantidad de cerebro fósil 

Pero habrá que aceptarla tal que la guía y por la incapacidad 
cua:l es y vencerla con pan. El o maldad de sus auxiliares, cuya 
bien y el mal no están en ella si- labor se limita a que quede per­
no en el reconocerla o ignorarla. fectamente aplastado el que ten-

En medio de esta lucha.•''por la ga la desdicha de caer bajo ella. 
supervivencia, de esta atrofia de La mayor o menor gravedad de 
las sensibilidades, acaso sepa a un delito no la determinan nun­
algo demasiado lejano lo que ca las circunstancias en que el 
siempre se ha tenido por tal, lo delito fué realizado ni el mal, ma­
que siempre ha lucido en las an- yor o menor, que pudo causar. 
lipodas: el Presidio, como si éste 

recuerdo en el mundo, más aún, 
hasta que de ese mundo te ol­
vides tú. 

Dime ahora si no hay derecho 
a que las gentes honradas pien­
sen en ti con horror y si no es­
tás bien lanzado alla , al otro la­
do del mar donde tus gritos no 
serán oídos, no ya inerme, sino 
desprestigiado hasta el extremo 
de que el crimen que se cometa 
contigo se considerara medida de 
salud pública. 

Yo sé que todos no son como 
tú, que hay excepciones y que 

. existió "~uelelea", que necesitan­
do dinero para satisfacer vicios 
le escribió a la madre, sólo para 
insultarla, pues ella era una vie­
ja limosnera: 

"Si no tienes lo que te pido, 
véndete". 

Pero ¿cuántos niños bien naci­
dos andan por ahí libres capaces 
como el torvo "Huelelea" de las 
más odiosas iniquidades? Y cons­
te que a "Huelelea" no le queda­
ba nadie excepto aquella limos­
nera que pedia para él y que la 
madre. la novia, la hermana co­
bran para el preso un prestigio 
casi sagrado que difíci lmente con­
cibe el hombre en libertad. Con 
esos "niños bien nacidos" nadie 
se considerará ligado, pero con 
nuestro "Huelelea" estaremos to­
dos ligados a la fuerza, cargare­
mos con la parte de culpa que 
nos corresponda por obra y gra­
cia del uniforme cifrado-"cosas 
de presidiarios"-como a cada ju­
dío se le atribuye su parte en la 
crucifixión de Cristo o a cada 
norteamericano la suya en el ah­
sia de absorción imperialista de 
Norteamérica o en el ajusticia ­
miento de Sacco y Vanzetti. Y si 
algún día a alguien se le ocurre 
pensar que no todos somos igua-

se niegue a aplicar-como ya l 
h_a hecho- la -ley aprobaQa y san~ 
c10nada. l 

Pero pasara mucho tiempo an j 
tes de que te libres del fantasm; 
de Castells, de lo que de él te PU 
do doler. y aferro rizar. Las cir: l 
cun~t3:nc1as no han cambiact0_ 
¿que 1mport~n . lo~ nombres, los 
hombres y m siquiera las inten­
~iones?--:..no han variado .. Si te de­
J,as enganar por un espeJismo ten 
siquiera la prudencia de no entu­
siasmarte mucho, acuérdate de 
que a _ti ~ólo te s~n permitidas 
las asp1rac10nes pasivas y humil­
des, de lo contrario te expones a 
ser el próximo incorregible y aca­
so el Próximo fugado. 

Las circ~nstancias son las mis­
mas; sonnele a _ese mayor nuevo 
que han seleccionado, que de él 
puede depender tu libertad. TU 
sabes que esa sonrisa destruirá 
s1:1 moral y que acabará por exl­
g_Irtela y tal vez dorada, pero no 
t1~n~s otro recurso; todos le son­
re1ran y no es cosa de que tú. te 
quedes fuera de la corriente de las 
probabilidades afortunadas con 
los labios secos y apretados, la in­
quietud blanca en la piel, en pro­
testa. . . Como tus aspiraciones 
tu indignación tiene que ser sere~ 
namente humilde o te expones a 

hubiera sido levantado para al­
bergar marcianos. Sin embargo, 
los que piensen así tal vez sue­
ñan con la posibilidad de enrique­
cerse o de alcanzar la felicidad 
como si al doblar de la · esquina 
estuvieran, en lugar del código, la 
dicha o la fortuna. 

SIN FUERZAS Y ENERGÍAS 

Y. n? diga~ que ese mayor es 
malo, eI ha sido ele~ido entre los 
mejores; que existaL dos concep­
ios de la bondad, que sea una la 
filosofía del gato y otra la filoso­
fía del ratón no dice nada en 
contra. Esa diferencia no debe 
desaparecer. en ella reside el equi- , 
librio inmutable y sabio de la vi­
da, sin el cual todo andaría de· 
cabeza, los pueblos querrían ser 
los amos de sus amos, los jueces 
tendrían que probar tu culpabi­
lidad en vez de tener tú que de~ 
mostrar tu inocencia, lo que a ve­
ces te resulta tan terriblemente 
difícil. y los "considerandos pro­
bados" tendrían que caer en la 
ridiculez de probar algo antes del 
trágico "Fallamos: que debemos 
condenar y condenamos ... " 

Esa distancia a que todos su­
ponen el Presidio es una de las 
consecuencias del prejuicio. Des­
de luego que si en él se albergan 
solamente seres indignos de vivir, 
gentes despreciables manchadas 
por todas las lacras, es lógico 
que ninguna persona de princi­
pios se crea en la posibilidad de 
ir a él. Y sin embargo, como re­
sultado de la tragedia del diario 
devenir. van en un tanto por 
ciento· asombroso. 

¿ Qué no le puede ocurrif a un 
hombre a través de su existen­
cia? ¿ Y qué peso tiene ante la 
ley la vida d11terior de un proce­
sado si esta vida ha sido absolu­
tamente honrada? Yo sé que esa 
circunstancia no se tendra en 
cuenta: una vida sin tacha no 
constituye antecedente. Si la de­
fensa cae en la ridiculez de que­
rer hacer historia, se le llamar:i 
al orden, pues la historia del · en­
causado solamente la podrá ha­
cer el fiscal si en ella existe al­
gún otro delito, por el cual. de 
nuevo. se le podra castigar. 

Y aun sucede frecuentemente 
que algún repórter se levante con 
deseos de hacerle la competencia 
a Conan Doy le y en ton ces el he­
cho punible, vulgar y aun natu ­
ral. se convierte en algo muy gra­
ve y su desdichado autor en una 
terrorífica fiera inhumana que 
no pagará ni en el garrote vil la 
comisión de su delito. Si la lite­
ratura no ha sido del todo pésima 
y el juez se ha dejado influenciar. 
mirará con ojos de científico al 
procesado y le descubrirá en el 

CARTELES 

Dolores en el cerebro. cansancio en la \' is ta, d e bilidad general y decaimiento. 
desaparecen si toma usted GLYCEROFOSFACINA. tabl etas de fosfogllce ratos 
a base de FOSFORO para alimentar el cerebro; CAL para calci ficar los hue­
sos; SODIO para enriquecer el suero sanguíneo: MAGNESIO para activar el 
hígado en su funcionamiento: ESTRICNINA, para robus tecer los músculos, y 
FOSFORO para fortlflcar el cerebro débil. Ya ves cómo caigo en el circulo 

vicioso. Es que el mal es de ori­
gen y está tan lejano en la his­
toria de la Humanidad que luce 
sin per:mectiva, como un punto 
negro enloquecedor que convier-

Puede asegurarse que no existe nada Igual y que dé resultados positivos 
como GLYCEROFOSFACINA en tabletas perfectamente dosificadas para que et 
org11.nismo la aslmlle rápidamente. . 
Puede pedirla en boticas y droguerias. SI no la encu entra e n rie $1.00 ,en gi ro 
postal o sellos a Laboratorio 11:agnesúrlco, San Lázaro N;., 294. Habana. 

Dicha gravedad siempre esta en 
relación indirecta con la capaci­
dad- que no siempre es la del 
talento-del abogado que defien­
da. Este puede hacer que un cri­
minal sea absuelto y que el pú­
blico lo felicite a él y al criminal 
mismo, calurosamente; o que le 
sentencien ;i un inocente al que 
todos desde ese momento darán 
la espalda después de haberlo mi­
rado con indignada curiosidad. 
Una diligencia oportuna ante el 
secretario del juzgado que instru­
ye de cargos al procesado, pQede 
convertir " en asesinato una legí­
tima defensa o viceversa. Los 
mismos derechos que concede la 
Iey- por ejemplo, la facultad de 
abstenerse de declarar-se con­
vierten en un mamen to dado en 
pruebas irrecusables. Y es harto 
frecuente que resu lte condenato­
ria una sentencia tras "conside­
randos probados" que no ya no 
prueben nada. sino que declaren 
enfáticamente que nada ha sido 
probado; que se ignora cómo se 
iniciaron y ocurrieron los hechos; 
que se ignora de quién partió la 
agresión; que se ignora todo, pe­
,ro que: "Fallamos: que debemos 

co~d~~t~J i0~i1~~!~~~:· · y
11 

no a 
un dia , ni a un mes, sino a afi.os, 
a montones de afias. a lo que du­
re tu exi stencia toda. procesado 
idjota:, hasta que de ti no haya 
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te al que lo mira en eso que han 
les. a falta de "Huelelea", ahí dado en llamar despectivamente 
tendréis la selección, al preso mo- un faná.tico. ¿Quieres cosa más 
delo, ¡ a Santiesteban 1, que ha si- desagradable? ... ¿Quieres espec­
do contigo peor que Castells, la táculo más ingrato que el de ese 
espuela de sus instintos y que se- hombre que está frente al muro 
rá exaltado por todos los periódi- y que, creyéndolo su misión, lo 
cos cerno un salvador de los des- intenta destruir cuando sólo ha 
heredados. sido conducido hasta él para ser 

Tú te llamas Alfonso. o Ar.ion a fusilado por la espalda? . 
o Zayas- bueno Zayas no. tú no Son cosas que más bien deb1e­
querrás ser Zayas porque él esta ran ocultarse; aun los perío~os 
muerto, loco, y acaso no querrás mas trágicos de la existencia tie­
ser tampoco ni Alfonso ni Ar.io- nen su lado alegre, risueño. ¿Por 
na porque ellos andan enreda- qué en vez de contar la historia 
dos "en las patas de la reinci- de Huertas o de "Aeroplano" o de 
dencia"- en fin. tienes muchos Wong no hice la del chino Li Kan 
nombres. mejor no te llamaré con a quien, c:;onfundiéndolo con otro 
ninguno de ellos. seras sencilla - de su raza, querían mata r? Es 
mente el humilde, el supervivien- cu rioso. El se defendía del sar-
te. Seguramente no fi gurarás en g:ento preguntándole: _ . 
ninguna lista de indultos, porqut:;. - ¿Tú etá segulo? Aqm equivo-
no es hora aún de que tu humil- casiones no tienen lemelio. 
dad pese nada en el ánimo de Y cuando, por un azar feliz. se 
los que otorgan las mercedes. y descubrió el error y mientras col­
para verte libre ser á. necesario gaban al otro chino, Li Kan ht,­
que pase mucho tiempo. que en- ciendo que no vcia nada repe 1ª 
~~jre~f~\~1~ s1~~ci~~1¡/e;i~ ¡~~ jt:: se~~~(iiº~!.º~~np\i~?, aqui equivo­

~a 1i su~t}! .i~e~i;icl~~-nq~\~te~~~~!1l: · ca~º
1l:s ifr~ d~fStOria, la del ja-

ciados. a lo:; de verdad humildes maiquino que, enfu:1ctado en u~~ 
y humill ados. a los que de cierto camisa de fuerza humecta Y puela 
merecei1 ser li bres . pues ya ha n to al sol para que al_ secarse el 
purgado en ellos todos los delitos lona lo const rifiese, gntaba

1 
co~ri­

incluso los ajenos . y _aun entonces rostro congestionado por e su 

~Y~t;1\~s ~~ PJ¡/ft~giad\itée i~u~~= m~~ ~~usooo! . ¡Abuso con ca-
do por un licenciado Barraqué que misón ! 



¿ Y cuantas más hay así como 
tas en que el chino colgado o -

' jamaiquino desarticulado no 
·asan de ser meros accidentes sin 

portancia .que no impiden que 
·et cuen to sea alegre y claro, y que 
g. la vez que nos informan nos 
permiten hacer agradablemente 
nuestra digestión y aun alegrar a 
nuestras amistades repitiéndoles 
, sucedido? 

Cada dia las diversiones son 
ás raras; ya nadie goza de tran­
ilidact: quienes la poseían es­
n entregados al loco afán de 

puntalar lo que se viene abajo 
rnpujado por los que nunca tu­
eran nada. Los antiguos soste- · 

'es estan carcomidos y hace fa!-

. pfJ:~ei~t~.os sobre la marcha, 

Ya nadie cree en el cura que 
bla con éxtasis de la vida eter­
, aunque hace todo lo posible 
r huir de ella, pues mientras 
'promedio de vida de un obrero 

alcanza los cuarenta años el 
yo sobrepasa de los sesenta; ni 
· el politice que de tanto luchar 

· r. sacrificarse parece que al fin 
~ l).a conse\;uido. El juego de las 
· erras se ha hecho peligroso. se 

convertido en arma de dos 
os : se descansa del que cae, pe­

el que queda en pie aprende 
asiado. En la última guerra 

tó trabajo evitar la fraterni­
"ón entre los combatientes de 
bos bandos; para acrecentar 
hostilidad fué necesario decla­

ilegales los procedimientos 
e a l dia siguiente se iban a po­
r en práctica, ordenar ataques 

· tcidas y retiradas que se sabían 
astrosas. 

Nunca como hoy se ha hecho 
·nta Uteratura contra la guerra, 

ministros se retratan con U-
ros antibélicos en las manos y 

da el caso curioso de que el 
leo país donde esta literatura 
persigue es precisamente en 

emania, es decir. en la poten­
que se encuentra en peores 

· ndiciones para guerrear. 
No, los antiguos recursos se 
n agotado; se busca desespe­
damente un nuevo tipo de ideal, 
a nueva religión. Gandhi se ha 

uedado corto, es un paño de 
_gua tria aplicado al apéndice 

Wu.purado de la crisis. Mientras 
haya otra cosa mejor se uti ­

ltzan los Mussolini y los Hitler, 
hombres viejos e ideas viejas dis .:. 
t razados con antifaces de papel 
,de China, pero que tienen el pu .:. 
fto bien cerrado~ a unque se sabe 

ue esa tensión de músculos no 
~s resistible por mucho tiempo. 

. Ya ves, hombre cifrado qué 
In.omento más malo hemos' esco­
gido para h a bla r de nosotros. Hay 
2ue hacer cuentos alegres, hay 
'lue mover a risa-es magnífica 
como eliminadora de las toxinas 
t e se acumulan durante la la­
A r a~ltada de estos tiempos.­

. d demas estamos en la hora de los 
r esplazamlentos y nadie quiere 
~ considerar lo que por antono­
qu~Sla se co_nsidera desplazado, lo 
lac1lª ha sido sacado de la circu ­
tare n definitivamente; nos Jirni­
rnar:os a gritar que no valen 
ras · nt propagandas ni censu­
eI cri:a mantener en el silencio 
Pero h aen que se comete contigo, 
tra ¡ Y una terrible verdad con­
verctad i:al nada podremos. una 
como el ;: ancha y tan profund a 
tierra ar que te separa de tu 

·dlend() una verdad que está pi­
~ión d~ gritos a Castells con su 
bres. auxiliares : sobran hom-
_ Y st sobra h . 

Piras tú n ombre~. ¿ a que 

O ~ ellm~:d¿; ~t~~tgi~~:a-

El encanto 

juvenil . .. 
se puede adquirir ® 

U 5n~á~ ~ a¿¡~e~eei3::-.:!~~ 
-·--_ la admiración - puede 
retener sus en cantos juve­
niles si conserva su cut is 
radiante de juventud. Use 
diariamente el Palmolive 
- e / jabón d e lajuventud. 
Sus efectos embellecedo­
res se deben a la mezcla 
secreta de sus balsámicos 
aceites de palma y o liva. 

la m añana y por la noche 
frótese e l cutis con la es­
puma del Jabón Palmolive 
h asta que penetre bien en 
los poros - luego enjuá­
guese y séquese .con sua­
vidad. Uselo también parJ 
el baño. Conserve así su cu­
tis limpio, terso y juven il. 

Compre h oy 3 pastillas 
del jabón embellecedor­
el Pa lmolivc. Siga este tra­
tamiento que recomien­
dan más de 20 ,000 espe­
cialistas en be ll eza: Por 

Siga los .. Con­
sejos de Belle­
za' 'contenidos 
en el .p rospecto 
que va dentro 
de la envoltura 

del J abón 
PALMOLIVE 

PALMOLIVE ... 

lJ. HlsioriJ. .. 
(Continuación de la Pág. 22 ; . 

entre ella y los Estados Unidos, 
aun corno de mayor importan­
cia, al fundar sus instituciones 
políticas propias, no hay obstácu­
los de importancia por cuestiones 
de razas entre pueblos civilizados 
si se han ultimado sus relaciones 
de negocios y principalmente de 
Cuba con los Estados Unidos y de 
Cuba con el resto del mundo". 

En otro párrafo de su informe 
el general Wilson, después de re­
chazar la posibilidad de la fu tu­
ra anexión de Cuba a los Estados 
Unidos por oponerse a ello la 
Joint Resolution, "estimo, dice. 
que la línea de menor resistencia 
sería la del establecimiento de un 
gobierno local e independiente, 
republicano en la forma , y tan 
pronto como sea practicable la 
negociación de un tratado de 
alianza Y' comercio entre Cuba y 
los Estados Unidos que dé prácti­
cos efectos a la Doctrina de Mon­
roe, defina los derechos, privile­
gios y deberes de ambas partes 
ci;mtratantes en todos los objetos 
de común interés y deje a Cuba 
libre e independiente en toda 
otra materia. Tal arreg-Jo como 
el propuesto daría instant3.neo 
relieve a Cuba y pondría las co­
sas en el mejor posible pie para 
la absorción de la isla dentro de 
la Unión por medio de naturales, 
voluntarios y progresivos pasos, 
honorables jgualmente para am ­
bas partes". 

Por último en la parte final del 
informe del general Wilson, que 
éste titula Sumario de Conclusio­
nes, encuentra el sel1or Roa la 
"prueba capital" de su afirmación 
sobre la paternidad de la Enmien ­
da Platt a favor del general Wil­
son. Dice así el referido sumario 
de conclusiones: 

"Por vi rtud de nuestra inter­
vención, Cuba ha sido rel evada de 
Ja dominación española. Pero. si 
nosotros dejamos inmediatamen­
te , o dentro de breve plazo, el ~o­
bierno a los nativos sin específi­
cos arreglos para la protección de 
nuestros intereses permanen tes ... 
nqestra labor quedaría a la mi tad 
y no sé si no hubie ra sido mejor 
haber dejado esta Isla infortuna­
da en las manos Irredentas de 
España. 

Corno ya lo he dicho, soy un 
convencido por los hechos, que el 
problema político debe ser resuel­
to tan pronto como se conozcan 
'los resultados del cenfr: que se es­
tá llevando a efecto. · 

De acuerdo con todos los pre­
cedentes americanos, una conven­
ción representativa del pueblo 
cubano debe convocarse a asam­
blea para redacta r su constitu ­
ción y forma de gobierno. y tan 
pronto como la misma h aya reci­
bido la aprobación del Presidente 
y del Congreso de los Estados Uni­
dos, el Gobierno cubano debe ser 
elegido bajo esa Constitución e 
inaugurado con la sola demora 
necesaria para que sea ordenado 
y decente su establecimiento. 

Inmediatamente el próximo pa­
so . sería negociar un tratado de 
a lianza y comercio-un tratado de 
reciprocidad, si a usted le parece 
--con el nuevo Gobierno que es­
tipulara lo Siguiente: 

19- Q"l:.e ese tratado se concier­
ta para garantizar al pueblo de 
Cuba un gobierno republicano, pa­
cifico y estable. 

29-Para procurar la libre en­
trada en cada país de los produc- · 
tos naturales y manufacturados 
del otro, bajo la protección de un 
arancel uni·forrne y común. con­
tra rio a las demás naciones; y si 
no fuere posible la libre entrada 
de los productos, al menos para 
obtener las más grandes reduccio­
nes en los derechos sobre el azú­
car, que es el principal producto 
de esta isla y la cual requiere la 
concesión mas grande posible. 

39- Para la administ ración de 
las Aduanas de la Isla. bajo la su­
pervisión de los Estados Unidos, 
de modo que el contrabando de 
articules de los comprendidos en 
el a r reglo fuera lo menos posible. 

49-Para la cesión de una o más 
estaciones navales, para la mejor 
protección de los puertos ameri­
canos situados en el Golfo de 
México y de los canales inter­
oceánicos que pudieran ser cons­
truidos. bajo los auspicios de los 
Estados Unidos Pn Nica ragulJ. o 
Panamá.. 

59- Para el establecimiento de 
una unión postal y de un servicio 
uniforme de sanidad y cuarente­
na marítima y leyes pertinentes 
y que por ra:,:ones obvias debian 
estar bajo la supervisión de un 
comisionado americano. 
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69- Y para regular cualquiera 
otra materia que coneierna mu­
tuamente a los dos países, ade­
más de las ya expuestas y que se 
estimen pertinentes". 

Indudablemente, esas proposi­
cione!'i que hace el general Wil­
sc.:1 ~ septiembre 7 de 1899 a 
su jE>fe' el secretario de la Gue­
rra, Mr. Root , (las que puede 
encontrar el lector., a~í como 
el .infcwme Gompleto dt:: que Jor­
man parte, en -Civil Repor:t. of 
Maior General John R . Brooke, U. 

fanActir-c~g!~ª?oz~~er¡¡r :tat:: 
na. 1899. página 3-22), debieron 
ser estudiadas y tenidas en cuen­
ta, como a provechables y prácti­
cas sugerencias, por el secretario 
Root cuando dos años más tarde 
se presentó la oportunidad de que 
el Ejecutivo norteamericano es­
tableciera, impon'iéndolas a los 
cubanos, las condiciones que juz­
gaba indispensables para aban­
donar la isla y entregársela a sus 
propios hijos, dejando suficiente­
mente salvaguardados los intere­
ses norteamericanos presentes y 
futuros en Cuba, y tomadas las 
medidas de carácter políti<!o y de 
estrateg-ia 'militar, que la posición 
geográfica de nuestra isla le lle­
vaba a adoptar en previsión de 
cua lquier conflicto internacional 
en el mañana. 

Dejamos para el próximo a r­
ticulo el referirnos a la paterni­
dad de la Enmienda Platt atri­
buida a Estrada Pa lma, y la que 
fué el primero en descubrir y ha-

~;~np~~~;~O ~ª~s~~~r~~i~iu~fsti~ 
riador. 

l1 }JfuJcr 
(Continuación de la Pág. 2U 1. 

León, se matará. hoy?" Aunque 
sus pa labras me conmovieron 
profundamente, me dominé para 
no aparentarlo. "No lo creo,­
repuse.-Mis compañeros no tie­
nen motivo para matarse". Se 
apresuró a decir: " ¿Confiesa que 
es compañera de los dinamite­
ros?". Dije : "Confieso con orgu ­
llo que soy compañera de ideales 
de los estudiantes". "Pues uno se 
mató. y los otros dos lo harán 
probablemente hoy. No le quita-­
mas las a rrnas . Ellos se consl-

CAR.:.TELtf 



deran completamente vencldos 
después de la sorpresa de ayer". 
Lo miré muy fijamente también, 
y protesté con energía. Caso de 
que fuera verdad lo que me decía, 
la interpretación que nosotros, y 
con nosotros todo el pueblo, le 
daríamos era una sola: asesinato. 
El cambio de palabr~s fué agrián­
dose cada vez más. Ordenó que 
me retirara. cuando estuve Junto 
a mis compañeras les expliqué la 
situación. Esperamos inútilmente 
que las demás fueran llamadas 
también por Trujillo. Nos llevaron 
de dos en dos a ficharnos para 
los archivos de la Secreta. Otra 
vez todas en el despacho-prisión, 
llegó el coronel Erasmo Delgado. 
Nos informó que afuera estaban 
Berta Dardet, mi mamá y otra 

•. dama. y que su impresión era 
que íbamos a ser conducidas a 
Isla de Pinos porque Trujillo nos 
::reía firmemente complicadas en 
toC..:as las actividades dinamiteras. 

A las doce, no habiendo tomado 
•n toda la mañana más que tacitas 
1e café montamos en una jaula 
-1ue nos condujo a la cárcel de 
Guanabacoa, ya amiga mía.Encon­
tramos en la antigua galera, que 
de nuevo se nos señaló como "re­
sidencia", a Carmen Blanco y 
María Regla López, presas tam­
bién por actividades políticas. 
Las presas comunes que tan ca­
riñosamente se habían portado 
conmigo en la anterior prisión, 
m e recibieron con frialdad , debi­
do a una mala interpretación. La 
prensa había publicado, infor­
mando erróneamente, que las pre­
sas comunes habían atacado y 
perseguido dentro de la cárcel a 
las presa's políticas, sin hacer sal­
vedad. cuando la realidad fué 
que sólo un grupo de ellas nos 
atacó. Aclarado el error, volvieron 
a mostrarse magnificas compañe­
ras. Nada había cambiado. Vol­
vimo~ a la vida llena de privacio­
nes y sufrimien tos de la galera. 

El día 28 por la tarde ingresó 
Rita Shelton. Por ella supimos la 
explosión de Flores 66, y por e1la 
también los rumores que circula­
ban respecto a nosotras en la ciu­
dad, y que nadá tranquilizadores 
eran: se decía que todas estába­
mos consideradas por Goberna­
ción como copartícipes en ese y 
otros atentados, y .que se había 
ordenado matar a algunas de 
nosotras con · el menor ruido po­
sible . Para ,acabar de empeorar 
nuestra situación, al descubrir la 
casa de Calzada donde se inten­
taba minar, la Policia había ha­
llado cabellos de mujer, rubios y 
ne~ros. Sobre esa base trataba de 
seleccionar una trigueña y una 
rubia entre nuestro grupo. Ni que 
decir tengo que yo, rubia a quien 
tanto Trujillo como Calvo tenían 
tachada de sumamente peligrosa, 
y más aún después de la fuga .de 
Alpízar de mi casa, tenía grandes 
probabilidades de ser escogida co­
mo próxima víctima. 

El día 29 ingresó Caridad Del­
gadillo, en cuya casa había en ­
contrado la Policía material ex­
plosivo y documentación revolu­
cionaria. Ese dia llovió profusa­
mente y aprendimos que estar a 
la intemperie y en la galera era 
lo mismo. El día 30 ingresó una 
mujer aue durante mucho tiem­
po se hizo pasar por revoluciona­
ria para mejor servir los in te re­
ses del Machadato. Como advir­
tió que ya estábamos en antece­
dentes• de su cualidad de espía 
fingió un ataque de locura con el 
ánimo de atacarnos impunemen­
te. Pero no log-ró su ob,ieto. El día 
31 ingresaron Rosita Leclere Ar­
menia Lipiz y su mnma. y una 
espaií.olita empleada de un labo­
ratorio de e~ta capital. 

Como nosotras utilizrlb~mr-1' !as 

.. EL PAPEL HIGIÉNICO 

'GA U ZE' (G ASA) ES TAN 

SUAV E Y LIMPIO QUE 

H ACE IMPOSIBLE LA 

IRRITACIÓN ". 
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causa de muchas enfermedades moles# 
tas. Esto lo saben los médicos desde 
hace años. Las madres entendidas n o 
exponen a sus hijos a infecciones; com• 
pran "Gau:te" (Gasa ), el papel super­
higiénico que no contiene pe ligrosas 
astill as de pulpa de madera. "Gauze" 
(Gasa) es tan suave como la seda, tan 
absorbente como e l algodón y está 
esterilizado 20 tJeC'es. Cómprclo por su 
nombre y p['oteja la sa lud de su familia. 
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ventanas de la galera para gritar 
hacia el exterior informes que re­
cogian compañeras situadas en la 
carretera, las cegaron con made­
ras cruzadas por dos veces; pero 
las dos veces logramos abrirlas de 
nuevo. El día 10 de febrero vi lle­
gar a una vieja compañera, Leo­
nor Ferreira; ingresó en unión de 
su mamá. 

Nuestra vida a1lí se animó un 
poco. Organizamos nuestra comu­
nidad en la mejor forma posible, 
estableciendo un horario de acti ­
vidades en que estaban incluídas 
lect uras comentadas de obras so­
ciales y políticas, gimnasia, bai­
les, declamación, prácticas de ora­
toria, etc. 

. El día 2 ingresaron Inés Segu­
ra Bustamante y su mamá, que 
venia bastante enferma. y Car-

carcel. Al dia siguiente llegó la 
orden de que compareciera ante 
Tru,iillo Silvia Shelton; pero cuan­
do bajaba se recibió contraorden. 
Pa rece que la Policía renunció a 
la práctica de aquella prueba, tal 
vez dudando de la buena fe de 
los presuntos identificadores . 

La tarde del dia 5, cuando en 
1a escuela del penal se juraba la 
bandera-fiesta semanal conmo­
vedora en la cárcel, pues los pe­
nados entonan canciones las más 
de las veces de su propia inspira­
ción, llenas de tristeza y nostal­
gia, y recitan versos de su propia 
cosecha-Subió Pau . Nos dijo que 
las que aparecieran en la lista que 
nos iba a leer se prepararan para 
salir. Sin dejarlo comenzar lo ase­
diamos: ¿ Hacía qué suerte nos 
llevaban? ¿Ibamos p·ara el P rin-

El Asma en los Niños 
Mad res que. tenéis hijos. os damos el consejo de dar!~ ··cuaJan i Jordán .. 
el anLlasmatico más poderoso que se conoce . El asma en los ntf'los e~ 
má.'i fácil de combatir c.¡ue en los adultos, pues raras veces hav com­
pl! cacioncs renales , pulmonares.- etc. La ln finldad de testimonios de mé­
dicos y enfermos a sí lo Justifican, pues tenemos especi al culdlldo en 
llevar una hoja c:lnica de cada enfermo que sabemos está tomando el 
mecJ!camento. Oéle a su niño medias cucharaditas, o cucharaditas tres 
vece~ al din. Cada frasco ll ern un prospecto que le Indica rá el modo de 
admm1strarlo. 

men • Castro. Fuimos trasladadas 
a una galera de mayor capacidad 
pero menor ventilación . 

Un dia vivimos honda inquie­
tud. Vinieron en busca de Calix­
ta ,Guiteras por órdenes de Tru ­
jillo. Ella no quiso negarse a sa ­
lir. y durante las tres horas que 
duró su ausencia la m ás mortal 
angustia nos dominó. ¿Volvería ? 
¿Para qué la q·uerian? Después 
supimos que con el pretexto de 
interrogarla habia sido sometida 
a la inspección de los vecinos de 
las casas de Calzada y el Reparto 
Almendares. para ver si la iden­
tificaban como una de las muje­
res complicadas en la mina de 
esos sitios. La diligrncia fué fa­
vorable a Calixta . ~- retornó a la 

cipe? ¿Para Isla de Pinos? ¿Nos 
ponían en libertad? Pau juró que 
lo ignoraba. Comenzó a leer: 
Silvia Fhelton, Georgina Shelton, 
Rita Shelton, Calixta Guiteras, 
Caridad Delgadillo. Rosita Lecle­
re, Leonor Ferreira. Leonor Bor­
ja, Carmen Blanco, María Regla 
Lóoez. Ana Quintana . Once. 

Comentando animadamente el 
traslado-la opinión de casi todas 
era que ibamos al Príncipe,-hici­
mos con rapidez nuestros prepa­
rativos. Acordamos nos separar­
nos. A las sie te bajamos. Debe 
decir que todas las presas comu­
nes estaban since.ramente con­
movidas : unas lloraban, otras ra­
ga h~ n a Dios p~_: ]}O$í' 1 .. - ;. Creo 

iu~n\id:i~!~!g~~:!:a~ Que íbal?los 

la:u::iiJ~1a~~s e~d.~~b:;; a~! lau-
cididas a formar siempre un 8,p~e­
tado haz. Allí estaban Diaz o:-
1 up y un piquete de soldados ~ 
ocho policías de uniforme 'L} 
marcha se inició en seguida, e~ 
~edi~ de_ la noche. Viaj ábarnoS-·en 
s1lenc10, impresionadas por aquel 
traslado nocturno. No teníamos 
seguridad del punto de desti~o 
El escape abierto de la máquina 
de Díaz Galup. que iba al frente 
nos asfixiaba. La velocidad ei3. 
altísima. A las 9 estábamos en -un 
pequeño muelle de Batabanó jun­
to al que estaba atracado "Pine­
ro'', el barco de la ruta. Todavía 
no había frenado la jaula y ya 
todo el pueblo de Batabanó se 
había congregado allí. Díaz oa~ 
lup nos guió hasta cubierta, don~ 
de nos acomodamos. En el barco 
nos esperaba un teniente de Po­
licía con varios de la Secreta. Díaz 
Galup con sus hombres abando.i. 
nó precipitadamente el pueblo en 
medio de la manifiesta animad­
versión pública. A las nueve y 
media el "Pinero" se hizo a la 
mar. El oleaje era fortísimo; la 
noche, helada y negra como bo­
ca de lobo . 

* Lea en el próximo número la 
continuación de esta serie de ar­
tículos que narran diversos eptso­
dios de la lucha que contra la ti­
ranía machadista libraron las va­
lientes mujeres revolucionarias. 

Á l r ó :>f<·: 
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ra defender la República contra 
todo extremismo. 

,:;e han hecho públicas algunas 
informaciones que han causado 
más o menos impresión, en las 
cuales se habla de que las dere­
chas. y las izquierdas extremas se 
preparan para algo más que in­
tervenir pacíficamente en la po­
lítica nacional. 

Por lo pronto, aunque el Gobier­
no ha quitado importancia a tales 
informes periodísticos, lo cierto es 
que el ministro de la Guerra, se­
ñor Martínez Barrio, ha decretado 
que el Tiro Nacional , cuya presi­
dencia habia ido a parar a manos 
del señor Gil Robles, jefe de la 
minoría popular agraria, ya no 
cor.tara con la cartuchería que le 
facilitaba el ministerio y que ade­
más sus miembros no podrán U?~r 
armas, si no se atienen a cumpllr 
los requisitos que han de llenar 
los demás ciudadanos para tener­
las en su poder. 

Por otra parte, se inicia un mo­
v.imiento fascista. capitaneado por 
Juan Antonio Primo de Rivera, 
que ahora marcha a Alemania, 
donde sera recibido por Hitler. Ya 
lo fué tambi.in Gil Robles. No ha­
brá. como ha dicho Mussolini, po­
sibilidad de fascismo en Es{>~ña: 
pero hay varios líderes pohticos 
que se preparan y que andan. a la 
captación de masas. El Gob1_erno 

~~il~n~deo u~u~e~~!~1~~7iró;:a~~~cd; 
'·Falange Española". titulado co~ 
las iniciales de ambas palabras. 

tié~·• ~~ic~~ieE1~i~~l.d[~r s;t{d; 
y venta de este semanario ha pro­
ducido desórdenes y últimamente 
un hecho de más gravedad. como 
ha sido que dieran muerte 4e un 
tiro a un joven en el corazon ~¡~ 
Madrid, en plena calle de Alca a 
a las nueve de la noche. sólo por-



que llevaba en la mano y leía di­
cha publicación. 

Pronto va a verse en la Cám~~ ra 
1a petición de las derechas. según 
la cual debe ser reconocida la ca­
pacidad del ex ministro de la Dic­
tadura, señor Calvo Sotelo. expa­
triado en París 1esde el advcm­
miento de la República. Veremos 

· qué resulta de ~ste in tento de las 
., derechas monarqu,icas y cómo 

reaccionan las dem:is derechas 
que aun no se sabe fijamente si 
están o no dentro de la República . 

El panorama es confuso y nada 
, hace posible el vaticinio. Allá ve­
.remos qué sale de todo esto. 

Por lo pronto. la crisis parcial 
1 se resuelve en estos días. El seüor 

Rico A vello sale de Gobernación y 
va a la Alta Comisaría de Espall.a 
en ,Marruecos. También es punto 
de responsabilidad y de resolución 
espinosa. la provisión de la Em­
bajada de España ante la Santa 
Sede. 

El sefí.or Pita Romero, actual 
ministro de Estado, que ha roto 
cort su partido por haberse queda­
do contra viento y marea en el 
Gobierno Martínez Barrio en mo­

·mentos difíciles de la política. 
Quiere ser el embajador pero con 
carácter extraordinario. parn ne­
·goc.iar y volverse otra vez a la car­
tera de Estado. Ocurre que el po­
lítico gallego es hombre· inteli­
gente pero incipiente en estos ar­
duos menesteres. y ya descarada­
meilte dicen los periódicos que va­
mos a un fracaso en las negocia­
ciones .con un enviado así, que ha 
de luchar con la sutilísima diplo­
macia vaticana y sobre todo· con 

1 el cardenal Pacelli. en quien se 
unen el talento y la veteranía en 
el cargo de secretario de Estado 

. de S. S. 

[ Aquí también anda la mano de 

~l- i~:e~~~i~~a; ~soe
1
q~eº~:t~

11
~r~i~l~: 

f ma en la forma es el de menos 

r ~~t~ct:r~• i~~aie:~op~~~t3e~~~ e~~~l~; 
puntos oscuros e intrincados, por 
ejemplo, que . los que se refieren 

1 
a estabilización de la política ge­
neral y especialmente la econó­
mica, la agrícola y la financiera . 

Porque todas las zonas .vivas na­
cionales reflejan la indecisión del 
Gobierno, mientras el tiempo 
apremia y las demás organizacio­
nes se impacientan pues el invier­
no es crudo y el trabajo escasea 
cada dia más. Hay ya más de 
tnedio millón de parados. La cifra 
anda alrededor de los seiscientos 
mu. 

1 
·Estos días próximos son decisi-

vos, según los oráculos más acre-· 
ditados, para que algunas cosas 
vayan poniéndose en claro. Por lo 
Que a todos nos afecta, de desear 
;"•

1
ia que esta vez los profetas Ilo 

a Iasen y se diera un impulso a 
~~~bra de Gobierno que, como de­
uuos, está en una situación de 

etnpantanamiento que no puede 
~1 debe ~rolongarse mucho en bien 

e Espana y de su tranquilidad. 

DA PiF 0 J;*** 
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:: in.es de abril. Otto; asuntos 
act;¿~0sos complicarán la vida del 
Blbilld e3 este año. Existe la po­
se ha.ª de que al finalizar 1933 
nente Ya casado con una promi­
ro no tnuchacha de New York, pe­
•creen J>eEsrtenecie_nte al ~undo del 
Ga · to sena ven taJ oso para 

l.Q\le ~ P<>rqu~ las estrellas indican 
, Qdie~ainatr1monio con una actriz 
, ;· ·.._ resultar desastroso. El 

gran peligro que amenaza su re­
...,-..:.tación en este año es el de ver­
Se envuelto en un divorcio de re­
sonancia internacional. 

J ohn Gilbert ha terminado co­
mo actor de la J'antalla. Sin em­
bargo, volverá al cine escribiendo 
y dirigiendo películas y encontra­
rá grandes éxitos en este campo 
nuevo pa:ra él. Sus asuntos domés­
ticos entrarán en un periodo de 
tirantez. porque John Gilbert es 
otro actor que nunca conocerá la 
felici1ad conyugal. 

Para Charles Chaplin este año 
resulta preflado de peligros. D~be 
andar con pies de plomo. Los sig­
nos de su vida amorosa scin con­
fusos. No se puede predecir si se 
casará o no durante 1933. Sin em­
bargo. si se casa. su matrimonio 
no será sino a fines de este aflo. 
A causa del peligro que amenaza 
su reputación y su bolsillo. debe 
ser muy precavido Para asociarse 
a nuevas empresas. Hará una pe­
lícula más. pero será la última. 
Será una clase de producción di­
ferente a todas las anteriores. 

Bárbara Stanwyck y Frank Fay 
enfrentan un año lleno de peligros 
en su vida doméstica. No porque 
ellos no sean amantes sinceros. 
sino porque las cosas que pueden 
dar al traste con su felicidad de­
penden de factores ajenos. Las es­
trellas no definen con claridad la 
naturaleza ni la magnitud del pe­
ligro, lo que hace más dificil evi­
tarlo. 

Clara Bow. aun en contra de sus 
deseos. hará dos nuevas película,:; 
después de Call Her Savage. Ella 
preferiria no hacerlas, pero la de­
manda del público la forzará vir­
tualmente a quebrantar su deseo 
de permanecer pacíficamente co­
rno la señora de Rex Bell en su 
rancho de California. Su época de 
escándalos ha pasado; su nombre 
no ocupará más las primeras pla:­
nas de los periódicos. Continuara 
muy feliz en su matrimonio. Hacia 
fines de año, el advenimiento de 
un nuevo baby será anunciado, 
pero el baby no hará su aparición 
hasta 1934. 

Lotería Nacional 
AVISO 

HASTA NUEVO AVISO LOS son. 
it~~:cJ~~s°~~7¿Aii~t~J~A~~~ A, LAS DOS DE LA TARDE. DU­
RANTE EL MES DE FEBRERO SE 

ii~1~~~\'60. ~~f 9g?~T~~j; 
LOS DIAS 7, 14, 21 Y 28 RES· 
PECTIVAMENTE Y CON J0.000 

BltLETES CADA UNO. 

Esta Dirección tiene especial in­
terés en hacer saber que todas l:¡s 
personas que deseen adquirir bi­
lletes, pueden hacerlo directamen• 
te, y en cantidad suficiente en las 
Oficinas d~ la Renta de Lotería a l 
precio de $4.50; y para ello ad­
vierte que los pedidos adjuntan­
do el importe de los mismos en 
giro postal, check intervenido o 
billetes premiados, deben hacerlos 
con suficiente anticipación, espe­
cialmente los del interior de la 
Isla, a fin de poderlos servir con 
scj?uridad. 

Próximamente anunciaremos el 
plan de sorteo extraordinario de la 
Pa7., que se efectuará el día 21 de 
marzo de 1934 con un primer 
premio de $125.000. 

Habana , enero 27 de 1934. 

Dr. A. Herrera Ara,igo 
Directo r General de la Lotcria 

Nacional. 

AGRADAR! 
ANHELO ETERNO 

DEL ALMA ENAMORADA. 

TODA mujer anhela poseer un cutis suave, ttl"So y ·fra­
gante. El Jabón de Hiel de Vaca de Crusellas, lo con­

serva siempre bello y encantador. 

Uselo con fé y constancia, siguiendo este tratamiento: 
aplíquese con la espesa espuma un suave masaje , (fíjese 
en que la espuma es rica y abundante) enjuáguese vari~s 
veces con agua limpia y fresca. Hágalo dos veces al dia 
y compruebe ante su espejo el embellecimiento de su 
cutis, cada día más fresco y seductor. 

"Un si¡zlo embelleciendo rostros" 

JABON DE HIEL DE VACA DE CRUSELLAS 
Para Janet Gaynor 'el presente 

año no brinda perspectivas exci­
tantes. Seguirá hallando populari­
dad en la pantalla; pero 1933 sera 
su último gran año como estrella. 
En el hogar ella y Lydell Peck con­
tinuarán siendo felices. Los astros 
anuncian una muerte en su fami­
lia o en el círculo de sus amista~ 
des más íntimas. 

Charles Farrell seguirá siendo 
feliz al lado de Virginia ·Valli. Un 
niño hará su aparición a fin de 
año, y será un baby rozagante. 

Mary Pickford tendrá grandes 
éxitos artísticos, pero no en la 
pantalla. Continuará. actuando en 
el teatro en 1934 con el mismo 
gran éxito. La salud de su esposo, 
Douglas Fairbanks, est1rá ame­
nazada seriamente en el presente 
año. 

Ann Harding entrará en una 
aventura amorosa en este año; 
habrá rumores de una reconcilia­
ción entre ella y su anterior es­
poso, Harry Bannister, pero ellos 
no se casarán nuevamente. Lejos 
de eso, una personalidad promi­
nente, sin conexión con los nego­
cios cinematográficos, conquista­
rá su corazón y ambos se casarán 
en los últimos meses del año. Des­
pués Ann permanecerá retirada 
de la pantalla, acaso para siem­
pre. 

/IQ 
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espasm~s de risa al público du­
rante todo ei t iempo de su pro-­
yección: obra además que tuvo el 
honor cte ser la única llevada a la 
~sY" 1 1a, escrita en cooperación 

3227- M 

por un grupo de autores promiw 
nentes, y dirigida por varios di­
rectores, entre los que se encon­
traba Ernest Lubitsch; "El Solte­
ro Inocente" con Maurice Cheva­
lier y el simpar Baby Le Roy, a 
quien ya conocen nuestros lecto­
res; "La Juventud Manda", filtJl, 
.épico, y pudiéramos_ decir prof~­
tico. dirigido por el mago del ci­
ne Cecil B. De Mille. "Nacida pa­
ra' pecar" con la incomparable 
Mae West, que introduce en la 
cinematografía un tipo de vampi­
resa desconcertante que hizo fu­
ror desde el primer momento que 
apareció en la pantalla. La se­
gunda película de Mae West tam­
bién es un éxito de la . Paramount, 
no solo artístico. sino de taquilla. · 
Esta mujer tiene un hechizo ra­
ro. Para unos, es su misma vul­
garidad, muy humana, la que la 
destaca entre todas las figuras 
contemporá.neas del celuloide. Pa­
ra otros, es su enorme tale~to Y 
su comprensión de las pasiones 
del hombre, los que le da el ascen­
diente poderoso que posee. "Adiós 
a las Armas", que presentó a. He­
len Hayes en su primera pehcula 
para la Paramount, y qu_e f~é 
considerada como una de las mas 
extraordinarias creaciones de la 
temporada. "Una Mujer .Para 
Dos". dirigida por Lubitsch; _" Un 
ladrón en la alcoba", del mismo 
director y con el excelente trío 
Herbert Marshall, Miriam Hopkins 
y Kay Francis. La Fox, por su 
parte, llevó a la pantalla una pe­
licula a la cual µo colocamos en 
primer término, como la mejor 
de toda la producción del año, 
porque hemos seguido cierto or­
den de ·'cantidad" en nuP.c::tro re-



¿MAL ALIENTO? 
Tome 

Leche de 
M_agnesia 

de PHILLIPS 
el antiácido-laxante ideal 

presentara en menos de seis me- veces mayor y en consecuen la, 
ses, dos. Cada cual queriendo ga- habrá qlle aplic'ar ~na fuerza p'i,

0
_ 

nar en extravagancia a la ante- pulsera. veinte Y Sl~te veces lll.a .. 
rior ... Como obras serias. Warner yor . . En las tranqmlas profunctt 
Bros. ha producido las siguientes: dadtis desprovistas de aire de 1; 
"Soy un Fugitivo", con Paul Mu- es-üatósfera la resistencia queda 
ni ; "Los Crimen es del Museo", en ñ(,ctucida a una insi~nificancia. En 
tecnicolor ; "Veinte mil años eq ena es -posible triphcar la veloct­
Sing SinJ?" ; "El Rey de los Fós- dad empleando tan solo tres ve­
foros"·; "El Pequeño Gigante" ; ces la fuerza. propulsora, en vez 
"El Obrero" y "Voltaire" (estas de veinte y siete veces. He . aqui 
dos últimas con el insuperable ' una de las razon~s por que el es­
George Arllss). tratoplano llegara a ser el medio . 

Columbia Pictures rodó una pe- de locomoción del porvenir. De 
lícula a la cual nos atrevemos a acuerdo con la conocida frase 
calificar de obra maestra : "Dama tomaremos el camino de la · me.: 
por un Día". ¡La Academia ha de nor resistencia, burlándonos de 
enfr'entarse con un gran proble- ésta al pasarle por encima. 
ma al otorgar la medalla de 1933 ! ~as no hay .que pensar por ello 
Y si no, ahí está la casa produc- que el "estratoplanear" será, en 
tora Universal , que entre muy los comienzos, cosa I tan fácil co­
buenas y recomendables pelicu- mo beberse un vaso de cerveza. 
las, produce "El Abogado", con Hay infinidad de' problemas que 
John Barryrnore ; y "Parece que tienen que ser resueltos antes de 
fué ayér", poema encantador que que sea posible dominar este arte 
trae a la pantalla una figura ju- de manera perfecta. Mi primera 
venil que promete convertirse en ascensión a la estratósfera fué 
otra Helen Hayes, cuyo nombre una verdadera comedia de erro­

sumen; pero no nos sorprenderia si pendientes, también dieron al pú- verán nuestros lectores con !re- res, la cual a· poco más termina 
fuese aclamada por la Academia ·blico otro film de marca inglesa cuencia, gracias al entusiasmo en tragedia. 
como la máxima producción de que representa un rival poderoso despertado en el público. desde En relación con los experimen-
1933 "Cabalgata". Entre los fi lms de "Cabalgata" para el premio su primera aoarición; Margaret tos por mí realizados en la Uni­
épicos, éste se coloca en un tér- anual de la Academia: se titula Sullavan. Hablamos hace algún versidad de Bruselas, concebí la 
mi1,1.o de gran ventaja. Por la téc- "La Vida Privada de Enrique Oc- tiempo de una película de la Uni- idea de explorat la estratósfera. 
nica fotográfica, por el control tavo", y es lo mejor que entre versal que consideramos una jo- Mis intenciones eran elevarme a 
perfecto de sus escenas de mu- tanto bueno nos ha dado el ex- ya exquisita : "Sin Rumbo", y que una altura de diez millas, si me 
chedumbre; por la actuación se- celente actor Charles Laughton. por no haber sido acompañada era pasible. Me decidí a emplear 
rena y espléndida de Diana En "La Vida Privada de Enrique de propaganda escandalosa. casi para ello un globo, no tan sólo 
Wynyard, actriz inglesa, y de su Octavo" <The Private Life of pasó inadvertida para el público. por mi marcada afición a las as­
compatriota, nuestro más adrni- Henry VIII) Inglaterra lanza Ahora nos enteramos de que nues- censiones en globos libres, sino 
rado actor Clive Brook. También una amenaza formid able a Holly- tras predicciones en aquella épo- también porque éstos no experi-

~1:;itit~a\1e;z~x~uu~\~~~0re~~fo º~~~· ___ ,__,,..,_-...,.., ....... ____ .... ..., ................................ ___ -fu~~~ª~/i~::;f~~ ~~j~rª i f1~~i~ 

ra los espíritus sensitivos que sa- instrumentos sumamente delica-
ben comprender un poema como dos. Por aquella fecha la mayor 
"La Plaza de Berkely". Historia, altitud alcanzada por el hombre 
fotografía, dirección, todo exce- era poco menos de cinc·o y med1a 
lente, pero todo secundario, para millas. 
realzar más aún la interpretación Ahora bien, la dificultad no es-

t~~ i~:u~ªlt~1ae~d~i~:~i1~1;:º t~~Ó L~ 1\0 ¡,~ INTEl\101\ moornrm ;r~1!~ªzJ1ífi~s~:ift~r:~ ee;iv;~dí! 

a Fox el honor de reintegrar a la calcularlo perfectamente en mi 
pá.ntalla y a sus innumerables ad- laboratorio en un pedazo de pa-
miradores, a Colleen Moore, que wood ... Si la Gran Bretaña pue- ca no eran desacertadas. Los pel. El problema estaba en con­
en aquellos días del cine silencio- de producir películas semejantes, pa_íses I~~inds más comprensivos, servar la vida a esa altura. Ha­
so fuera un ídolo popular. Calleen Hollywood está expuesto a perder mas espirituales, le han rendido el bía que encontrar la manera de 
Moore volvió al cinematógrafo en muchos artistas ingleses que emi- tributo que aquella delicada obra que mi auxiliar y yo no sufriése­
un film que ·representa otra inno- graron de su patria en busca de cinematográfica merecía. Técni- mos las consecuencias de la más 
vación Y que abre amplios sende- más arte y mayor salario. camente podernos también inscri - baja presión atmosférica, llevar 
ros a la industria, con lo cual ga- Ahora bien . si las caricaturas bir al film "El Hombre Invisible" una buena provisión de aire, in­
narán también los espectaQores, animadas pudiesen contarse entre entre los buenos; pero todo su geniarnos para poder manipular 
porque muchas veces la contin.ul- las películas, refiriéndonos a la mérito se reduce a eso: la técnica el globo desde una barquilla her­
dad lógica de un film se presta , opinión de un gran crítico, Walt fotográfica. méticamente cerrada. He aquí las 
paradójicamente, a la confusión. Disney sería el productor pre- y corno en esta crónica ya no verdaderas dificultades que había 
"El Poder y la Gloria" (muchos miado este año por la Academia, podemos extendernos más, el re- que vencer. 
de los honores deben ir a Spencer gracias a su excelente "cartoon" sumen cinemático del 1933, en Finalmente, apropiándome de 
Tracy J es una ·hi.3toria relatada "Los Tres Cerditos". en colores y cuanto a estrellas nuevas y es- los principios que se utilizan en 
por una tercera persona, con la con espléndido terna musical. El trenas desaparecidas, escándalos, los submarinos, me dispuse a 
naturalidad del que habla de creador de Mickey MouseM ha si- rumores de nuevos divorcios y adaptarlos a mi medio de loco­
acontecimientos diversos que pre- do aclamado por sus ingeniosas matrimonios. todo aquello que se moción. Construí una barquilla 
senciara tiempos atrás, y que al caricaturas como el mejor de to- relaciones con el ar~e séptimo, esfér ica herméticamente cerrada, 
final se unen entre sí para jus- dos los productores de esta indo- lo daremos a conocer próxima- de aluminio, perfectamente sol-
Jficarse. l e, y en tal opinión descansa un mente. dada a Prueba de aire. En ella 

"El Jardín Zoológico de Buda- gran espíritu de justicia. llevé el ai re necesario. cerrando 
pest": "La Feria de la Vida" (con Los Artistas Unidos también herméticamente la barquilla, lo 
Will Rogers Y Janet Gaynor ). La distribuyen películas de una em- }) t11, 1c· fÍ... cual me permitía tener una pre-
Fox es también la única compa- presa cinematográfica que de se- e /j_,ff ~ /xlfR¡o/(... sión atmosférica normal. Los apa-
ñia que sigue produciendo pelicu- guir. produciendo films como los 1

~ I__Yi ratos generadores de oxígeno que 
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Bárcena; pero creemos que todos compañías potenciales en la in- sobre las tormentas. las borrascas, suministrando dos litros de oxí­
sus ·esfuerzos no h an logrado aún dustria . Nos referimos a "The vientos contrarios y "bolsillos de geno por minuto y al rnisn:i,o 
el triunfo completo del cinemató- Twenty Century". Las dos últimas aire". Los malos marinos pod rán tiempo mantenía en circulacion 
grafo español , hecho en Holly- películas que esta casa ha llevado viajar con una comodidad que dos galones de aire sobre ciert~ 
wood. Ojalá que este sueño utó- al lienzo son '' Gallant La dy", con jamás sería posible en ningún. cantidad de amoníaco, para asi 
pico fuera realidad un día. pero Ann Harding, y "Molino Rojo", con tren, vapor o aeroplano, deslizan- eliminar los gases tóxicos, renC?­
amargamente confesamos que en Constance Bennett. "Escándalos dese suavemente por el espacio. vando el ai re viciado. Este equ1-
la pantalla, los artistas de la ra- Romanos", con Eddle Cantor . es Viajarian sobre un océano sin po me permitía llevar, en una 
za a quienes desde el escenario la última comedia musical pre- ondas, en un aeroplano sin brus- cabina de siete pies de diámetro, 
hemos aplaudido tan calurosa- sentada oor los Artistas Unidos. cas sacudidas, en una carretera herméticamente cerrada, aire su­
mente, resL:tan mediocres Y des- Warner Brothers-First National, sin curvas ni desniveles. Para el ficient,. para conservarnos vivos 
coloridos comparados con los ar- pcr su parte. iniciaron la vuelta viajero que. como yo, es débil de durante veinte y cuatro horas. 
listas americanos, ingleses, ale- de la comedia musical que ha he- estómago, será algo muy seme- A principios del mes de sep: 
manes o de cualquier otra raza. cho furor durante el año último, jante al paraiso. tiembre de 1930, teníamos mi 
¿Por qué será? ... Puede ser que llevando a la pan talla con extra- La estratósfera nos ofrece ade- auxiliar Kipfer y yo todo listo pa­
en breve señalemos lo que a nos- ordinario bombo, su famosa ''42nd más la ventaja de ser el dominio ra realizar la ascensión en Augs­
otros nos parece la culpa del Street", a la que siguió "Gold de las grandes velocidades. En la burg·. Baviera . Sólo aguardábamos 
avance lento, casi estancado, de Diggers of 1933". El éxito de es- tropósfera la velocidad está suje- a que hubiera un dia en que no 
nuestro cinematógrafo. tas revistas hizo que todas las ta a leyes inmutables. Para t ri - soplara el viento. Este era nueP 

Los Artistas Unidos. distribuí- compañias peliculeras se lanzaran plicar la velocidad de un aeropla- tro mayor temor Una racha ' 

dores en gran escala de produc- a la producción de las mismas y no hay que tener en cuenta que ag1
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cienes de otras compañias inde- apenas si quedó una casa que no la resistencia del aire es nueve l 
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LOS AZUCAREROS EN 

::~~d~dadot~;!;/:11¡~4-c--,----------,-------------=----=========== 
da por los señores CA­
SANOVA y LOPEZ ORA, 
que visitó al Presiden­
te de la RepUblica para 
hacerle peticiones en 
relación con la zafra. 

eL CONFLICTO DE LA 
LUZ.- El capitán Ulsice­
no FRANCO GRANERO, 
ex jefe de la Policía Na­
cicñal y hoy ayudante 
del Presidente de la Re­
püblica. haciendo entre­
ga de las plantas y ofi­
cin_as de la Compañia 
Cubana de Electricidad 
i:z.l señor Federico PORRO 
(a la izquierda), en cum­
plimiento de un decreto 
¡;residencial. A la entre­
ga siguió la declaración 
de huelga por parte de 
los obreros y empleados, 
que abandonaron inme­
diatamente el trabajo. A CONSTITUCION PROVIS!ONAL.-EI 

Consejo de Secretarios, celebrado bajo la 
¡;residencia del señor MENDIETA. para 
aprobar la Constitución provis ional de la 
República, que regirá hasta que la Cons-

~!u¾edJree¿i:~~~: sseU:o:~fo¿gM~;Etz~J'.!~= 
TINEZ SAENZ, GRANADOS, MENü&Z PE­
ÑATE, DE LA TORRIENTE. el Presidente 
MENDIET A, SANTOV EN/A, BARALT, LAN­
DA , VERDEJA, DE LA RIONDA y ANTIG A 

EL CONFLICTO DE U· LUZ.-El Presidente 
MEND!ETA con/eran,ando en Palacio con 
los delegados de la Federación Nacional de 
Empleados de Plantas Elictricas y Acue­
ductos, que se encuentran en huelga como 
protesta contra la devolución de sus pro­
pi€dades a la Compañia Cubana de Electri-

cidad. 

LA CONSTITUCJON PROVJSJONAl.-El Preside,ite MENDIETA 
mando el decreto ley que da una Constitución provisional a la 

pública. 

( Fotos Pegudo). 

SIGUEN LOS DISTURBIOS ESTUD!ANTJLES.-La Policía y el Ejercito tra-

~ªs~ct:Ci~!iºá~e~:p~~~i;~tt~~:ad~!~eni~;aam~:~~~r i;~n~it~~ e:i~2~~oe i~! 
~ '!!!!!'!~~~~~~ ~ ~ ~ '------------=----- - --_!l estudia n tes examinados. 
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1 momento de despegar, causan-
'°' ~o estragos, o quizás arrastrarnos 

hacia el mar, peligro que con1?ti­
tuYe la constante amenaza d~ !os 
que emprenden en Europa via3es 

en L~l~~~:ee J!rf:pt1~~t~~i1·2 pa-
recía - completamente favorable 
para la realización de nuestros 
planes. Nos preparamos para lle­
,ar a cabo la ascensión. Estuvi­
JllOS inyectando gas durante to­
da la noche al enorme saco y 
montamos los instrumentos. Pero 
or la mañana comenzó a soplar 

~n ligero brisote que puso al glo­
bO en serio peligro. No había más 
remedio que posponer el vuelo y 
desinflar el globo. Los criticones, 
que abundaban mucho por allí, 
comenzaron a burlarse de nos­
otros y los periódicos del mundo 
se cansaron de hacer chistes a 
costa nuestra. 

.. Yo di tiempo al tiempo. Me ex­
plico perfectamente · que muchas 

r~~n~i r:;~o;{:Y::~~r1º~~ffi~~:ó 
a pérder la paciencia. Yo soy, 

1 
ustedes comprenden. todo lo dis­
traído que puede ser un profesor, 
y mientras más absorto me tenía 
mi problema. má.s se empeoraba 
el mal. Mme. Piccard _me dijo 
un día por fin: "¡ Ah, esa estra­
tósfera. qué harta estoy de oír 
hablar de ella!" 

En ·mayo 7 de 1931 , las condi­
ciones del tiempo parecían otra 
vez favorables a nuestros desig­
·ntos. Kipfer y yo subimos a la 
cabina y cerramos las escotillas. 
Teníamos el propósito de hacer • 
Un cor~o viaje de ensayo a la es­
tratósfera, de unas dos horas de 
duración .. Al despegar , una racha 
de viento oblicua sorprendió nues­
tro globo, arrastránl.!onos durante 
algunos instantes sobre el terre­
no, quedando desplazados e inú­
Jiles los instrumentos con los 

gog>::J)ués ascendimos rápida­
mente. 

En el piso de la barquilla había 
un pequeño hueco de una y ·me­
dia pulgadas de diá.metro aproxi­
madamente, dedicado a insertar 
un aparato electrostático de son­
deo. Cuando despegamos por fin, 
nos dedicamos inmediatamente a 

·poner este instrumento en su lu­
gar. Los golpes habían desfigura­
do_ el hueco de tal modo, sin em­
bargo,· que fué imposible fijarlo 
allí. A pesar de ello no me alarmé 
hasta que alcanzamos una altu­
ra de 14,000 pies. Llamé entonces 
a Kipfer que estaba ocupado ha­
ciendo observaciones y juntos tra­
tamos de cerrar el hueco. El a ire 
se escapaba por él con un silbi­
do e~tridente y a medida que as­
Ce!1,d1amos a las capas de aire 
mas r~rificadas, la presión inter­
n:1- baJaba de continuo. Como es­
tabamos ascendiendo a razón de 
unas veinte millas por hora de 
!lO poder tapar aquel hueco' nos 
tbamos a encontrar sin aire res­
J>irable dentro de pocos instantes. 

~foz:tunadamente llevaba con­
migo una gran cantidad de estopa 

fu:~~i:~{~::;¿.lit~~r~ cg~~ te/~~ 
r,res~ar la presión regué oxígeno 
Iqu1do. Este, al evaJ)orarse. au­

:.trytaba de volumen y la presión 
s 1ª en consecuencia. Mas, a pe­
s!r de _todos nuestros esfuerzos, 
del se~u1a escuchando el silbido 
a K_aire al escaparse. Le indiqué 
ba lpfer que si aque1lo continua­
Que n1? nos quedaría más remedio 
y dJirar del cordón de la válvula 
natu;cencter. Ignoraba. como es 
ba la al_. que el cordón que opera-

~ Pleta~alvula_ había qu edado corn­
to de ¡nte mutilizado por cfec­
arrastr ºJ golpes recibidos aI ser 
de ase a dos por el terreno, antes 

en er, y que , por lo tanto , 

estibamos completamente impo­
sibilitados de valernos. 

A las 4 y 25- veinte y ocho mi­
nutos después exactamente de 
haber despegado-el silbido cesó. 
Estábamos a nueve y media mi 
llas de altura. Jamás me pareció 
tan encantador el silencio. 

Pero aquellos fueron tan sólo 
los primeros contratiempos que 
tuvimos. Nos dimos cuenta des­
pués de que los instrumentos es­
taban rotos y nos era imposible 
hacer observación alguna. No 
éramos más que simples viaje­
ros de la estratósfera. Descubrí 
más tarde que la cuerda que de­
jaba escapar el gas para descen­
der. también había quedado inu­
tilizada por completo y que está­
bamu.::; totalmente imposibilitados 
de hacer nada. No nos quedaba 
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más remedio que continuar de 
turistas en contra de nuestros de­
seos. Mis aspiraciones de llegar a 
la estratósfera se habían visto 
realizadas. ¡ pero ·la Naturaleza se 
había tomado la revancha! 

Dentro de aquella barquilla 
herméticamente cerrada nos en­
contrábamos tan impotentes co­
mo si nos hubieran encerrado en 
una celda y nuestro carcelero, 
después de echar la llave en un 
pozo, se hubiera marchado a ha­
cer un largo viaje. Lo único que 
podíamos hacer era esperar a 
que llegara la noche, y que el frío, 
actual'l.do sobre el gas, dism1 4 

nuyera su fuerza ascensional. 
Mi previsión resultó contrapro­

ducente. En vez de ·emplear un 
aparato de calefacción había he­
cho pintar la mitad de la bar-

quilla de negro, de manera que 
absorbiendo ~l calor de los rayos 
solares, nos proporcionara una 
temperatura confortable. La otra 
mitad la había mandado a pulir 
bien de manera que rechazara 
los rayos solares, refrescando de 
esta manera la temperatura inte­
rior. De suerte que operando el 
dispositivo que hacía girar la bar­
qtiilla y exponiendo sucesivamen­
te las dos caras podíamos tener la 
temperatura que deseásemos. Pe­
ro el dispositivo también quedó 
inutilizado 18.I despegar y durante 
todo aquel día estuvo la mitad 
pintada de negro expuesta al sol, 
subiendo la temperatura interior 
a 104ºF. sobre cero. 

Nos asá.bamos, hervíamos. nos 
evaporá.bamos. Nos despojamos de 

(Continúa en la Pág. 54 J. 

El estornudo es casi siem­
pre una advertencia de que 
en el organismo se está des­
arrollando un resfriado. Y 
una persona atacada por un 
resfriado se encuentra bajo 
la constante amenaza de 
muy graves complicaciones 

¿ Por qué permitir que se 
desarrolle un resfriado si 
puede evitarse tan fácilmente 
con Fenaspirina? 

Apenas usted comience a 
estornudar, tómese dos ta­
bletas de lo mejor contra los 
resfriados, repitiendo la dosis 
tres o cuatro horas después 
para mayor seguridad. 

CARTEL.El 
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~, 'I Se dice que el seno comienz 
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11 descender cuando este rosact a a Q ,ÁedlCO del 'HOSPITAL MuN/C/{)AL DE MATERNIDAD DE ÍA HABANA tón va ·ooarándosc más o o bo­

nos grhdualmente de una 1¡ne­
imagin_a ria capaz <:fe dividir n;~ Cómo es el buslo perfecto.-El busto artístico de la " Venus Dor­

mida" de Giorgone.-la maravillosa iinplantación del seno 
perfecto de Patricia Ellis, la estrella del más bello busto d;e 
Hollywood.-El busto pequeño de las mujeres de Rubens.-¿Co­
mo se inicia la caída del busto?-Grados de descenso y diver-

;c,ris traiamientos.-Cuidados para embellecer el busto. 

LA SUPREMA BELLEZA DEL BUSTO 

L A silueta femenina afirma 
su genuina filiación 
cuando el suave decllve 
de la línea dibuja esas 

esféricas prominencias que un 
dia-en la hermosa cristalización 
de la maternidad lograda-ha­

·brán de proporcionar el deleite 
fnf!'xpresable que constituye la ali­
mentación para el _lactante . 

Duros. firmes, enhiestos. eréc­
tiles cOn la pujante elasticidad 
de los tejidos vigorosos y bien nu­
tridos, es como imperan y desa-
1ían a la admiración universal, 
los senos bellos y proporcionados 
de la "Diana Cazadora". Peque­
ños, turgentes, elasticos en su 
n1agnífica firmeza, han sido 
siempre los de las jóvenes espar­
tanas,. líderes aventajadas e in­
:superadas tanto de la plena ac­
tividad al aire libre como de la 
austera convicción de una impe­
·cable conducta moral. 

Maravillosas, plenas, propor­
cionadas, son las pomas que ex­
pone a la general admiración los 

puros rasgos de la exótica belleza 
que es Marlene Dietrich en la so­
berbia escultura que aparece en 
"El Cantar de los Cantares". 

El ideal de belleza con respecto 
al busto h a sufrido algunas mo­
dificaciones, mas que por la in­
fluenci a decisiva de la época, por 
la manera especial de ser ima­
ginado por el genio del pintor. Se 
consideró, sin embargo, como una 
apreciación justa que el tamaño 
del seno femenino no habia de 
rebasar los límites de una mano 
cuando ésta se ahueca blanda­
rriente para cobijarlo. Este crite­
rio, verdaderamente gPneroso, no 
estaria de acuerdo con el desa­
rrollo del seno de la "Andrómeda" 
de Rubens, por ejemplo. que . es 
mucho mas pequeño. Las lineas 
llenas de esta magnifica mujer­
corno todas las que plasmó en los 
irisados matices de su paleta el 
genio insuperable del gran flamen­
co-afirman la curva rotunda de 
la cadera. dibujan el suave con­
torno del talle y continúanse con 

el declive impecable del busto. Es 
te luce pequeño- tal vez dema 
siado pequeño-en relación con la 
exuberancia nutricia de las de 
m:is partes de lá recia arquitec-
tura. . 

Bello y bien formado es el bus­
to verdaderamente artístico de 
la "Venus" de Giorgone. Duerme 
t ranquila con la expresión dulce e 
inimitable del reposo, dejand9 al 
descubierto un busto admirable y 
exquisito. Expresa de manera tan 
exacta todo el encanto y toda la 
sugerente idealidad que irradia 
una bella figura de mujer, que el 
mismo Ticiano, el propio Velaz­
quez, el incomparable Gaya, no 
hacen sino repetir-cada vez que 
pintan una joven desnuda- la 
verdadera creación que constitu­
ye la virgen pura, la silueta se-­
lecta y exquisita de la forma fe­
menina que con el nombre de 
"Venus Dormida" se conserva en 
el Museo de Dresde. Al genio -de 
Giorgone, veneciano insigne de 
vida inextricable cuajada de le­
yendas, debe el alma pura y ex­
quisita de la mujer haber encon­
trado la representación pictórica 
que pone de manifiesto toda su 
imponderable belleza. En cuan­
to al busto el éxito no ha podido 
ser mas rotundo. Al apreciar el 
soberbio perfil de sus rasgos fini­
simos y puros se observa que el 
rosado botón que limita el busto 
en su extremo culminante. equi­
dista casi completamente de to-

Bello, proporcionado. t;e rdaderam ente artístico ,is el busto muruni/o.<;o dr la ··vn111$ Dnr mi,J1:·· . ,¡,, Gior11011r. La so rprc11dcntc y genial creación d P ia pintura i ta lta11a re ilnP t odoi, l o .<; req uisitos q 11t' 1J1•b<' /Jc,wr c ., t c 11s ¡,,.c to (/1 • /11 hd/r:,a Jrmc11i11<1 . 11mpl i11-
me11t e C-~ ltHhc.du.,· en d presPnl,. urtic1,1,. 
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dos m1tades-supenor e infer¡ 
-la totalidad del busto. Ha ror 
basado ya el primer gract 0 i­
descenso, cuando este botón ; 1 
encuentra ~ la mitad ~el trayec~ 
entre la c1rcunferenc1a infnrior 
y el punto cen~r?-1 que debe _.;u­
par en cond1c1ones perfectas 
Constituye un segundo grado cte 
de~ce~so cuando dic_ho punto 
comc1de con el borde inferior de 
la media circunferencia. Se en­
cuentra en tercer grado cuando 
rebasa dicho punto, llegando a 
límites verdaderamente lamenta­
bles y an ties téticos. Por debajo 
de estos limites se consideran co­
mo grados avanzados de descen­
so, que pueden llegar hasta la lí­
nea que limita la cintura. Exis­
ten casos verdaderamente ra­
ros , molestos y extraordinaria­
mente antiestéticos que dicho lí­
mite llega a rebasar. Dejamos a 
la íma~inación de las lectoras la 
situación lamentable que supone 
un mal de esta naturaleza. . 

Pero no es sólo 13. forma del 
busto lo que le imprime su sobe­
rana belleza. Es también su im­
plantación-en relación con la 
Iongi tud del 'tórax-y con la for­
ma general del cuerpo. En este. 
aspecto la verdadera Venus vi­
viente de la época es Patricia 
Ellis. Seleccionada entre miles de 
aspirantes resultó ser la artista 
poseedora de un~ busto mas per­
fecto. principalmente por su so­
berbia implantación. Véase en la 
fot.o~rafía que ilustra este tra­
bajo, la pureza de lmeas que re­
vela este detalle de estética. 

La manera de emerger el · busto 
esta en íntima relación con las 
curvaturas de la columna verte­
bral. Los ejercicios físicos que for­
talecen y vigorizan los músculos 
de 1a espalda, por esta razón, con­
tribuyen eficazmente a ir levan­
tando de una manera paulatina 
la implantación del busto. 

La tersura de la piel, por su 
coloración homogénea. su apa­
riencia resplandeciente y como 
satinada tal como corresponde a 
las jóvenes en plena salud, es otro 
de los requisitos indispensables 
para atesorar ese caudal de atrae• 
ción y belleza que constituye un 
busto perfecto. 

Lociones. cremas, emplastos 
aplicaciones eléctricas y masa­
jes son los medios de que se vale 
la terapéutica para mejorar y em­
bellecer este aspecto de los e~­
cantos femeninos . Deberán aph ­
carse de acuerdo con la calidad 
de dicha piel : seca, grasosa o 
normal , y teniendo en ,cuenta ade­
mas las condiciones generales de 
10

°1:s\eJ!dº;· otras cualidades del 
busto, como la firmeza, la resis­
t encia elástica, etc., no dependen 
sino de la constitución misma de 
los diversos elementos que for­
man el busto. Y surge espontánea 
la pregunta_ ¿Cuáles son los e\e­
men tos que dan resistencia y fir­
meza a l busto? ¿De qué manera 
podria contribuirse al embelleci­
miento y vigorización de dichos 
elementos? 

Por lo pronto los ejercicios que 
rectifican las curvas ve¡·tebrales. 

; 



01ediante el for talecimiento de 
10s músculos del torso y del cue­
U.o, contribuyen a levan ~ar los ar: 
cos costales y el esternon , pilares 
esenci ales de la pared an terior 
del pecho. Este solo hecho brinda 
un plano excelen te a la impl an­
tación tanto muscular como glan ­
dular. Muchos bustf>s que lucen 
depr:imidos e inelegan tes tienen 
su causa en esta única ci"'ficien-

ci~ffiprime también su nuella mas 
0 menos favorecedora en la for ­
ma del busto, el grado de desa­
rrollo d~ los músculos pectoral·es 
que le sirven de base. Se com ­
prende bien que el masaje {bien 
sea eléc trico o manual I y los ejer ­
cicios capaces de desarrollarlo 
sean otros tantos medios favore­
<;edores del mejoramiento del 
busto. 

En cuanto a la glándula en sí­
elemento central de la constitu­
ción del busto- su desarrollo 
uarda estrecha relación con las 
unciones femeninas (visita men­
ual , gestación. lactancia) por lo 

cual será bueno pasar revista a 
ada uno de estos renglones para 

encontrar .la causa inicial de cual-
quier deficienciá . Queda por úl ti­
fmo la proporción de grasa. qµe 
ffloldea y termina la forma defi­
nitiva de este importante aspec­
to de la belleza intrínsecamente 
:femenina. Se comprende bien que 
si todos los demás elementos es­
'tán perfectamente desarrollados, 
éste tendrá. que desenvolverse 

Rt 31./ave declive de la linctt se pm1" 'Jfr manifiesto en et busto magnifico JI 

;rtfil1 ~~ i4an~a~1~e~n~!ti;:~ ~~tb!~1;;; 
ta, su belleza por med10 de 1111 a 

·adecuada ejerc itación fisica . 

rentro de las condiciones norma-
bi!J!~te n~a m~~~~c;r g;1sta;~:fo~ 
:inorme importancia reviste este 

eme~to. El adelgazamiento rá­~fº tiene como su primer ene­
el go la fl acidez del busto. Es 
re caso de un con jun to de facto­

us - anteriormen te estudiados -~ñ' se colocan eventualmente en 
u .~spa~io m ucho mayor que el 

ia:iddeb1a contenerlos. Esta dis­
La . ad . crea la citada flacidez . 
tlcu~trug1a estética obvia esta di­
clón ~d por medio de. la resec­
Quc e toda la porcion de piel 
trat;'la_ resultado aumentada. Los 
Por mientas paliativos tratan 
dem:l contrario de robustecer los 
ez d~ ! l;~:~t~~r t~!~fodºd/ a;~ 

'tringen tes para disminuir en lo 
posible el grado de extensión de 
la piel. En el próximo artículo 
trata remos de cada uno de los 
procedimientos empleados en la 
cirugía esté tica pa ra mejora r la 
apariencia del busto. Insisti re­
mos en los procedimien tos pa ra 
tratar de desarrollar esta región 
del cuerpo cuando no ha llegado 
a los limites apetecidos. Se da­
rá. n fórmula s para exal tar la ter ­
sura y suavidad de la piel. Sólo 
insistiremos por ahora en la sú­
plica de que las consultantes en 

La ar ti.~ ta d el m u.~ be ­
llo lmsto <le Holl,vw 111od 
- Patricia E!,US , 
muest ra la sobc rbfo im -
plantación r,11 c co 11t rl­
b u yc de 111ancrt1 cfer.-
tiva " 111 1, lt iplicll r l<u 
C11Clll/l O.~ tic c.~tc f/ .~ f)Cf •­
lo d e lo bcllcz(/ /1! mf" -

11in11 
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relación con este aspecto de la 
belleza femenin a envíen conjun­
tamen te con su solicitud los da­
tos siguientes : Peso, talla , estado, 
edad. funciones femeninas-edad 
de la aparición de la visi ta men­
sual por primera vez, in te rvalo 
entre una y otra, gestaciones, lac­
tancia-y la consignación de si 
se ha perdido o no de peso en 
época más o menos reciente. 

Con todos estos informes quien 
estas lineas escribe tendrá ver­
dadero placer en contribuir de 
alguna manera a la íntima ale­
gria del con tento femenino. 
¿Quién ignora que estas preocu­
paciones por ·el campo de la esté­
t ica son de los más vivos deseos 
que puede abrigar un corazón de 
mujer? 

CONSULTORIO "SALUD Y BELLEZA" 

27.- 0. M .. Vntóri de Reyes .-No ha he­
cho bien en usar ese procedimiento pa-

ro. adelgazar. Lo q ue sucede es q u e se 
ha nfectado d el estóm ago. P or a h o ra no 
haga ejercic io d e n inguna clase. T ome 
tres vasos d e lech e a l d ía. Slgn el régi­
men que recibirá por correo. Le ruego 
en víe un pseudóntmo. 

28.-LILLY. lfabana.-Para la ca lda del 
cabello. en su caso; q u e está rela clonacto 
con su estado gen eral, d ebe pon erse una 
,·ez al día la loclón siguien te: 

Si u,ited lo desea, puede resolver 
perfectamente tanto sus problemas 
de Belleza como las inquietud es re­
lativa.~ a .su salttd. escribiéndole a 
la doctora Maria Julia de L ara, Es­
cobar 76. o a "Sección Salud y Be­
lleza", Re v;sta CARTELES. llalurna. 
Cuba. 

Las contestaciones saldrán en et 
"Consultor io Sah1d y Belleza" con­
signadas al nombre o al pset,<lónt­
mo, según exprese la voluntad de la 
solicita11te . Las re.,;puestas que por 
su carácter prirado necesiten expli-· 
cación adicional. deberán acompa­
flar.se de un sello de dos cen ta1,os 
(de Cuba o i11teniac io11al. se91i.11 sea 
la procedert.citJ J, conj1Httamente con 
la dirPcción de la Interesada. 

R/. 
12 gramo 

100 grnmos 
Dlcloruro de mercu rio . 
Agua d e rosas . 
Alcohol de 60,, · ······· 30 AF, .•a destilada ....... 500 

H . S. A.- Uso exte rno 
Al ca bo de qui nce d ias de trata m ie n ­

to escrlba me para hacer le el resto d e las 
Ind icacion es. 

29.-MANEP:Y . Camagiley.- Para poner­
le en t ra t a mie n to necesi ta env iarme . pe­
, o, talla. ed ad y libras que ha pe rdido. 
Po r lo pro nto. pa ra adelan ta r algo. pón ­
gase compresas hcladfls durante media 
hora cadR dla . Al recibo de los d atos 
te ndrá la Ind icac ión. 

30.-A. Z. , llabana.-De acue rdo con sus 
px p\\caclones. su caso no es sólo d e In ­
su fi c ien c ia ovári ca si n o también d e o t ros 
grupos glandulares. Esa es la razón po r 
la cu al n o ha o b ten ido éxito. En priva­
do reclblra el tratamiento. Envíe pseuctó­
n lmo 

31.-C. P .• Camagiiey. - Póngase una 
bolsa de hielo en el vientre durante una 
hora los diez d!as anteriores n la vh,!tR 
mensual. Cua ndo tenga ésta. permanezca 
hac iendo reposo e n cama . Tome algún 
\'lno a base de hemogloblllR, y tres va­
wi. de leche al dia . azucarada con pRstn 
de almendta. Desayúnese con frutas. y 
cada ocho dlas tome cuatro cucharadas 
d e Agua dP Cara boña en ayunas 

32.-SENS/TIVA, Chucho Madera , Orien­
te.--Su temperamento es personal y Cfl­

(Contunia en la Pág 56J. 
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N,O LE TEMA A UN EJÉRCITO ARMADO 
sl usted cuenta con los métodos más modernos para hacerle la guerra. Ese 
ejérctto que amenaza acabar con sus valores y propiedades que ha conseguido 
a fuerza de sacrificios , se lo destruiremos con nuestros gas€s asfixiantes en 
pocos minutos. • 
No rnr.lgaste su dinero empleando líquidos para exterminar l.a polilla o el 
comején, pues éstos no matarán más que aquellos soldados que están cerca. 
de la boca de las menudas madrigueras dejando los huevecillos y soldados 
trabajadores en el fondo de tas trincheras. 
Primero extraemos el aire, haciendo el vacío. Eu esta operación estallan los 
hueveclllos y larvas y después inyectamos gases super-venenosos a presión, 
exterminando as! todo germen posible de sus cuadros. bibliotecas, colgaduras, 
muebles, tapices, legajos. víveres etc ., etc., stn afectarlos en lo absoluto. 
Llámenos Rl U-1755 o esc ríbanos por detalles. 

EUZKADI, S. A. 
LA HABANA 

(Continuación de la Páa . 51 ) . 

nuestros dobles abrigos, 6 arra­
mos los cuellos y nos enJugába­
mos el sudor que corría por nues­
tros rostros. El agua, bebida con 
ansiedad durante los primeros 
instantes, estaba agotada. 

"¿Y ahora que ya estamos en 
la estratósfera,-le pregunté a 
Kipfer,-¡_qué opinión tienes de 
ella?", Kipfer, humedeciéndose 
los labios con la punta de la len­
gua, me contestó: "La cambiaría 
por un vaso de agua helada." 

Nuestro globo apenas se movía. 
Encima de nosotros se extendía 
la purpúrea semipenumbra de la 
estratósfera y a nuestros pies se 
distinguía el Rin, como un hili­
llo plateado. y los nevados pi­
cos de los Alpes que, desde la al­
tura y con aquel calor, se me an:. 
tojaban deliciosos sorbetes flo­
tando en mares de agua de soda, 
fresca y burbujeante. ¡Tan sólo 
nos separaban tres octavos de pul­
gada de aquella bendita frigidez 
de la atmósfera de 76!? bajo cero! 

Fué entrando el día. Ascendía­
mos y descendíamos alternativa­
mente, ])ero casi · una insignifi­
cancia. Hubo _ un momento en que 
nos remontamos a 9.81 millas de 
altura. Pasamos sobre los Alpes 
tiroleses. No hacía más que pen­
sar en mi playa. ¿Es que no íba­
mos a descender jamá.s? 

Por la tarde comenzamos a des­
,cender: 100 pies durante la pri-

DESAGÜE Y PLASENCIA 

mera hora. Instintivamente cal­
culé que a aquella velocidad tar­
daríamos unas tres semanas en 
pisar de nuevo tierra. Sin em­
bargo, a medida que fué entrando 
la · tarde y la oscuridad se hacía 
más intensa, fuimos descendiendo 
con mayor raoidez. A las 8 de la 
noche no estábamos más que a 
7 .5 millas de altura. Una hora 
más tarde estábamos a muy po­
ca altura sobre los Aloes. Nos 
amenazaba un nuevo peligro. pe­
ro pudimos abrir las escotillas y 
aspiramos con delicia el aire pu­
ro y f:r:esco. Había caído la no­
che. No podíamos gobernar el 
globo. Las corrientes de aire nos 
impelían, con peligro de estre­
llarnos contra los altos picos. 
Cuando creíamos inevitable la ca ­
tástrofe, una racha de viento nos 
condujo -a través de un paso y el 
globo, con sorprendente suavidad, 
se recostó en las laderas de un 
glaciar, cerca de Oben Gurl, en 
el Titol austríaco. Estábamos 
aún a 1 y ¾ de millas sobre el 
nivel del mar, pero experimenta­
mos una sensación muy agrada­
ble el pisar de nuevo tierra firme. 

Aun cuando Kipfer es un ex­
perto alpinista, no era prudente 
arriesgarnos a atravesar aquellos 
contornos erizados de abismos, en 
la oscuridad. • con objeto de llegar 
a algún villorrio. "Por hoy hemos 
hecho ya bastante", le dije a mi 
auxiliar. Aquella noche acampa­
mos al pie de nuestro globo des­
inflado y por la mañana toma­
mos el camino de Oben Gurl. 

Mi segunda ascensión fué, en 

el 

todo~ sentidos, todo lo contrario 
de la primera. 

Me lancé al espacio en un nue­
vo globo, llevando como auxiliar 
esta vez a Max Cosyns, el día 18 
de agosto de 1933, en Zurich. 
En mi primera ascensión -tenía 
proyectrido estar en el aire tan 
sólo dr- horas y permanecí en él, 
diez y siete. En la segunda tenía 
el propósito de ·estar en el aire 
veinticuatro horas · y no estuve 
más que siete. En la primera no 
me fué posible hacer observación 
alguna por · estar inutilizados los 
instrumentos; en la segunda pu­
de hacer todas las observaciones 
que quise. La primera vez no ex­
perimenté más que emociones. La 
segunda no experimenté emoción 
alguna, como no fuese , quizá, en 
el momento que, fijando la vista 
en el altímetro, éste me indicó 
que estábamos a 10.07 millas de 
altura, sobrepasando fácilmente 
mi primer record. 

Impelidos por corrientes casi 
imperceptibles salvamos los Al­
pes a varias millas de altura por 
encima de las más altas cimas y 
descendimos, con perfecto con­
trol del globo, cerca del lago 
Garda, en Italia. 

Esto, sin embargo, proporcionó 
un terrible disgusto a los perio­
distas. Ciertos periódicos habían 
impreso ediciones especiales, al 
despegar yo, describiendo con lu­
jo de- detalles la muerte horrible 
que me había cabido en suerte, 
dejando tan sólo para última ho­
ra el toque final de la hora y lu­
gar en que se había hallado mi 
cadáver. Mme. Piccard había 
sido condecorada por el Rey por 
su valor-segün la fantasía popu­
lar-al permitir que su marido 
marchara a una muerte segura, 
en aras de tan noble causa. 

¿ Qué aspecto tendrá.n los estra­
toplanos? ¿Cuál será. el máximum 
de velocidad que con ellos se 
puede obtener? ¿A qué altura vo­
larán'/ · 

El estratoplano será multico­
lor, todo metá.lico, empleándose 
en su construcción cierta aleación 
de aluminio, material que no tan 
sólo es muy ligero, sino que hace 
posible el soldarlo hetméticamen­
te. Tendrá. puertas y ventanas 
que .ajusten perfectamente, impo­
sibilitando la entrada de la más 

Para Engordar 
Ul:'ted n ecesita tomar HEMOFERRÓ­
GENO en gotas. producto a base de 
hierro y arsénico que da riqueza a 
la sangre en glóbulos rojos . 
51 usted toma HEMOFERRÓGENQ 
no padece rá nunc9: de anemia y 
será saludable y feliz . 
El creador de glóbulos rojos HEMO­
FERRÓGENO, le hará_ engordar por-

, que no hay nada meJor para curar 
la anemia y raquitismo. 

De 'venta en las boticas. Si no lo 
encuentra . envie 90 centavos en gi­
ro postal o sellos a Laboratorio Mag­
nesúrico, San Lázaro, 294, Habana. 

mínima cantidad de aire, con 
cristales de una y media pulgadas 
de espesor, con objeto no tan sólo 
de que pueda soportar las dis­
tintas presiones atmosféricas si­
no también evitar que se estrl '·.e, 
Los aparatos generadores, de oxí­
geno y las cámaras de aire com­
primido de que ir:;á..n provistos, su­
ministrarán aire a los motores y 
pasajeros. En otros aspectos el es­
tratoplano se diferenciará. bien 
poco de los actuales aeroplanos. 
El máximum de velocjdad que con 
ellos se pueda obtener, estará en 
razón directa de la potencia que 
sean capaces de • desarrollar sus 
motores. Creo que durante mu­
chos años no será superior a 600 
millas por hora, si bien existen 
probabilidades de que se lleguen 
a hacer 800. Tampoco creo que 
vuelen a una altura mayor de 
diez millas, puesto que mientras 
más alto vuelen mayor potencia 
será necesaria para sustentar el 
vuelo. Me parece que diez millas 
de altura satisfarán al más exi­
gente. Para mí, al menos, son su­
ficientes. 

Para la fecha en que estas ve­
locidades resulten demasiado len­
tas para los "diablos de la velo­
cidad" de esa época, estarán ya 
en uso las naves cohetes. 

En Europa hemos tomado en 
serio la posibilidad de este medio 
de locomoción. En los experimen­
tos realizados en Suiza, por hom­
bres de ciencia, se ha logrado 
transportar carga útil, entre las 
::imas de dos montañas. por me­
dio de la nave cohete. En Alema­
nia hay otros científicos dedica­
dos muy en serio a 1a tarea de 

JarabtrRothe·· 
debe siempre ser preferido a 

cualquier otro medicamento contra las 

afecciones pulmonares y 1a tuberculosis. 
Nunca causa irritación a los órganos digestivos 
siendo bien tolerado aun por las señoras y niños. 

F. HOFFMANN - LA ROCHE y Co., PARIS 
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ti')NT ABILIDAD, si Ud. ha~la in­
glés y espaiiol es una profesi\)n lu­
¿,ativa. Curso de inglés para estu­
, iantes latinoamericanos. Gradúese 
)si un colegio que está incorporado 
• la Universidad de Nueva York. 
Cllrsos Comerciales y Secretariales. 

>.:¡.Juotnos internos y externos, Pre­
-cios moderados. Recibimos a nues­
tr()s estudiantes en el muelle de Nue-

va York. Pida catálogos a 

EASTMAN SCHOOL, INC. 
12Jd S1, and Lcno x Ave., New York, N. Y. 
• Teléfono: Har! -., m 7-05 l 8 

rfeccionar naves cohetes cana­
s de transportar corresponden­
a a los Estados Unidos. Con-

do con las posibilidades de 
cometer un error de puntería du­
rante el primer ensayo, han es­
cogido el desierto de Arizona, el 
cual, por .s!1 amplitud, les ofrece 
un magmflco bhrnco. ¡ En estos 
:uempos de relack,nes diplomát icas 
xeesivamente tirantes podría te­
er fatales consecuencias el errar 

él tiro!. 
· -Hablando formalmente , creo que 
el cohete nos brinda amplio e in­
teresantísimo tema de conjeturas, 
aunque no sea más que como un 
[paso más allá del aeroplano. 

No se puede concebir un motor 
lo sufiCientementf: potente para 

pulsar a una nave hasta el aire 
enrarecido de la estratósfera. 

Es muy posible que se pudiera 
ello lograr mediante el empleo de 
1:~u:~~ó~ul:~

0
ar~~~~é;;í;e~í~:~ 

terse en el proyectil? El cohete, 
no obstante, que es impelido por 

f~ó~~~~~u:ix¡/~1~~v::ie~~s
1
~iil~~\°o~ 

brinda probabilidades a ese res-· 

J:~~~ !1 
t;~~{ste d:{ e~;acf ~~~~= 

!pulsado por una serie continua 
de explosiones, en vez de ser lan­
,zado por una sola y enorme ex­
plosión inicial que indudablemen­
te volvería al revés a cualquier 
,persona que fuese en la nave. Se 
sabe con exactitud que estas ex­
plosiones pueden impulsar un 
vehículo aun cuando éste se mue­
va en el vacío. 
, ¿Cuándo se adoptará el cohe:.. 
te como medio de locomoción? 
¡Cualquiera es capaz· de s3¡berlo ! 
,ero de .lo que no hay duda al­
gun!l- es de que algún día se lle­
gara a él, según dicen algunos 
dentro de cincuenta años hacien­
do_ posible velocidades ·de 200 o 
mas millas por minuto. 

in~éi
0

~n mt; dees\~~e{l:re~aues;r~ 
embar_go, es el rayo cósmico.' 

Es este el estudio más intere­
~~~~r: que puede dedicarse el 

_Los sabios ·descubrieron el rayo 
iosmico a principios de esta cen­
uria. Hasta esa fecha el rayo 

.gama era el más poderoso gene­
fªdor _ de energía conocido, pero 
os h1,;mbres de ciencia se dieron 

cuenta de la presencia de otro 
agente. un millón de veces más 
~atente qu~ el ~ayo gama, el cual 
t fectaba m1stenosamente sus ins­
;e~mento~ .. Durante largo tiempo 

rnis~~~~c10s:n 1:1 ~f:r¿~soi~~~¿~ 
~ombres como a un pobre gato 
d:g;i~un?o Y hasta hubo hombres 
se nc_i~ que, muy cortésmente , 
d 3errmt1eron hacer públicas sus 

UD as rf:spect? a su existencia. 
tes espues de infinidad de pacien ­
distf;Pe!imentos, en los cuales se 

'--Sablosguieron _mucho los grandes 
i<>m amencano_s Millikan y 
acerrtºJ1, fué posible hacer luz 
bres a el riy? cósmico. Los ho~­
~lo de ciencia lograron locall­
·• ,,· en la tierra, en las profun-

didades de los mares y lagos. en 
,los Alpes ; y a much-as ml1las de 
altura , en la estratósfera . tam­
bién se encontró esta inagotable 
fuente de energía. Se llegó a la 
certeza de que en algún lugar de 
la atmósfera se asentaba o tenia 
su origen este maravilloso gene­
rador de ener~ía. 

¿Pero en que lugar de la atmós­
fera? ¿En la nuestra? ¿En las es­
trellas? ¿En los abismos de los 
espacios interestelares? _ 

¿Qué es el rayo cósmico? ¿ Una 
chispa infinitesimal producida por 
las partícula's desprendidas de 
algún planeta. que vuelan por el 
espacio? ¿Pertenece, acaso, con ­
juntamente con los rayos que se 
utilizan para la telegrafía sin 
hilos, los rayos X y otros simila­
res, a la clasificación de rayos 
electromagnétic,os? 

He llevado conmigo a la estra­
tósfera delicadísimos instrumen­
tos con_ objeto de desentrañar es­
te misterio. Pero el enigma sigue 
aún sin resolver. 

No puedo dar una definición de 
lo que es el rayo cósmico. Tan 
sólo lo designamos con una pala­
bra meramente enunciativa. Sa­
bemos que se produce mediante 
la modificación del átomo. Su 
fuerza de penetración es enor­
memente superior a la de cual­
quier otro rayo conocido. Puede 
atravesar las murallas más sóli­
das, el acero más resistente. Es 
energía. 

Tampoco me es posible explicar 
dónde se producen estos rayos. 
Un grupo de hombres de ciencia 
opina que los rayos cósn\ícos se 
producen en una zona atmusféri­
ca que se encuentra a una altu­
ra de seis millas; que alli , los 
electrones que se desprenden de 
la corona del sol vienen a chocar 
con los átomos de nuestra atmós­
fera. produciéndose, como conse­
cuencia de estos choques infini­
tos, unos rayos cósmicos de enor­
me potencia, los cuales salen dis­
parados en dirección a la tierra, 
debilitándose a medida que pa­
san a través de atmósferas más 
densas. 

PRIMO CARNERA 
Campeón "h(!avywe ig.'it" del mundo luciendo un traje de fra­
nel a confeccwnado en 4 HORAS por la Sastrería Anatómica 

" EL SOL"" 
Manzana de Gómez. 

Hay otro grupo que sostiene 
que los rayos se producen en al­
gún lugar del espacio interestelar. 
El rayo inicial, en su viaje a tra­
vés de la atmósfera, se va debiJi.:. 
tanda en su estructura. Estos ra­
yos, ya con menor fuerza de pe­
netración, producen radiaciones 
secundarias, que van a parar a los 
polos atraídos por la fuerza mag­
nética. 

En mi segunda ascensión los 
aparatos que llevaba conmigo in-

muy superiores a los ni'\s fantás­
ticos cálculos de los ingenieros. 

Mediante la desintegración de 
los átomos que contienen tan sólo 
seis gotas de agua podríamos ge­
nerar suficiente fuerza motriz 
para dar luz a la ciudad de New 
York durante veinte y cuatro 
horas. Una sola cucharada de 
agua produciría toda la fuerza 
motriz necesaria para hacer mo­
ver al "Mauretania" a través del 
Atlántico. Una cámara de plomo 

Impotencia y Debilidad Sexual 
Se curan tomando FORTIL, tablet as vlrlllzantes a base de extractos glan­
dulares reforzados . Nunca fallan. 
SI _no lo encuentra , se remite por correo certificado (s in m embrete, pa ra 
guardar reserva) si e n vía su Importe. $2.90. en giro po6 tal o ch eque cer ­
tificado, a l se ñor M. Alvarez. San Lázaro 2!l4 . Ha bana. Solic ite el foll e to 
gratis. 

d1caban que estabamos flotando 
precisamente en la capa estratos­
f érica donde se produce el rayo 
cósmico. Pero desgraciadamente, 
podíamos llegar a la igualmente 
aceptable conclusión de que en 
aquella región era donde se pro­
ducían tan sólo los rayos secun ­
darios de menor intensidad, debi-· 
do al choque de los rayos cósmi­
cos que eran disparados hasta 
a ll i, después de atravesar los 
abismos siderales. 

Supongamos por un momento 
que por fin hemos logrado desen ­
t rañar el misterio de los rayos 
cósmicos. Podríamos producirlo 
a rtificialmente a voluntad nues­
t ra . transforma,ndo la energía en 
calor y éste ~n fuerza motriz, dis ­
tribuyendo ésta en cantid.1des 
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de treinta pies de d1ametro se­
ría capaz de producir más fuerza 
motriz que una docena de Muscle 
Shoals. (Una de las grandes re­
presas productoras de energía 
eléctrica, de los Estados Unidos). 

Si"se pudieran desintegrar to­
dos los átomos que contiene una 
gota de agua y se dedicaran a 
contar éstos todos los habitan­
tes que ha ten ido la t ierra- con­
tando desde que nacieron , du ­
rante veinte y cuat ro horas al 
dia, a razón de dos á tomos por 
segundo, du ran te toda su exis­
tencia,- todavía se quedarían sin 
con tar muchos trillones de á to­
mos. i Y cada uno de estos á to­
mos es enen:{h. poten ;::i.:i.l ! 

Lo an terio r nos dará una idea 
a pruxinwda de los recursos de 

que podrán disponer nuestros des­
cendientes, cuando los pozos pe­
trolíferos y los yacimientos de 
carbón mineral se agoten, y cuan­
do los ríos ya no puedan produ­
cir toda la energía que exijan las 
circunstancias. 

¿Cuáles serán las consecuen ­
cias de todo esto? ¿Gozarán de 
una felicidad más perfecta los 
seres humanos? ¿ O se trocarán 
por su propia voluntad en escla­
vos de las máquinas? 

Preguntas son éstas, bien lo 
sabe Dios, a las cuales no puedo 
dar contestación satisfactoria. 

En lo que a mí respecta, esta­
ría perfectamente satisfecho de 
vivir en una época en que se des­
conocieran los aparatos mecáni~ 
cos y jamás se me ocurriría tro­
car mi villa de los alrededores de 
Bruselas por una docena de es­
tratósferas. Para mi no hay me­
dio de locomoción más agrada­
ble que el globo libre. Si queréis 
gozar de las verdaderas bellezas 
que nos brindan la tierra y el cie­
lo; si queréis gustar el sereno 
misterio de la atmósfera; si que­
réis .viajar sin ruido y sin impor­
tunos compañeros de viaje; si 
queréis cruzar libre y tranquilo 
sobre mon tañas, lagos y ciuda­
des; si queréis olvidar las pre­
ocupaciones de la vida y de la 
muerte, las con tribuciones. los re­
pórters v las depresiones econó­
micas; si queréis dej aros llevar a 
capr icho de los vientos, permane­
ced fieles al globo li bre. ¡ Así ten­
go el propósi to de hacerlo yo, 
cuando vea los cielos nublados 
de estratoplanos ! 



t 5
m~~~s qe;lºe~ia;o~f bf~):v~~:.rát~~; 

lavados repetidos son los que estropean a 
los géneros corrientes de algodón. Pero la 
INDIAN HEAD ( Cabeza de Indio) no es una 
tela corriente. Tiene una trama firme y 
uniforme que presenta e! mismo aspecto 
que la de lino y dura tanto como ésta. Es 
el género ideal para ropa de niños. Puede 
usarse también para vestidos de señora, 
para bordados y para ropa de cama. Cues­
ta un poquito más que telas de algodón 
corrientes, pero. d~ra 

0

m11chiJitrlf más. 
Se hace en color blanco. en 6 anchos: 46 cms . 
a 160 ,ms. En 31 nuevos preciosos colores (¡;:a. 
ranciiados firmes). sólo se ofrece en el ancho 
Je 91 cms. Si se sirve UJ. escribirnos le envia­
remos muesua y un folleto ilustrado. Busque 

~r~1f:
1
Jt~~sd~\~

1
:d~ d:l~~f~ fe~j~f~~~nr~~r~~ 

sentannuestragarantiadea!cacahdad . 

Nasbua Mfg. Co. 
lncorpor<1d<1r11 1823 

40 Worth Street, New York 

contestaré todas sus preguntas. Por aquf 
no puedo hacerlo. 

42.- Miosotis , Guantdnamo.-Para el ve­
llo superfluo daré varias fórmulas en el 
artículo dedicado especialmente parn ello. 
Espérclo Para In calda del cabello , en su 
caso debe usar Jo siguiente: 

R/. 
Resorcina ..... . 
Aceite de oliva . 
Vaselina liquida .. ..... . 
Tintura de jaborandl . 

2 gramos 
10 
30 
10 

H. S. A.- Hágase masaje suave con los 
extremos de los dedos al aplicarse todas 
las noches esta substancia. 

43.- B. C. F .. Ramón de Guaninao, Pal­
ma Soriano.-Para el adelgazamiento de 
los tobillos debe usar todas las noches 
unas tobtlleras que deben ajustarse pau­
latinamente . Esté al tanto de los procedi­
mientos para el embellecimiento del pie 
y de las pantorrUlas. 

44.-SOLITA, Santa Clara.-Haga repo­
so en cama una hora después del almuer­
w y una después de !a comida. Tome 
tres vasos de leche al día, endulzada con 
miel de caña. Tome algún medicamento 
a base de extracto hepático. 

(Continuación de la Pág. 16 ). 

dole que la paz se concertó sobre 
las bases presentadas por Luden­
dorff. 

Durante unos cuantos días re­
corrimos la selva por los alrede­
dores de Bienloviezh, matando ca­
da uno un hermoso alce. La es-
tancia en la tranquila floresta nos · 

· ha hecho mucho bien. Pasaré una 
noche en Berlín , despúés del vein­
te, cuando espero visitarla. 

Manfred. 
En el frente, la situación en el 

aire iba cambiando. El colapso ru­
so no sólo dejó en libertad a los 
ejércitos alemanes del oriente, si­
no también a muchos escuadro-

/ nes aéreos, dispuestos ahora por 
.,, los poderes centrales para su Ulti-

rcc1~tinuació 11 de la Pág. 53) . 

racterístlco. Use una mezcla de esencia 
de- jazmín. de gardenia y de magno lia. 
Haga los ejercicios que salieron en el 
número pasado• de CARTELES. En cuanto 
a la crema para el busto, espere el pró­
Xlmo articulo, que llevaré. varias fórmu­
las npropladas para usted 

33.-M. R., Ciego de A v ila.-Los ejer­
cicios para el fortalecimiento del busto 
salieron en el número anterior de CAR­
TELES. En relación con los mu ~los, esté 
al tanto, que próximamente trataré del 
asunto. 

34.- JEAN HARLOW. Quivicán.-Lávese 
la cara antes de acostarse con agua ca­
liente. Use después agua fría. Colóques•· 
pura la loción siguiente: 

R/. 
Blcloruro de mercurio . ~2 gramo 
Tintura de benju! 10 gramos 
Glicerina pura 30 
Agua de rosas . 50 
Alcohol de 60'" 50 
Agua destilada .. . . c. s. p. 350 

H. S. A.- Uso externo. 

35.-MARITZA, Morón.- A su nen!ta, 
desde los tres meses puede darle jugo 
de naranja , aunque no es Indispensa ­
ble. pues la leche de mujer tiene sufi­
ciente vitamina. Puede empezar por una 
cucharada diaria. entre dos tomas de le ­
che (a la hora y media antes de cada 
mamada). aumenté.ndo!a paulatinamente 
hasta darle el jugo de una naranja pe­
c¡uefia cuando tenga un año de edad. 
Para las indicaciones de usted, debe de 
mandar su dirección particular . 

36.-T. R. Habana .-Creo. con usted. 
que se trata de una deficienc ia a la 
vez general y glandular. Mande detalles 
sobre su visita mensual y sus funciones 
digestivas. para ponerle un plan . 

37.- A. C ., Habana. - La operación que a 
usted le han practicado la Incapacita 
para tener hijos. pero no para la vida 
conyugal. Puede casarse en la seguridad 
de que no tendrA Inconveniente alguno. 
Le suplico en,·ie pseudónlmo . 

38.-E. D .. Cárdenas .-En\' ie todos . Jo.,, 
datos que se requieren para las con­
s ultas del bu~to . Lo c¡ue usted menciona 
no es con \"en!ente parn lo que desea 

39.- A. F . F, Candelaria .-Sola men te 
puedo ocuparme desde esta sección de 
asuntos de sRlud y belleza . S1 pudiera. 
con mucho gusto lo haria 

40.-E . S . d.e P .. Vista Alegre, Santiago 
de Cuba .-Ha comprendido usted perfec­
tamente 111 desproporción ent re las dos 
mitades del cue rpo humano . En privado 
le hart\ la lnd!caclon oportuna. Le su­
plico envíe un pseudón!mo 

4l.-J. M . S Gibara En parllcuiar 

ma gran ofensiva y llegar a una 
decisión antes del arribo de todo 
el ejército americano a la línea 
de fuego. 

RESUELVA 
EL PROBLEMA 
de los purgantes. 

1 Al firi. 1 • .• Al fin un laxante 
que se puede tomar toda la vida 
-todas las noches si fuere neee• 
sario-sin temor de malas canse• 
cuencias. La fórmula, concebida 
por el Dr. William Brandreth_, afa• 
mado médico inglés, combma a 
perfección las propiedades medi­
cinales de seis preciosos ingredien­
tes vegetales. 

El resultado es que hoy-dia lis 
Píldoras de Brandreth gozan de 
una gran demanda en 70 paises 
del mundo. Su acción es tan satis­
factoria que les ha conquistado 
millones tras millones de agrade• 
cidos favorecedores. Los especia­
listas reconocen el mérito de la 
fórmula. 

Las Píldoras de Brandreth ejer­
cen su acción sobre el intestino 
grueso solamente, y por lo tanto 
no afectan la digestión. 

ie~s1~::!~~cteen r;:ºi~nti~~~se ~~~: 
:;a~~~i:ea~ia~:¿¡~:

1~j~;, ;'~riA~: 
el sistema _ . . Y ni irritan ni 
envician. 

Compre una caja hoy n:iism(! y 
convénzase por sus proptos OJOS 
de que las Píldoras de Brandreth 
son un remedio ideal. Las venden 
todas las buenas farmacias. 

C. A. Frontón Habana-Madrid 
(J"AI ALAI) 

Función todas las noches a las 8 1/2 
domingos y días fe1¡;tivoa 

doble funci6n 
Belascoain v Sidos U-323i 

Los planes alemanes para llegar 
a los puertos del canal y separar 
a los ej.ércitos ingleses y france­
ses, se sospechaban. Los aliados 
esperaban la gran ofensiva con 
ansiedad. 

Los británicos aprendieron mu­
cho con la costosa lección del mes 
de abril de 1917. Sus terribles pér­
didas en el aire trajeron muchos 
comentarios y críticas del püblico. 

Se estableció un Consejo del Ai .. 
re, se inyectó nueva vida v ve­
locidad a la entrega y distribu-. 
ción de materiales de combate y 
a la vez se mejoraron los equipos. 
Los cerebros má.s capacitados de 
I nglaterra se aplicaron al' estudio 
de los combates aéreos. 

Entonces se reorganizó todo el 
servicio aéreo, fusionando los Rea­
les Cuerpos Aéreos y los Reales 
Servicios Aéreos Navales para for­
mar la Real Fuerza Aérea, que tul 
colocada bajo el mando de un se­
cretario de Estado especial, cuyo 
status era idéntico al de los jefes 
del Ejército y la Marina. 

En el departamento de entrena­
miento se prestó especial aten­
ción al tiro. Un disparo malo en 
el aire representaba p-érdida de 
tiempo y esfuerzos. Un aviador en 
tales condiciones era ''fácil comi­
da" para un rival que supiera ma­
ne.lar sus armas. 

En los campos de entrenamien­
to de Francia se colocaron apara­
tos especiales para que los pilotos 
practicaran la puntería. Tales 
aparatos, construídos como la ca­
bina y parte delantera de un 
avión, estaban en tierra, pero po­
dían moverse y disparar en todas 
direcciones· bajo el control del pi­
loto. 

Detrás del aparato , había un 
instructor que controlaba luces 
ocultas, que servían de blanco, 
colócartas en los alrededores. AI 
encenderse las luces, el piloto de­
bía apuntar y disparar contra esos 
blancos. Tenía que observar con 
ojo de águila en todas direcciones 
debido a que ignoraba dónde se 
encendería la próxima luz. 

* Para reemplazar a los mecáni-
cos que habían sido ascendidos a 
pilotos u observadores, muchachas 
inglesas llegaron a los grasientos 
hangares y trabajaban durante 
largas horas en reparar y acondi­
cionar los aparatos. Otras mucha­
chas ocuparon los puestos de or­
denanzas y mensajeros de moto­
cicleta. 

El rey Jorge, la reina María y 
el príncipe de Gales comenzaron a 
honrar el servicio aéreo con su 
atención. Visitaron frecuentemen­
te los aeródromos de Francia, ins­
peccionaron aparatos ingleses ave­
riados o derribados y hablaron con 
los pilotos ingleses, canadienses y 
americanos que pelearon con 
Richthofen o su circo. 

A la vez se hacían grandes me­
joras en la artilleria antiarérea y 
se mejoraban las defensas contra 
los bombardeadores alemanes. To­
do el personal mecánico y admi­
nü.:trativo de los aeródromos de 
Francia fué entrenado en el ma­
nejo de la artillería antiaérea. 

El resultado de todas estas me­
joras se notaba en las son risas 
y confianza de los pilotos britá­
nicos y en el nllmero de victo­
rias que estos aviadores iban lo­
grando sobre los alemanes. 
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Al comienz? del año los inglese 
e~taban eqmpados con los Sop~ 
w1th Carnets o s . E. 5. que Podían 
alcanzar 15,000 pies Y una velo 
cidad de 117 millas a esta altura .. 
También tení~n Spads y '.Nieu~ 
po~ts que podian hacer mejor ve­
locidad. El Camel, que mejorado 
pasó a ser el Dolphin, vino mas 
t?,r~e. Luego el polphin fué sus­
tituido por el Smpe, aun mas ve­
loz. 
' Como los combates se iban ha­
ciendo a mayores alturas, fué ne­
cesario emplear tanques de oxí­
geno. 

Los alemanes usaban mucho los 
exploradores y triplanos Fokker 
Los monoplanos Fokker y Junker· 
c9n motores de 220. caballos, po: 
dian alcanzar velocidades de 150 
millas por hora, a fines de año. 
Los Albatross y Halberstadter eran 
considerados superiores aparatos 
de combate. 

* Los alemanes sufrieron un au-
mento en la deficiencia de sus 
materias primas, pero nunca ce­
dieron un palmo en la lucha por 
el mejoramiento y desarrollo de 
motores de alta potencia para las 
máquinas exploradoras. 

Pese a los mejores esfuerzos de 
sus ingenieros y la eficiencia de 
sus expertos líderes de combate 
las pérdidas alemanas fueron au~ 
mentando en la primavera. En los 
días 8 y 9 de marzo, fueron de­
rribados cuarenticuatro aviones 
alemanes. El 24 de marzo fueron 
destruidos cuarenticinco y veinti . 
dós derribados sin control, en con­
tra de 10 aparatos ingleses. 

Los récords ingleses reclaman 
372 aeroplanos alemanes destrui­
dos y 205 derribados en marzo de 
1918. En abril-mes de la muerte 
de Richthofen,-172 má.quinas fue­
ron destruidas y setenticinco de­
rribadas sin control. 

Muchos aviones que descendían 
faltos de control o con sus pilotos 
heridos, no iban a las cuentas 
británicas por aterrizar detrás de 
las líneas alemanas. Un piloto ale­
mán herido que aterrizara sin 
graves tropiezos detrás de sus lí­
neas, recibía auxilio inmediato y 
tenía un buen chance de volver a 
la pelea tan pronto se repusiera . 

Hay amplias pruebas fotográfi­
cas en los archivos alemanes, sin 
embargo, de que muchos de sus 
aviones derribados sufrieron gra­
ves accidentes al aterrizar, de los 
cuales, probablemente, sus pilotos 
no escaparon con vida. _ 

No se piense que las fuerzas ae­
reas alemanas limitaban sus ope­
raciones detrá.s de sus líneas, pues 
también hay pruebas fotográficas 
británicas de aviones derribados 
detrás de las líneas inglesas. 

La lucha en el aire se inclinaba 
de parte de los aliados. Manfred 
sabia que los chances de salir he• 
rido o muerto en un combate se 
iban acumulando contra él, Y hay 
una nota profética en la carta 9ue 
escribió a la autora de sus dias, 
después de su regreso al frente. 
Decía: 

En el frente , 11 de febrero de 
1918. 

Liebe Mama: 
Lamento mucho que me detu­

vieran en Berlín tanto tiempo, 
impidiéndome decirle adiós en 
Schweidnítz. Hubiera sido un gran 
placer y ya lo daba por hecho. 

Ahora, creo que no podré volver 
a Alemania por mucho, pero mu · 

ch~e~::~ºLothar con usted todo 
lo que pueda. Es muy negligente 
con sus oídos y no se l~s C!-,lra. 
Nada se le ha perdido aqu1. D1ga­
le, de parte mía, que no debe sa­
lir antes del primero de marzo ., De 
ponerse las cosas peor por aqm, le 
avisaré por telégrafo. 



supongo que Bolko estará dis ­
..r-0stado c- :i. migo, pero fu é mate -= 
~almente imposible hacer el ate­
Jrizaje en Wahlstatt. En el otoño, 
·¿on la cosecha recogida de los 
Campos, lo haré, con seguridad. 

Man/red. 

A fines de feb rero y primeros 
días de marzo, las actividades a.é­
t eas aumenta ron , al acercarse el 
inicio de la gran ofensiva alema­
na de 1918. Lothar volvió al fren­
te y se unió al escuadrón de su 
ermano. 

El 12 d~ marzo_ ~a1:1fre<;1 derribó 
su siguiente av10n mgles y cap-

túró a sus dos ocupantes, herido 
uno de ellos en el aire. Los pri­
!iioneros fu eron el segundo tenien­
te L. C. F. Clutterbuck, piloto de l 
,exagésimosegundo escuadrón y su 
observador, segundo teniente H . J. 

SPi'.\:';,1';¡red reportó la captura en 
la siguiente forma: 

Solicitud de reconocimiento de mi 
. sexagésimocuarta victoria 

, Fecha: 12 de marzo de 1918. 
Hora: entre 11.10 y 11.15 a.m. 
Lugar : norte de Nauroy. 
•Tipo de avión enemigo: Bristol 

de combate, NQ 1251. 
· Motor : Rolls Royce, 200 h. p. , 12 

clllndros en V. NQ 275. 
En unión de los tenientes Lo­

thar van Rlchthofen y Steinhau­
ser, ambos del onceno staffel, ata­
camos un escuadrón enemigo en­
tre Caudry y Le Cateau, a una al­
tura de 16,000 pies detrá.s de nues­
tras lineas. 

El avión que ataqué, inmediata­
mente "picó" varios miles de pies 
y trató de escapar. El observador, 

' ~ tia~~~ª!º g~~l~~TrJ:a c~a~:s~;:: 
reció dentro de la carlinga, sO!o 
volvió a usar su ametralladora po­
co antes de aterrizar la máquina. 

Durante el combate fuimos has­
ta Le Catelet. Allí obligué a ate­
rrizar a mis adversarios y desp11és 
de esto los dos salieron del aviun. 

Barón von Richthofen. 

El as alemán nunca supo los 
nombres de estos dos prisioneros 
Y ni Clutterbuck ni Sparks supie­
ron que su captor había sido 
Rlch thofen hasta que reciente­
mente leyeron el reporte del hu­
lano, que tenía el número del 
avión Inglés. 

CUIDA SUS MUEBLES 
VIEJOS COMO NUEVOS 

tn Clutterbuck, que reside actual­
ente en Londres, me entregó la 

81~.utente relación de la batalla: 
e Han pasa~? dieci~éis años des­

d iue ocur.no el mas grave inci­
e~ e de m_1 vida. Y de paso diré :r-,¡ termino mi carrera como afi-
a de aviación. 

te ~ ast3: que vi la copia del repor­
bí e Rtchthofen , no supe que ha­
bi: Sido _de:ribado por el barón, si 
cld~ tenia idea de haber si-:to ven­
de 8 Por uno de los componentes 

Tou celebrado "ci rco". 
estándºr5 los detalles del combate 
Si hubi rescos en mi men te . como 
Pueu"' era ocurrido ayer, pero no 

ntes comenzar a re latarlo sin 
lchtherdlr tribu to al barón von 

corn r O e~ Y a los hombres que 
corng ;~~.1~~col'c¡t que conocíamos 

:~{eª tni formaban, indudable-
letnafl~ª crema de los a viadorcs 
étodo s, Y a pesar de que su s 

a 10
8 de ataque eran ctifcrcn -

03 J nue.st:os, no eran adver-
esprec1ables. Richthofen 

el Salpullido 
e irritaciones de la piel 

Ese incómodo escozor que causa 
el salpullido se alivia de inme­
diato con el Polvo Medicamen­
tado K OR A KON IA que con­
tribuye a apresurar la mejoría 
completa. E l polvo Kora K onia 
es preparado exclusivamente por 
los famosos Laboratorios Mennen 
y es excelente para ayudar la 
cicatrización de ampoll as, excoria­
ciones, e irritaciones de la piel. 

Polvo 
ltORA KONIA 

de Mennen 

manejaba su má.quma con gran 
habilidad y fué un excelente ti­
rador y hombre sin miedo. 

El escuadrón a que perteneci 
era el sexagésimosegundo, y esta­
ba equipado con los Bristol de 
combate del último tipo. Volamos 
hasta Francia en enero de 1918 
después de entrenarnos conve­
nientemente en Inglaterra por es­
pacio de varias semanas. 

Después de varios trabajos pre­
liminares en Francia, nos dedica­
ron exclusivamente al combate. 
Nuestra misión era patrullar unas 
veinte millas dentro de las líneas 
alemanas y derribar cuanto se pu­
siera a nuestro alcance. 

El dia antes de mi derrota ha­
bíamos derribado catorce máqui­
nas alemanas sin una sola pérdi­
da por nuestra parte. 

NUNCA PERMITE 
MUEBLES NUEVOS A VIEJOS 

El día fatal llevamos nueve por 
delante. Después de volar sobre 
las líneas por espacio de dos ho­
ras a una altura de 18,000 pies, 
no habíamos encontrado contra­
rios. pese a que veíamos de vez en 
vez a un grupo de aparatos ene­
migos de dos asien tos. que se ocul­
taban inmediatamente detrás de 
las nubes. Pero el aire seguia lle­
ná.ndosc rápidamente de m:iqui­
nas". 

* "Mi gran amigo el teniente G. 
Gibbons volaba a mi izquierda 
cuando súbitamente le vi descen­
der para ataca r a los "dos asien ­
tos". Le scgui y mi observador , el 
teniente Sparks, como siempre, 
probó su arn etrall:ictora. Cosa cu­
riosa, un casquillo saltó y se me­
t ió en tre el tanqu e de la gasolina 
y la barra del timón . 

Mi ~unig·o, mientras tanto. sus­
pendió el descenso y volvió a ¡¡a­
nar altura y yo trataba por todos 
los medios de sacar el casquillo 
de donde se habia metido y que 
me impedía maniobrar. Cuando 

logré sacarlo, mi rormación esta­
ba a unos 3,000 pies sobre nosotros 
y bastante lejos. 

Pocos minutos después, las tres 
máquinas que hablamos visto nos 
atacaron y tuve cierta dificultad 
en colocar el avión en buena po­
sición para mi observador, debido 
a que los enemigos se situaban 
con el sol a sus espaldas y en lí­
nea directa con mi apa rato. 

Mi observador logró disparar 
unos cartuchos ante.; de ser heri­
do. Miré hacia su asiento y le ví 
tumbado, aparentemente muerto. 
Comprendi que la pelea era des­
igual y t raté de huir. 

Piqué, y a poco noté que varios 
de los alambres tensores estaban 
rotos; probablemente fueron cor­
tados por las balas enemigas en 
la pequeña escaram uza. Salí del 
descenso después de 4,0oa pies y 
encontré asombrado, que me ha­
llaba más distante de las líneas 
de lo que habia pensado. Mantuve 
ei avión apuntando con la nariz 
a tierra y sostuve una velocidad 
descendente de 140 millas, pasan­
do bajo numerosas máquinas ale­
manas. 

Pronto detcubrí una máquina 
qu~ me ganaba dL · ancia v altura. 
Zafé la correa que me sujetaba al 
asiento y traté de llegar a la ame­
tralladora de mi observador, pero 
no pude. 

Gradual pero seguramente, de• 
bido a su altura , me ganaba te­
rreno. Pensé que lo mejor era cor­
tar la retira'.da, hacerle frente y 
tratar de derribarlo. 

Nos acercábamos a una terrible 
velocidad, sin ninguno cambiar el 
rumbo ni hacer fuego hasta que 
estuvimos muy cerca. Creo que 
abrimos fuego simultáneamente. 

Mi ametralladora, después de 

~~rosd~isf~~~ta;f a e~~a~~u~I~e ~~:= 
nificaba una p.érdida . de tres mi­
nutos por lo menos. 

Ahora no podía disparar . y en 
cambio la ametralladora de mi ri­
val no cesaba de trabajar. Dos 
hacían fuego a través de la héli­
ce. Por un mamen to perdí la ca­
beza y decidí que cayéramos los 
dos juntos, lanzándome recto con ­
tra el avión enemigo, pero se dió 
cuenta de que ibamos a chocar y 
con una rá.pida maniobra pasó por 
debajo de mí, a unos cuantos pies. 

Trató de colocarse en mi cola 
para disparar facilmente mien­
tras yo decidía engancharlo con 
el tren de aterrizaje y llevarlo a 
tierra, a la muerte; pero siempre 
fué lo bastante hábil para esca­
párseme. Una de las veces que 
cruzó por debajo de mi , se quedó 
mirándome fijam ente a la cara. 
Siempre me he preguntado si co­
noció mis intenciones. 

Durante estas maniobras me 
lanzaba una lluvia de plomo, bien 
cuando a:;cendia ver t icalmente o 
cua ndo "picaba" detras de mí. A 
pesa r de que mi máquina era más 
pesada que la suya. no pudo co­
locarse en mi cola , la posición fa­
tal. 

Después de varios minutos· de 
vueltas y giros, el tanque delante­
ro de mi avión quedó vacío. bien 
porque se terminó la gasolina o 
porque lograra mi adversario agu­
jerearlo. "Piqué" de nuevo y cam­
bié al tanque de emergencia. vo­
lando a 100 pies. Ya estaba cerca 
de las linea.<; y en unos minuto3 
hubiera quedado del otro lado. Mi 
adversario me seguía de cerca. 

Supongo que su máquina saca ­
ba varias millas de ventaja en ve­
locidad a la mia, pues no podia 
separarme y siempre se mantuvo 
disparándome a corta distancia. 
Seguí dando golpes de timón para 
alterar la dirección y confundirle. 

Dió resultado esto unos momen­
tos, y creí que al fin se le ae-ota-

\. 
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1•ri11un,er;1, 
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Los mese~ han pasado ; y su 
C rcyón M1c HEL, el eterno ins­
trumento de la belleza de sus 
b bios, no se ha concluido aün ... 

Par:i conservar su hcrmosur:i, 
nada es caro, que dl:i es lo que 

m:is vale ; pero ¿no viene bien 
un poco de economi;1 en los 
ma los tiem pos? Por eso ella 

sonríe: una delici05:1 sonris:i, 
que sub raya, invencibl e y 

~ 
La misma in su perable n-

lidad, igual razona ble vent:iia 
económica, c:ir:icterizan los 
demás producros M1c11101.: 
Arrebol, Polvos, Cosmético }' 
Sombra p:ir:i los ojos, «exclu ­
sivos» y de dist inción. 

M TC HEL 110 p1ll'ilr ser i mitarlo 

/m fl¡11r ,·s d IÍ11i co r11 t'I 11111111/a 

q11r f11 {JTin1 sus propios colurcs. 

MIC1 1~ 1 (()S\líTI(.~. l:,./C .. • :-.;,-,.. York 

G USTAVO E. MUSTELIF.fl 

"J'"'' u,.;,. ,ft e.u 
ArARTM>O 66 1 ]-1, HAM-' N-' 

l:n•i• 10«~•- "" .. 11., d,,.,.,~.,;.,.i,,. 
, ,.,,i,,, · ~,.. ..,.,.,.., d, ,,.y«, ,n •ono ,i...,, 
mN!' "" u -~•Q N<,., _,..,,. , oco«•1 

rían las municiones. r.:uando ae 
pronto mi observador. a quien d~­
ba oor muerto. se enderezó y co­
menzó ~ disparar. 

Es dificil imaginar mi alegria . 
Le· gz:it é y alenté. El brazo casi se 
lo había arrancado una descarga 
del alemán; la pérdida de sangre 
fué mucha y estuvo inconscietit.e.. 
gran rato, pero así y todo se fué 
sobre la ametralladora y lanzó 
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cito japones adolece cte una total 
e inextirpable debilidad. 

Desde su guerra con Rusia el 
Japón ha realizado incl\Mable­
mente progresos consider~1es, al 
objeto de mantener sus ·arma­
mentos a la altura de la téc­
nica mundial. Sin embargo, el 
verdadero armamento de una na­
ción no se c;tetémina por las ar­
mas que usan los soldados en pa­
radas militares, ni por las que es­
tán almacenadas en los arsena­
les, sino por aquellas que repre­
sentan el total de la capacidad 
productiva de las industrias na­
cionales. ·Durante la Guerra Mun­
dial , las industrias niponas a van­
zaron decididamente; pero sólo 
para retroceder luego a conse­
cuencia de la depresión universal. 
El militarismo japonés trata de 
apoyarse en el recuerdo de ese 
a vanee en tiempo de guerra, ha­
ce caso omiso de la actual dislo­
cación económica, y abi¡orbe la 
mitad del presupuesto nacional. 

Sin embargo, las relaciones en­
tre los líderes militares japoneses 
y la economía nacional, y las que 
existen entre las industrias nipo­
nas y las industrias de los posi­
bles enemigos del Japón, ofrecen 
una orientación sumamente im­
portante, si no· decisiva, respecto 
al resultado de una guerra futu-

Teatro NACIONAL 
Desde hoy hasta el 

Domingo 11 

J\nn 
VICKE.,RS1 

Intenso drama basado en la nove• 
la de SINCLAIR LEWIS y que 

interpreta la genial actri:z: 

IRENE DUNNE 

Lunes 12 

"DINERO 
Ensangrentado" 
Por George Bancroft 

Jueves 15 a Domingo 18 

rContinuación de la Pág . 40 ) . J!i:J~riir~i~t~e~~~~I~:~~re ~~~ .EL ARRABA[' 
blez..t feudal o Turquía bajo los rrotado. 
sultanes. . Según el Memorial del general 

CON 

En general, desde el comienzo Tanaka-y también la lógica de 
de la Revolución Francesa, los las cosas-el imperio del Mikado 
ejércitos del zar eran lentos, pe- tiene dos guerras mayores en 
sados e ineficientes. Es cierto que perspectiva: una contra la Unión 
entre los años de 1907 y 1914 las Soviética y otra contra los Esta­
fuerzas de mar y tierra fueron dos Unidos. Los resultados de és­
enérgicamente reformadas y for- tas decidirán el futuro de Asia y 
talecidas. con la ayuda de la pa- del Pacífico. Ambas implican 
triótica Duma, pero la prueba de operaciones militares y navales en 

\Vallace Beery, Jackie Cooper, 
Fay Wray y George Raft 

bien equipado para sostener una 
guerra? 

La renta nacional del Japón es 
de sólo 175 yens por persona. o 
un equivalente de $35.00 por ca­
beza. Dejando a un lado a Norte­
américa, que tiene una renta in­
finitamente superior, la de Euro­
pa es varias veces mayor qlle la 
del Japón; y el estimado mas ba­
jo de la renta nacional de la 
Unión Soviética es cincuenta por 
ciento superior. Además las indus­
trias niponas son, principalmen­
te, industrias ligeras, atrasadas, 
para decirlo con propiedad. Los 
trabajadores de la industria del 
tejido constituyen mas del 51 por 
ciento de la totalidad de los tra­
bajadores; mientras que las fá­
bricas metalúrgicas y de maqui­
narias sólo emplean un 19 por 
ciento. Los Estados Unidos pro­
ducen 572 libras de acero p'1r per­
sona; las naciones de la Europa 

a Guerra Mundial trajo una 
.marga desilusión, El ejército · ru­
,o sólo logró éxitos menores mien ­
tras estuvo combatiendo contra el 
satCli te austrohúngaro; tan pron­
to penetró en el campo de las 
operaciones militares contra Ale• 
manía reveló una vez más su 
completa insuficiencia. 

Porque los elementos compara­
tivos en la fortaleza de los ejér­
citos no surgen de ninguna pro­
piedad misteriosa de "ra-za". Sur­
gen de combinaciones de factores 
vitales, tanto políticos como so­
ciales: la condición en que se en ­
cuentran los recursos naturales 
de un país, el nivel de su desarro­
llo económico, las relaciones en­
tre sus clases sociales, las. cuali­
dades internas de su ejército; el 
calibre del material militar, sus 
soldados, cuerpo de oficiales, 
equipo y Estado Mayor. 

Para más claridad, podemos 
decir que, en sus cualidades gue­
rreras, el ejército ruso de 1914 
era. en relación con el de 1904 y 
1905 , como 3 es a l. Eso no quita 
para que el ejército ruso de 1914 
fuera , en relación con el ejército 
alemán de entonces como 1 es a 3. 
Del mismo modo podemos decir, 
que el hecho de ser el ejército ja­
ponés de 1904 y 1905 dos o tr es ve­
ces mejor que el ejército r uso de 
igual fecha, no significa que el 
de hoy no sea proporcionalmente 
inferior a los ejércitos actuales 
de las naciones avanzadas del 
mundo. 

Si uno observa los elementos 
que constituyen la potencia mi­
litar . verá que hay fuertes razo­
nes para sospechar que el ejér-

CARTELES 

vasta escala, a grandes distan­
cias y por largos períodos de 
tiempo. Pero, mientras más dure 
una guerra, mayor resultará 1:1 
ventaja de una nación armada 
contra un ejército permanente; 
mayor la de la industria en con­
junto. contra los arsenales y fá­
bricas de pertrechos; mayor la de 
los factores basicos de educación 
y economía política, contra las 
combinaciones estratégicas. 

¿Hasta qué punto está el Japón 

, 
EL ESTOMACO 

NO TIENE DIENTES 
La experiencia que hemos adquirido en el est t1dio de las enfermedades 
del estómago nos demuestra muy a las clara:., que muchas de aquelbs 
personas dispépticas y que se quejan de dolores después de las comidas 
tienen la causa en que no mastican lo suficiente y dan al estómago el 
trabajo de los dientes, viniendo de ello las digestiones lentas, difíciles y 
dolorosas. 
Podemos obsetvar, cuando se ingieren granos y éstos no ha:1 sido mas­
ticados lo suficiente, que pasan por todo el sistema digestivo y salen . al 
digerir, enteros tal como entraron, si no se detienen en el intestino del­
gado y allí producen fermentaciones, debido a que las secreciones del mis­
mo no pueden arrancarlos. 
Todo el mundo sabe que después de las fermentaciones intestina les . vi(>• 
ne un cortejo de achaques y molestia s y se inter r umpe completamente 
la digestión, debido en muchos casos a intoxicaciones. 
Con éxi to " Magnesúrico" en los casos de trastornos en el aparato diges­
tivo, ahorrándose el malestar general que se siente después de las comi­
das, los eructos, ácidos y consiguiéndose al ingeri rlo . rápid as d ig¡•stiones. 
Ya se sabe que al digerir bien, se asim ila d e los a limentos la parl e n u• 
tri tiva de ellos y entonces el organismo se fortalece. 
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occi_~e!ltal, 2~5 libras; la Unión 
Sov1et1ca, mas de 77 1ibras· el 
Japón, menos de 66 libras. y' las 
guerras modernas se hacen con 
el acero. Puede concederse Que 
la Manchuria abre amplias pers 
pectivas a la industria japonesa: 
pero estas p~rspectivas requiereri 
grandes. capitales Y· lai:gos perio­
dos de tiempo, y el Japon no pue­
de contar con ellos. Por lo tanto 
el punto de partida de nuestra$ 
consideraciones tiene que ser lo 
que hoy ~xiste ·y no puede alte­
rarse radicalmente en el trans­
curso de los próximos años. 

En la guerra, sin embargo, los 
homb~es . son los que pelean, no 
las maqumas. Y en este respecto 
en lo relacionado con la "carne 
de cañón" humana que posee el 
Japón, tocios los hechos indi­
can que aquí tampoco las cosas· 
marchan mejor que en lo refe­
rent~ a su organización indus­
trial. 

Calcado literalmente en el an­
tiguo modelo prusiano, el ejército 
japonés tiene, en una forma exa­
gerada, todos los vicios internos 
del antiguo ejército de los Hollen­
zollern, sin comenzar ·siquiera a 
poseer sus virtudes. 

El mismo Bismarck dijo en una 
ocasión que cualquiera podía co­
piar las ordenanzas militares pru­
sianas, pero nadie podía impro­
visar un teniente prusiano. Es 
a un mas difícil improvisar un 
soldado prusiano. 

La potencia militar japonesa 
está entorpecida por el nivel des­
esperadamente bajo de las masas 
nacionales. Japón es la tierra de 
la tuberculosis y otras enferme­
dades de la mala nutrición. Su 
mcrtalidad es mayor que la de to­
dos los demas países adelantados 
y va en aumento año tras año. La 
guerra moderna requiere, prime­
ro y principalmente, resistencia 
individual, destreza física y ner­
vios firmes. Las virtudes del an­
tiguo Japón permitieron a los ni­
pones derrotar a los chinos y ru­
sos, al lograr las autoridades cen­
trales, a la sazón organizadas, la 
transformación de la obediencia 
feudal en disciplina militar. Pero 
como resultado de esta herencia 
feudal, el ejército japonés de hoy 
carece-y no le es posible obtener 
de ningún modo-de iniciativa 
individual, inventiva, y habilidad 
para tomar decisiones a costa del 
propio riesgo. Ni la aldea oprimi­
da y empobrecida, ni la industria 
japonesa (principalmente de te­
jidos) con su preponderancia de 
muj eres y niños es capaz de su­
ministrar al ejército del Nipón los 
soldados de calidad que estén a la 
altura de la técnica moderna. 
Una guerra grande demostrará 
que esto es cierto. 

No tengo en lo absolu to el pro­
pósito de darle a nadie la impre­
sión de que una guerra con Ja: 
pón sería una cosa de .i u ego; nt 
tampoco que es inadmisible llegar 
a una transacción con el Gobierno 
jaoonés. Muy leios de ello. Con­
sidero que la politica extremada­
mente pacífica Y. a veces, de~a­
siado conciliatoria en aparienc~as 
por parte del Gobierno del soviet 
hacia el Japón , es fundamental ­
mente acertada. Pero para man­
tener la paz es necesario que 
las dos partes lo quieran ; y una 
política encaminada a ia paz ~~­
be basarse en una valorizac10n 
realista de las fuerzas respecti ­
vas. Esto ,es especialmente cierto 
si consideramos que el mundo se 
ha hipnotizado a tal extremo c_on 

;~n~i!~ qduee ~~t~n;irgi~~1~1 sb'; 
está resultando sumamente peli­
groso. En interés de la paz es ne-

ce~ ;i~o~e~~~\~1~ios del siglo. la 



engreíd_a_ confianza de la camari­
lla poht1ca en San Petersburgo 
diÓ origen a una clase militar. La 
a,ctitud de los circulos dirigentes 
del Japón me recuerda exacta­
mente la otra actitud de la bu­
rocracia za~ista en víspera de la 

gul~~ªett~5gls~~~ndee~ªMikado deben 
hacer memoria de lo que enton­
ces ocurrió. y evitar los riesgos dP 
guerra y revolución hacia los cua­
Jes, co1:10 los_ zares, están lleva1_1-
dO el 1mpeno. Porque el Japon 
tnoderno carece de la experiencia 
social necesaria para sobrevivi:­
a un desastre exterior . 

La época de reorganizaClón ni­
pona que comenzó en 1868, poco 
después de las reformas en Rusia 

la guerra civil en Norteaméri ­
~a, fué simplemente el_ ~-eflejo del 
instinto de conservac10n de las 
clases dirigentes. No fué una re ­
volución de la clase media : fué 
un movimiento burocrático enca­
minado a prevenir tal revolución . 

Aun la atrasada Rusia necesi­
tó de tres siglos para pasar del 
extremo del aislamiento feudal a 
1as primeras reformas liberales de 
Alejandro II. La llamada Era dei 
Emperador Meiii en Japón inclu­
yó en pocas décadas los rasgos 
fundamentales de estas grande~ 
épocas del desarrollo en Rusia. 
Mientras corria en busca de la~ 
conquistas prácticas de la más 
moderna tecnología - especial­
mente militar- Japón conservaba 
sus ideas medioevales. Esta apre­
surada mezcla de Edison con Bu­
da y el sintoí.Smo ha puesto su 
marca en toda la cultura japo­
nesa. 

No estoy aquí suscribiendo la 
tonta creencia de que los japo­
neses, "por naturaleza" son sólo 
capaces de la imitación. y no de 
la creación iildependiente. Esta 
!reencia no merece siquiera con­
tradicción. Toda nación ioven, co­
mo todo artesano, escritor o ar­
tista joven. empieza por la imi­
tación: es una forma de educa­
ción. Hoy, nO obstante, la imita­
ción experimental caracteriza to­
das las esferas de la vida intelec­
tual del Japón. La fuerza de sus 
estadistas estriba en un realismo 
cínico acompañado de una extre­
:ra pobreza de ideas generaliza­
b a_s. Esta fuerza constituye tam-

l¿e~b:~1ui~bi~~ª~Jn~g¡~\~egt~11 ~~ 
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leyes que gobiernan ~l desarro~ 

cl
o de las naciones modernas, in­
uso el propio Japón. 
El programa de conquista del 

general Tanaka es asombroso ma­
Yormente porque combina una 
verdadera visión de las oportu­
nidades prácticas con una total 
ceguera acerca de la historia. To­
i t ndo el imaginario testamento 
d emperador Meiji como fun­
da~ento de un programa "sagra­
f~ de conquista, Tanaka _ve el 
daturo desarrollo de la Humani­
cie~{omo un espiral siempre cre­
Pa e de anexiones japonesas. nak~ lograr los propósitos de Ta­
en ' el general Araki confía 
slnt l_os Principios morales del 
Mik~~rno, que es la religión del 
tales ?- Aunque un pueblo con 
su tield~as esp_irituales _pudo en 
clones rnpo c~nquistar, en condi­
bles u P~r_ticularmente favora­
tas Íde~ ~xito extraor_dinario , e,:; 
ces de s son _hoy no menos capa­
l bisrno Precipitar al Japón en un 

Ni ' 
tern~~~na de las_ naciones con ­
una rev~lea~ . logro formarse sin 
de revolu ~cion, o aun una serie 
no no ti ciones. El Japón moder­
tellgiosa en~ tras sí una reforma 
~hnien't ni un período de escla -

deº cultural, ni una revo­
• ••-..:1ª;....::c~se media , ni un 

entrenamiento democrático. Has­
ta cierto punto. la· dictadura mi­
li tar japonesa resultó al tamente 
ventajosa para las industrias iI}­
cipientes niponas. Pero hoy. los 
poderosos restos del feudalismo 
japonés se han convertido en un 
terrible freno para el desarrollo 
del país. 

La servidumbre feudal del la­
briego japonés no sólo ha sido 
preservada intacta. sino mons­
truosamente aumentada por las 
demandas del mercado y del fisco. 
Los labriegos nipones pagan a sus 
terratenientes las tres cuartas 
partes de mil millones de yens, 
o lo que es igual, $375,000.000 
anuales. Mientras que los labrie­
gos rusos bajo los zares, dos ve­
ces y medio más numerosos. pa­
gaban menos de la mitad de mil 
millones de rublos, o un equiva­
lente de $250,000.000 al año; y es­
te tributo fué suficiente para lle­
var a los "muj iks" rusos a la re­
volución agraria más grande del 
mundo. 

Además, las costumbres de la 
Edad Media pasan de l campo a 
las industrias, produciendo un día 
de trabajo de once o doce horas. 
barracones para alojar a los ope­
rarios. salarios de hambre, y una 
dependencia de los patronos que 
resulta una verdadera esclavitud. 
Basta señalar que la casta de los 
parias continúa en Japón hasta 
nuestros días. 

A causa de condiciones e in­
fluencias históricas. la clase me­
dia japonesa ha adoptado una po­
lítica extranjera de agresividad, 
antes de proceder a cortar el nu­
do de su esclavitud medioeval. Y 
en esto precisamente consiste el 
mayor peligro de la situación ja­
ponesa: su estructura de' poten­
cia militar descansa sobre un 
volcán social. Mas aún, su impe• 
rio esta construido sobre un vol­
cán político. En la caida del go­
bierno de los zares-y los conse­
jeros del Mikado harían bien en 
estudiar cómo aquello ocurrió­
las nacionalidades oprimidas, que 
constituían un 53 por ciento de 
la población de la Rusia anterior 
a la Guerra Europea, desempeña­
ron un papel enormemente impor­
tante. La unidad política de las 
islas niponas sería el elemento de 
mayor consistencia para el Japón 
si su sistema económico y su ejér~ 
cito no dependieran de Formosa, 
Corea y la Manchuria. Incluyen­
do a esta última, hay cerca de 
cincuenta millones de coreanos y 
chinos oprimidos, para los sesen­
ta y cinco millones de nipones. 
Esta enorme represa de revolución 
política resultaría especialmente 
peligrosa para el Japón en caso 
de guerra. 

Las huelgas de los arrendata­
rios agrícolas, el terrorismo agra­
rio, la tendencia de los labriegos 
a unir sus fuerzas con los tra­
bajadores: todo esto son señales 
inequívocas de una revolución so­
cial. Y los intelectuales, de cuyo 
seno proceden los oficiales del 
ejército y los empleados públicos, 

SI desea que !e consideren como HOMBRE en todo sentido de la pala­
bra. es preciso que tenga Ud. cualidades varoniles. ¡ Ud. debe caminar com­
pletamente _derecho, con pasos enl!rglcos y e1ástlcos. la cabeza levantada. 
los labios risueños y la mirada resuelta! ¡Tiene que tener ánimo . alegria . 

salud y tuerza! Pero si u sted es · nervioso, si n p~rseve­
rancia. sin ambición. sin energía. s i su mirada es som ~ 
bria. y pálida la tez, entonces ni hombres ni mujeres 
le considerarán co mo hombre verdadero . Ud. conoc·~rá 
el sentimiento vergonzoso de la Inferioridad . ¡ESTA 
EN SU PODER CAMBIAR VENTAJOSAMENTE DE ES­
TADO! 

El 

STRONGFORTISMO 
EL CÉLEBRE MÉTODO INDIVIDUAL 

le en señará cómo usted puede ellm!nar 8U8 deflcl znctas . 
(iebllldades y molestias, sin medicinas y aparatos: có• 
mo p u ede obt(iner una salud resistente. fuerza viril, 
agilidad l'i s lca y mental, perseverancia y un cuerpo bien 
.Propo rcionado y simétrico. Pidnme hoy mismo, sin com • 
premiso ninguno para usted, 
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también estan descontentos. En 
todas las escuelas y universida­
des existen ramales de socieda­
des políticas secretas e ilegales. 
La clase media se siente agra­
viada por los "señores de la gue­
rra" de los cuales depende. Los 
generales gruñen a sus asociados 
los capitalistas. Todo el mun­
do esta descontento de todo el 
mundo. 

Los oficiales profesionales del 
ejército tratan de remendar las 
cosas buscando lazos de unión 
con los labriegos levantiscos me­
diante lemas y gritos de combate 
copiados de los nazis de Hitler. 
Pero tales alianzas resultan fal­
sas y no podran durar. Los agri­
cultores se orientan hacia una 
revolución agraria. Si sobreviene 
la guerra, los oficiales profesiona­
les del ejército se verán inunda­
dos por una avalancha de oficia­
les, reclutados de entre las clases 
educadas; y de ellos saldrán los 
líderes revolucionarios de los agri­
cultores y del ejército mismo. 

Lo que decimos del ejército es 
alln mas cierto de la marina. Só­

r.con tinuúa en l.a Pág. 62 J 

¿QUI': ES EL STRONGFORTISMO? 

En el transcurso de largos ali.os 
dedicados a estudios y ensayos de­
tenidos, STRONGFORT ha des­
arrollado su cuerpo a la perfec­
ción, y él logró descubrir los mé­
todos mediante los cuales todo el 
fino aparato invisible de los 
músculos interiores de nuestro or­
ganismo puede fortificarse y des­
arrollarse. 

La importancia que merece es­
te descubrimiento la comprende­
mos en toda su extensión al me­
ditar que todos los órganos del 

~~i~ine~,u::;i:ó~ga~
1
o.5 c~r::it~~o~o; 

EL 90% DE LAS MUJERES ESTÁN 
ENFERMAS ME NS U A LMENTE 

aquellos que producen el cambio 
de las materias en nuestro cuerpo 
funcionan por medio de la fuerza'. 
muscular interna. La mayoría de 
las molestias comunes-partiendo 
del estreñimiento, catarro, incluso 
la debilidad nerviosa,- es causada 
por la debilidad muscular de los 
órganos internos. Strongfort ha 
basado y fundamentado su siste­
~a, que goza de fama mundial , el 
celebre STRONGFORTISMO so­
bre el descubrimiento del des~rro­
llo de la actividad de los músculos 
interiores. Su sistema enseña có­
mo puede obtenerse el estado nor­
mal de salud, fuerzas resistentes y 
agilidad física y mental, capaci­
dades y energía productiva, me­
dian te ejercicios h sicos cien tí fi cos 
experimentados, en combinación 
con dieta e higiene. 

Y esto sucede porque sus funciones mensuales no so n normalc!i . D~ la nor­
malida d de esas fu n ciones depend e su salud, su alegría y la de las perso nas 
que la rodean . Las T ABLETAS ADAL compuestas de vegetales exclusivamente, 
r egulan estos procesos haciéndolos naturales y evitando que la mujer suf ra 
alteraciones. Señora o seí1orita , tómelas con constan c ia y verá sus resul t ados 
a ! poco tiempo , S i cuando usted tiene su período el d olor es Intenso. tiene 
\·értlgos, no puede t r abajar, entonces compre un !rasco d e DENZILI NE q u e es 
excl usivamente para quitar el dolor, es maravilloso. a las tres o cuatro cu­
charaditas el dolor se ha Ido. 
Todas las d roguer!as tienen estos productos , pero s1 no los c ncucnt-ra en :;u 
farm acia envie $1.00 para u n frasco de TABLET AS ADAL o $0.60 para un 
frasco de BENZILINE, en sell os de correo o giro postal. a l doctor R . Jord8.n, 
San Jul!o 49. Santos Suárez Lo er.vlamo» sin membrete alguno, para que 
nad ie sepa lo que usted. rec ibe. No ol vide que ta s TABLETAS ADAL curn ,1 
la irrc.g"!ariclad del perfecto y q u e BENZILlNE es para calmar ráp!<lamente 
el dolor Phi:'!. fo lleto gratt:,. 

üna de las ventajas especiaies 
del STRONG FORTISMO está en el 
hecho de que este método siem­
pre se adapta a las circunstancias 
y particularidades personales de 
cada cual. ¡He aqu i el éxito mun­
dia l del St rongfortismo l 
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unos cuantos disparos. El esfuerzo 
era demasiado y volvió a hundir-
se en su asiento. . 

Mi espíritu decayó con tanta ra­
pidez como se elevó y casi en se­
guida otra descarga del huno me 
agujereó el segundo tanque. Antes 
de que pudiera darme cuenta de 
lo que ocurría, ya estaba . en tie­
rra. Unos hoyos de granada detu­
vieron las ruedas del avión . 

Mientras ayudaba a salir del 
aparato a mi observador vinieron 
corriendo los alemanes y nos in­
dicaron de qué lado de las líneas 
estábamos. Un minuto más en el 
aire, y hubiera cruzado a nuestras 
líneas, que apenas distaban dos 
millas. 

Mi observador fué tratado con 
gran cortesía y delicadeza, y en 
una cueva próxima le vendaron 
sus heridas. Nos condujeron a Le 
Cateau y allí nos separamos, in­
gresando Sparks en un hospital". 

* Richthofen, al día siguiente, _vió 
un aeroplano alem:in peligrosa­
mente desarbolado, descender a 
toda velocidad desde enorme altu­
ra. Pegados a sus costados y cola, 
aviones ingleses trataban de darte 
el golpe de gracia. · 

El as y sus camaradas volaron 
contra ellos abriendo un violento 
ataque para alejarlos de su vic­
tima. El aparato continuó su pla­
neo con más o menos control, y 
mientras Manfred permanecía 
arriba y peleando, sus pensamien­
tos no se apartaban del ocupante 
de la máquina en peligro. 

El piloto era su hermano más 
joven. La "picada" de Lothar, des­
de una altura de 12,000 pies, se 
describe en la relación hecha por 
él: 

"Marzo 13 de 1918.-En el frente 
no se nota la más ligera diferen­
cia entre el domingo y los demás 
días de la semana. Muchas veces 
ignoramos en qué fecha vivimos. 
Por esta razón no había conside­
rado que el 13 es mi día negro y 
mi número desgraciado. 

Nuestro grupo volaba sobre el 
frente ese día, guiado por mi her­
mano. Varios mensajes nos ha­
bían preparado para un día ca­
lientico. Acabábamos de llegar a 
las líneas cuando divisamos ocho 
aviones ingleses. Cada uno de 
nosotros se encargó de un rival. 

Descendiendo, ataqué a mi opo­
nen te. Y entonces. un recio cruji­
do. Habían " tocado" mi máquina. 
Bien pronto me dí cuenta de lo 
sucedido. 

Originalmente tripulal;>a un tri­
plano. pero ahora se había con­
vert: .. o en un biplano. Se recibe 
un ~ ;ria dis"gusto c;_iando se pier­
de un ala a 12,00U pies de altura. 
Tuve que salir -:it:1 combate y re­
tirarme. 

En lugar de seguirme, mi opo­
nente me dejó solo. Hubiera sido 
cosa fá.ci1 derribarme en estos mo­
mentos. 

Gracias a Dios, mi máquina no 
acabó de desbaratarse. Logre pla­
near, pero en línea recta, pues el 
timón no funcionaba. 

Allí abajo divisé un buen trozo 
de pradera, propio para el aterri­
za je. Siempre habia podido calcu­
lar con exactitud dónde tocaría 
tierra, pero esta vez me equivoqué. 

Cuando me hallaba a unos 500 
pies del suelo. descubrí súbita­
mente un alambre de alta tensión . 
Era tarde para pasar por arriba , 
y meterme por debaj o significaba 
lanzarme contra dos vagones. Co­
mo no eran mi~ planes matar a 
los compatriotas, no me quedaba 
más remedio que intentar una 
curva . Probé y 

ft_,!j 1..:1.LQ-. * 

¡Bendito Dios ! Tendido en unl 
cama. Cuatro paredes blancas y 
una hermana de la Caridad. Es­
taba en un hospi tal. Tenía la ca­
beza v~ndada .y no podía moverme 
una purgada. ·Ah, sí , ahora recuer­
do; ¡intenté trazar una curva! 

Mí máquina resbaló sobre un 
ala , se destrozó en tierra y caí sin 
conocimiento. SegUn me dijeron 
más tarde mis camaradas, al ver­
me caer me dieron por muerto". 

Este desastre mantuvo a .Lothar 
en el hospi tal por espacio de va­
rias semanas. Fué el accidente 
má.s grave que tuvo dur"ante la 
guerra, a la cual sobrevivió con el 
grado de primer teniente y casi 
tantas condecoraciones como su 
hermano. Se le acreditaron cua­
renta aviones derribados. 

En 1919 se casó con la condesa 
Doris van Keyserling, hija de un 
consejero privado del kaiser. Na-

tos mecánicos, nos impele inexo­
rablemente hacia la organización 
de una nueva estructura social, 
en la que la pl"oducción y abaste­
cimiento de las necesidades ma­
teriales estará.n a cargo de una 
parte relativamente pequeña, Y 
siempre en disminución, de los 
habitantes del globo, mientra~ 
que las investigaciones científi­
cas. las nuevas empresas, los más 
amplios horizontes y complica­
ciones de la vida, la conquista, 
no tan sólo de bienes materiales. 
sino de más altos niveles mora­
les e intelectuales, la belleza. vi­
talidad y la felicidad en fin, ven­
drán a dar ocupación a una in­
mensa mayoría, siempre en auge, 
de la Humanidad. Nuestras cos­
tumbres politicas, sin embargo, 
nuestras aficiones y los métodos 
económicos y comerciales, a la 
vez que la mayor parte de nues­
tras _tradiciones, obstaculizan la 

MUEBLES. RADIO S. CAMAS, 
PIELES. ESMALTES. 
NEVERAS, AUTOS ... TATARO CON SU USO LOS 

CONSERVA COMO NUEVOS 

ció una hija del matrimonio, pero' 
luego tuvieron sus disgustos y ter­
minaron por divorciarse. 

* Tres años después-el 4 de julio 
de 1922- Lothar, una actriz de ci­
ne, Fern Andre, y el manager de 
ésta volaban desde Hamburgo a 
Berlin en un avión antiguo, tipo 
militar. 

Una in terrupción en el motor, 
un aterrizaj e forzado, violento, y 
Lothar perdió la vida. 

* Richthafcn se anata' cuatro vic..., 
torias en tres días. Detalles de es­
tas batallas del aire y del récord 
de un aviador británico que derri­
bó seis aviones alemanes en un 
dia , aparecen en el próximo capí­
tulo. 

fÓ!llo J uz 8 J l i 
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amplias de la profunda discre­
pancia existente en las condicio­
nes de vida actuales, la falta 
completa de armonía entre ,la tra­
dición y las exigencias de ·la vida 
moderna. La enorme cantidad de 
energía humana desplazada por 
las invenciones y descubrimien-

realización de esta nueva estruc­
tura social. No sabemos qué ha­
cer para afrontar las exigencias 
de la hora actual, a pesar de que 
estas fuerzas positivas y avasalla­
ooras nos arrastran hacia el li­
mite de nuestra resistencia. No 
podemos ta m p o e o retroceder, 
puesto que la retrogradación ha­
cia un estado de cosas menos 
avanzado, se nos antoja aún más 
difíci.1 y peligrosa en la actuali­
dad que la realización de ideas 
más avanzadas y progresistas. 
Tenemos que seguir adelante en 
pos de esa nueva era de abun ­
dancia metodizada o caer. en el 
barbarismo más violento y caóti­
co. Esa, al menos, es la Unica 
perspectiva que vislumbro. · 

De todas partes, desde China 
hasta el Perú, desde Wá.shington, 
MoscU y Peking, las fuerzas irre­
sistibles que nos impelen hacia 
esa nueva estructura social avan­
zan continuamente, si bien en 
marcha indisciplinada, destruyen­
do y desorganizando la caduca es­
t ructura social, destruyéndose y 
desorganizándose a la vez a sí 
mismas, en ese avance arrollador. 
A pesar de ello, no obstante . _cada 
día podemos ver con mayor dia­
fanidad que este nuevo orden de 
cosas es tan necesario como re-
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cómenctable. Cada día es may01 
el número de los que compren. 
demos que este nuevo orden tiene 
·que ser estudiado, que tiene Que 
ser la ·base de la estructura so­
cial, y asimismo, que hay que dar 
uniformidad mundial a su aplica­
ción. Asuntós de tan capital y pri­
mordialísima importancia han lle­
gado a 'Ser el sueño dorado de la 

, Humanidad y no menos que ellos 
la t e:rcera necesidad imperiosá 
de nue:Stros días: un sistema mo­
netario universal y con trola ble. 
En efecto, la necesidad de un sis­
tema de ta l naturaleza se hace ca­
da día más evidente, llegando a 
asumir las proporciones de una de 
las supremas aspiraciones de to­
dos los países del globo. El proble­
ma es poder llegar a establecerlo. 

El problema que afronta Stalin 
el problema que afronta Roose~ 
velt, el problema -en fin de todo 
estadista que ve mas all:i de las 
vulgares luchas partidaristas es 
y con cada día que pasa se con: 
firma más esa idea, el poder lle­
gar con el menor sacrificio de 
hombres y posibilidades, hast_a 
esa nueva estructuración social 
que se va definiendo con más cla­
ridad en nuestra percepción. To­
dos estos hombres tienen que lu­
char con idénticas fuerzas de re­
sistencia y de desconcierto, re­
sistencia y desconcierto que en­
cuentran tanto en el interior como 
en el exterior. El lugar que han 
de ocupar estos hombres en la 
historia depende, por tanto, casi 
exclusivamente de la originali­
dad, vigor y sabiduría que des­
plieguen en la lucha, asi como del 
éxito que logren alcanzar sus es­
fuerzos . 

¿Qué caudal de originalidad, vi­
gor y sabiduría le queda aún por 
desplegar en el fu turo a Franklin 
Roosevelt? 

Una de las grandes desventajas 
con que tropiezan los estadistas 
constructivos de todas las nacio:. 
nes es que, si bien todos están de 
acuerdo en que la nueva estruc­
turación tiene que ser imprescin­
diblemente de alcance universal, 
basada en una perfecta compene­
tración de todos los paises del 
globo con sus objetivos y méto­
dos. se ven obligados a rea lizar 
su labor constructiva mediante la 
aplicación de las ideas e institu­
ciones de la vieja estructura so­
cial. Pero hay otro obstá.culo más 
grave aun y es que cada uno de 
ellos se mueve dentro de una es­
fera de acción que está en des­
acuerdo_ con las carac terj§.t!.~ 
del ambiente en que se desenvuel-

~en~d16i :~~f~a~i~~~li~gs ~s;:~~! 
inexorables exigencias materiales, 
avanzan todos hacia ese tan so­
ñado estado de libertad y de pro­
greso universal que ya se visl um­
bra en el horizonte, pero sus es­
fuerzos no son coordinados, se 
obstaculizan los unos a los otros 
al enfocar la común aspiración 
desde ángulos distin tos. Cada uno 
de ellos parte de un nivel dife­
ren te de progreso socia l y de cul­
tura pública. Los t radicionales 
egoísmos nacionales desfiguran 
por completo sus propósitos. Tan 
sólo los hombres ca paces de te­
ner en cuenta las necesidades 
mundiales, los que logren hab!ar 
y hacerse oír de l mundo, serán los 
que en defi nitiva consagre 1:.1. his­
to ria como padres de l a Ri pllbli ­
ca Universal. Esa es la necesidad 
máxi ma , pero en ('! momento ac­
t ua l no hay estadista. a l~uno ~~e 
haya podido llevar a vías de e_x1-
to esta compenetración mundia l. 
Hasta que se logre es to, sin cmb?-r­
go. continuarán las discrcpa nc_1\1s 
creadas por las esferas de accwn 
distin tas. la pugna contin ua de . 



.:.·, tereses que constantemen te obs­
. cullza y echa por tierra los 
r. rneJores propósitos, y los Estados 

/ ·vnidos. Rusia, Europa y Asia. en-
~ trechocando unos con otros ha -
. rán completamen~e baldíos los 

sfuerzos que real izan para al­
. ~anzar la meta común de sus as-· 

- pt:,.eti~~~r. pues. de predecir si 
R<>Osevelt figurará. en la historia 

· no tan sólo como un destacad-:> 
personaje, sino como un hombre 
,erdaderamente genial y cons­
tructivo, es de capital importan­
cia cerciorar!l~S d_e_ si e~ capaz de 

·aograr la umf1cac1on , bien sea en 
·el memento actual o en el futuro , 
' de la parte ·del mundo que está 
tuera del campo de acción ame:­
'rtcano en que desarrolla sus ini­
ciativas. 

~ Que la empresa puede ser rea­
uzada y que el mundo puede lle­

',pr a ver en. un hor:ribre el líder 
• común, quedo ampliamente de­
mostrado por la recepción hecha 
ta Wilson en 1918. Una invocación 
-.,aliente a toda la Humanidad, 
:contra el acreedor y el especula­
fclor, contra el falso patriot~ y el 

\:a:r:~ddo: re~~~~r~~~ mt!~c~rd: r!~ 

4-e:~~:irt~ s!ngct°~ª~s~~~~~;e r~= 
·.constructiva que existia en et 
mundo y que, de manera tan ro•• 
tunda como lamentable, no pudo 

:llevar a vias de hecho Wilson de 
'.1918 a 1919. Pero, de acuerdo con 

:re ª~~~~:c~~n eifee ·o1~~ ~:ct~ªcJ~i 
' ·Attántico. Roosevett no está. ha­
. clendo, ni tiene intenciones de 
1·hacer, y, con toda propabilidad, 
, ·es incapaz de hacer, ese gesto 
~ magnánimo que elevaría su es­
; fuerzo a la categoría de proeza 

, mundial, 
, El entusiasmo con que el Viej o 
• Mundo recibió la fase inicial del 
~-Gobierno de Roosevelt, aquel.la 
-esperanza de que "por fin había 

. llegado el líder mundial", ha pa­
: iado a la historia. Las gen tes 

piensan, hablan y escriben hoy 
acerca del "experimento ameri­

. -cano" y la esperanza de que los 
r: Estados Unidos tomen parte en 
¡; _el problema politico-eConómic°' t. mundial ha vuelto a reducirse a 
~ las proporciones qué tenia antes .
1 

de la guerra. N~s parece adivinar 
Que Roosevelt carece de una filo­
sofía propia y hasta comenzamos 

~ a dudar si su labor tiene un ob-

[ 

Jet!vo definido o si simplemente 
se concreta a resolver los prob}e­

, Pumas a medida que surgen éstos. 
· ede que existan razones muy 
P0derosas en los Estados Unidos 

· .que aconsejen esta actitud lmpre­
~- .cisa, mas en lo que respecta a la 
'. unllntdad mundial es circunstancia 
_ gular"?-ente poco afortunada. 

·No sera extemporáneo señalar 
&Qui las causas por las cu~les 
Europa y los Estados Unidos, par­
ticul!,rmente la Europa inglesa y 
espanola y los Estados Unidos. no 
f¡Ueden, aparentemente al menos, 

egar . a ponerse de acuerdo, ti} Prestarse mutuamente la de.J uiª coc;,~eración para adoptar 
P'r a Poht1ca económica común. 
as ank H. Simmonds trata este 
tit~?t~ m~gistralmen~e en su obra 
lio a?~ Can Amenca Stay ~t 
fleme · Hay algo que se mam­
m sta de manera evidente en el 
h omento actuaf: que Roosevelt 
1>6's dado muestras inequívocas de 
e 1 ee~ mucha menos disposición 
qu ntinita_mente menos habilidad 
l>a:a el mismo presidente Wilson, 

1 clonalapartarse del problema na­
i tna Y ~~atar de resolver los del 
~ fue~or lucleo humano que habita 

l 
dos ª e los límites de los· Esta­

~ lnte~~id~s- El presiden te Wilson 
... ese sentfcto me~noiu~~~i~r Erli~e:1~ 

dente Roosevelt parece decidido 
a prescindir por completo de ta 
tarea de resolver los problemas 
del mundo exterior, centralizan­
do ·su actuación sobre el problema 
nacional. En lo que concierne a 
Europa y su actuación como coo­
perador decidido ,.· pudiera creerse 
que habita en otro planeta dis­
tinto al nuestro. Como es natu­
ral esto le haée descender del ni­
vel de líder mundial a la simple 
categoría de estadista americano, 
perq aun así su labor actual re­
sulta de vastísima importancia. 
el experimento americano. no 
obstante su aislamiento cada vez 
más intenso. tendrá una influen­
cia más edificante y constructi­
va, con toda probabilidad. en los 
pueblos de Europa. el Imperio Bri­
tánico y en los Estados Unidos, 
que el experimento ruso, ya qUE 
se lleva a cabo a base de una es­
tructura social y económica mu­
cho má.s propicia. E! experimen­
to ruso ha tratado de edificar 
un estado moderno sobre los ci­
mientos de un campesinado me-

dioeval y sobre las ruinas de un 
absolutismo semioriental, mien­
tras que la reconstrucción que se 
intenta llevar a cabo en los Es­
tados Uiiidos tiene como base una 
estructura industrial de -propor­
ciones más vastas, si bien no tan 
perfectamente· ad e 1 anta da en 
cuanto a la organización de las 
entidades laboristas, que las de 
cualquier nación europea y con 
un pueblo cuyo nivel cultural 
varía de acuerdo con los distin­
tos estados. en muchos de ellos 
superior y por regla general muy 
semejante al de la Europa occi­
dental. Tenemos asi que los pue­
blos de Europa reconocen que 
existe la posibilidad de que en el 
futuro se llegue a ensayar el 
mlsITlo sistema que se intenta: es­
tablecer en los Estados Unidos. Y 
sucede así, muy particularmente, 
con la parte anglosajona del Im­
perio Británico. Es muy posible 
que el ambiente sea completa­
mente distinto, posible también 
que el mundo occidental y el 
oriental no tengan los mismos 

puntos de vista. pero la realidad 
les hará. marchar por fin en idén­
tico sentido. Es muy probable por 
lo tanto, que Roosevelt figure en 
la historia como constructor bá­
sico o como un fracasado de no­
bles intenciones. 

Desde el punto de vista europeo 
el experimento americano se ve 
obstaculizado por ciertas dificul­
tades perfectamente definidas. El 
servi<;io civil de los Estados Uni­
dos está, por ejempló, relativa­
mente atrasado. Es, según se nos 
informa. un sistema muy infe­
rior al que existía en los dias an ­
teriores a la guerra en Alemania 
o Inglaterra. Se deduce, pues, que 
cambio tan radical como es el de 
la libre competencia a la produc­
ción y distribución controlada, 
que intenta llev9-r a cabo Roose­
velt. transformación tan comple­
ta del individualismo al sooialls­
mo. puede ser un éxito tan sólo 
en el caso de que los directores 
de las grandes entidades comer­
ciales americanas puedan ser 

(Continúa en la Pág. 64 J. 

Haga esta prueba. • • 
Límpiese la dentadura por lo 
menos dos veces al día con la 

Pasta GRAVI 
Al cabo de un mes compare la deslumbrante blancura que 

habrá impartido a su dentadura. 

Note cómo sus encías dejan de sangrar 
adquieren firmeza y color rojo. 

Ud. se dar:i cuenta de la inmediata 
desaparición de todo aliento ofensivo 
que provenga de la cavidad bucal, 

Ud. se deleitará con su fragancia y 
la sensación de limpieza que deja en 
su boca. 

Y le evitará un gran número 
de enfermedades. 

lnTH■mos correQJondencla 
de Centro y Sud América 
para Asencl•• exclaslv••• 
eumlnlstráadole• m.aeetra­
rlos 7 eondlclone• excepclo• 
ualff para su dlatrlbacl6n. 

Ap•rtado 5, .lovellano• 
Cuba. 

rADTloll:"l 



~,~,~~~N~~~ c~ >oc~d~~b,~~~'~ l~ ,~ '~ 
,o QHt !Impla y b la1ir¡1na ionlf!c a IR e pide rmi s y le d t­
\ ucl\ c MI nnt urnl frescura E-; t a n necesa ri11 R los cut.s 
rf's1s trntcs como a los m fli. t ie rnos y delic ados ~ ofrece 
IH s mi,xlmns g 11.rnntins por MI com~slción <.I~ aCUN dO 
con las cxlgcn c1"s de In Dcrmat.olog:in . 

,, Pida una muestra GRATIS 
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lo tengo que mencionar al efec- medianoche, porque cie~ asuntC?s 
to que las revoluciones rusas de exigirán vuestra pre~encia, al d1a 
1905 y 1917, a l igual que la ale- siguiente, en las primeras horas 
mana de 1918, comenzaron por de la mañana. ¡Y pobre del _que 
motines navales. pretenda hacer algo, en Pans. o 

El Japón imperial . va en cami~ Berlín, y no se someta a esta d1s-
no del abismo. ciplina feroz!.. ¡Si m1;1chos a~-

Es económicamente más débil tistas y estudiantes latmoa1:1en­
que Rusia o Norteamérica, que canos han fracasado en Pans . no 
son sus posibles contrincantes en ha sido por falta de talento, smo 
una guerra mayor. · porque no llE:g~ron a compr~nder 

Su industria es incapaz de ase- nunca que v_1v1an en una ciudad 
gurarle a un ejército de varios donde el medi.co, el profesor, el 
millones de hombres las armas y escritor. el pintor. o el hombre de 
pertrechos necesarios para un negocios. estaban vesti<!os Y

1 
afei-

conflicto de algunos años. tados a las 7 de la manana .... 
Su sistema financiero no pue­

de soportar el peso de los arma­
mentos militares ni siquiera en 
tiempos de Paz. 

El soldado japonés, consideran­
dolo integralmente, no es lo su­
ficiente bueno para la nueva tec­
nología y tácticas de la guerra 
moderna. 

El pueblo japonés es fuertem~i:i­
te hostil al Gobierno. La nacion 
desunida no puede consolidarse 
mediante una politica de conquis­
tas Cientos de miles de revolu­
ciotlarios, activos o potenciale_s, 
afluirían al ejército con la movi­
lización . Corea, Manchuria y Chi­
na revelÚían en el terreno de la 
acción su odio profundo al yugo 
japonés. 

La guerra 'facilitaría el cami­
no de la revolución. 

No he dicho nada respecto a 
las cualidades del ejército rojo 
en comparación con el Japón; 
pero es importante tener en 
cuenta que. en lo concerniente a 
la revolución , el ejército del So­
viet tendría en moral y espíritu 
una gran superioridad. 

En interés, tanto del pueblo ru­
so como del japonés, y por el bien 
de la civillzación en general, de­
be .t1os desear que los imperialis­
t ~ : nipones no tienten el destino. 

l!aÓNICAJ. 
(Continuación de la Pág . 14 J. 

Cuántas veces pense en ello, la 
no~he en que, acompañado ~e 
Rafael Alberti , Manuel Alt<?lag\11-
rre John Dos Passos. Mana 'le­
resá. León y Carlos Enriquez. P1:) ­
de pasear lnterminablement~. sm 
pensar siquiera en la cercama del 

* 
Cuando viajo, tengo la mania 

de coleccionar tipos pinto~escos. 
La charla con un desconoc~~o en 
una taberna popular; la vis1t3:. a 
algím pescador de lunas; el dia­
logo con un cura de -pueblo, o con 
el "inventor de la bicicleta aérea", 
me producen un regocijo inolvida­
ble. Esos personajes queda.n fi­
chados y clasificados ~n m1 me­
moria, y su recuerdo Vl';ne a po­
ner una nota de alegna en los 
días monótonos, análogos a tan­
tos ot ros, que nada aportan a la 
sensibilidad. He regresado de Es­
paña con el recuerdo fresco de 
tres tipos maravillosos: el falso 
Val encia, un ciego tocador de ~r­
monio, y el señor Carrasco, sacns­
tá.n de la Catedral de Toledo. 

El haberme tropezado con el 
falso Valencia se debió a un puro 
azar. Una mañana. baj o un sol 
.que derretía guijarros. me enC0f!­
tré vagabundo con Carlos Enn• 
quez, por Ventas, en los alrede­
dores de la plaza de toros. Ago­
biados de calor, penetramos en 
una taberna popular, cuyo prin­
cipal adorno consistia ep. unos 
enormes pellejos Henos de vmo de 
la tierra. Vaciábamos nuestras 
copas con fruición, cuando vimos 
aparecer uno de los muchos se­
renos de esa barriada polvorienta 
y pintoresca. En su charl~ con el 
tabernero. el sereno repetia cons­
tantemente la palabra: "Acade ­
mia" ... No faltó mas para exci­
ta r nuestra curiosidad . 

- Usted. di s p e n s e-pr~guntó 
Carlos Enríquez.-¿De que clase 
ae Academia se trata? .. 

- Pues . . ¡De que Acadenua 

va a ser! ¡La Academia de Tau- · 
romaquia! 

-- ¿ Hay Academia de Tauroma­
quia en este barrio ? 

- Aquí mismo . .. A la vuelta. 
Cinco minutos después hacía­

mos una entrada t riunfal en la 
Academia. Al principio sólo vimos 
un ruedo de pequeñas dimensio­
nes, con unas gradas, parecido al 
que ,;xiste, en La Habana, _en el 
barrio de Jacomino. El d ueno de 
aquel establ~cimiento insólito nos 
fué oresentado. Gi tano viejo, tuer­
to, de mala facha , que se nos im­
puso muv seriamente como uno 
de los célebres Valencia. Panta­
lón ceñido, sombrero calañés y 
zapatos amarillos. ¡El verdadero 
aficionado de género chico! .. 
Valencia nos condujo hacia un 
cobertizo, donde un extraño obj e­
to aparecía cubierto por unas 
mantas. 

- Este es el bicho, para apren­
der a torear...:...nos di.io. 

Y aquel1a maravilla se hizo vi­
sible. Se trataba de una silueta de · 
toro, ejecutada en alambre y 
montada en dos ruedas de bici­
cleta. Dos pitones impresionantes 
coronaban el aparato, sih hablar 
de una tabla maltrecha, destina­
da a recibir las banderillas y es­
tocadas de los diestros en cle'rnes. 
Un niño hizo rodar la escul tura 
sintética hacia el ruedo. 

-Ven ustedes- nos explicó Va• 
lencia.- El niño es un esperto . . 
Maneja el aparato en una forma 
tal. que le da a usté l?- ilusión de 
que se trata de un bicho verda­
dero. 

-¿cuantas clases hacer:i falta 
para ser torero?-pregunte, con­
teniendo difícilmente la risa. 

- Depende de las condiciones 
del alumno, y de la afición ... Al­
gunas veces con cinco o seis hay 

ba~r~tia . Academia ofrece. diplo­
mas? 

- ¡Desde luego! . . 
Prometimos volver al ctía si­

guiente y nos. desp_edi~os ~e Vt:;: 
lencia. Al sallr, m1 atenclon fue 
atraída por un amontonamiento 
de tablas, burros y trozos de ma­
dera, que se encontraba ~n uno 
de los patios de la Academia. 

-¿Esto p:ira qué sirve?- pre­
gunté al sereno. 

- Para el cine. De noche hay 
funciones de cine, en el ruedo. 

Tuve un instante de desconcier­
to. ¿Cine? ¿Sin p.3:n talla? ¿Sin 
aparato de J?r0)'.ecc1oi:i? .¿Sin una 
bombilla electr1ca s1qU1era? De 
pronto la luz se hizo en mi cere­
bro. Pregunté: . 

- ¿Se trata de cantadoras, bai­
ladoras, cupletistas? 

- ¡Pues. claro! 
No olvidaré nunca esta oontes­

tación del sereno, que r'esumia 
una concepción del cine capaz. de 
desesperar a Fritz Lang, a Em­
senstein, y a King Vídor .. . 

* El músico ciego es otro perso-
naj e que me hizo feliz en Madrid. 
Lo encontré una noche, en una 
calle obscura, al salir del alegre 

MALTA HATUEY Fosfatada 
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biillicio de la Vei"bena de la· Pa­
loma. Instalado ante un armonio, 
ejecutaba pasodobles y aires de 
zarzuela con verdadera hablltdad. 
Me detuve para observarlo. Cada 
transeúnte, al dejar caer dos pe .. 
rras gordas sobre el instrumento, 
exigia la interpretación de alg;in 
trozo conocido. De La Viejecita a 

fr~8
t ~~r;:~a;• 8:s;:1◊~0~0~ne~h~!: 

ro preguntó al músico : 
-¿ Toca usted la Internacional, 

maestro? 
-Sí, señor. . . ¿ Pero quiere ofr 

la lnterriacional socialista, o la. 
comunista? 

-¿No es la misma? 
-No, señor. La socialista es flo-

reada. La otra es de acompaña­
mlen to. . 

Intrigado ya por los C'':mocl 
mientes de este extraordmarlo 
virtuoso ambulante; quise saber si 
su repertorio incluía obras de 
Granados, Falla y Turina. Su eru­
dición en este sentido era de pri­
mer orden. Cada vez más sorpren­
-ciido aventuré una pregunta: 

-i.Podría usted tocar algo de 
st{)t)~1

~~l~ue el nombre de este 
músico "no le sonaba". Pero, con 
una rapidez pasmosa, me respon-
dió sin darse por- vencido: . 

-Yo sólo toco autore3 nac10-

nai~· ese instante Uegó un · mozo, 
humildemente vestido. Un obre­
ro sin duda. Obrero de cuyos la­
blÓs oi salir esta pregunta ines-

pe~f;¿dría usted tocar el Septt­
mino de Beethoven? 

El ciego respondió, con un aso­
mo de cólera en la voz: 

- ¿El Septimtno de Beethoven, 
que dura cincuenta minutos, por 
una perra gorda? ¿Se ha cre1do 
usted que soy una máquina?. • • . 

... Este músico ciego, cuyo ar­
monio comparti una noche, to­
cando con él una danza de Grap 
nadas a cuatro manos, ha qued~­
do catalogado entre mis mas 
gratos recuerdos de viaje ... 

La imagen der señor Carrasco, 
sacristán de la Catedral ele Tole­
do va unida a valores má:s. pro­
saicos. . . Estaba efl: el santuario, 
contemplando aquel increible con­
junto de esculturas de melcocha 
que se agloIIleran. detrás del alt:1 
mayor con su C~na que nace . e 
la expÍosión barroca . de una ros~ 
de oro. con sus arcangeles con 
trabajlstas sentados en nubes_ d~ 
mármol cuando se me acerco e 
pintoreSco personaje. Después ,1! 
mostrarme la piedra donde 
Virgen colocó un ple", Y otras 
maravillas de esa catedral sin oar · 

(Continuúa en la Pd.g . 66 J. 
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convertidas con un solo gesto en 
servidores de la nación. debido 2 
las circunstancias. Estos hom­
bres tendrán que cambiar com­
pletamente sus ideas de compe­
tencia por la de cooperación in­
dustrial, y laborar en beneficio 
del pueblo en vez de tratar de 
obtener dividendos para sus ac­
cionistas. ¿ Será posible operar 
tan estupendo cambio de ideales 
y hábitos? ¿Se encontrará el pre­
sidente Roosevelt con que después 
de hacer ese audaz avance ini­
cial hacia su objetivo. se le va 
restando apoyo paulatinamente? 
¿Se encontrará con la más co­
rrompida deslealtad en estas nue­
vas entidades que trata de fun­
dar? ¿Le sucederá, acaso, que 
mientras mayor empeño pone en 
transformar el estado actual de 
cosas de su país, se acentúa más 
y más cada vez la tendencia de 

TATARO 
aquél a subsistir tal cual es en 
la actualidad? ¿ O será que ha 
actuado teniendo de antemano 
la certeza de que esto iba a su­
ceder? ¿Es Roosevelt una fuerza 
propulsora real y positiva o sim­
plemente un gesto teatral y una 
consecuencia, a semejanza de 
cualquiera de estos pobres dia­
blos que llamamos estadistas en 
Europa? 

Pero aun en el caso de que no 
posea en si el dinamismo sufi­
ciente. puede muy bien suceder 
que haya tras él mayor poder del 
que le es posible adivinar a la 
mayor parte de los observadores 
europeos. 

La adocenada mentalidad eu­
ropea menosprecia, en términos 
generales. la energía, originan.., 
dad, sabiduría y penetración de 
los cerebros americanos. En Fran­
cia y en Inglaterra sabemos de­
cir las cosas mejor y con más ra­
pidez que los americanos, y pre­
cisamente porque formamos un 
conjunto intelectual más íntima­
mente identificado, nos entende­
mos mejor los , unos a los otros 
dentro de nuestro ambiente. Pe­
ro es muy posible que esta sea la 
razón de nuestra facilidad de ex­
presión y que, asimismo, la me­
nor agilidad y la más tardía men­
talidad americana en lo que res­
pecta a las ciencias sociales, po­
líticas y económicas de los Esta­
dos Unidos, tengan un espíritu 
superior al nuestro. Es muy po­
sible que este espíritu sea el que 
respalde al Presidente. En los 
círculos inteleCtuales europeos te­
nemos el incurable hábito de 
menosoreciar y burlarnos de la 
mentalidad americana. 

Y muy bien puede suceder que, 
a pesar de condenar yo aquí esa 
costumbre fatal. ella influya se­
cretamente desde el fondo de mi 
cerebro. no dejándome ver la rea­
lidad de que, tras Franklin Roo­
sevelt. existe un a poderosa co­
.1Tiente de "rooseveltismo" que lo 
1levará al éxito en la conquista 
de ideales que parecen inasequi­
bles. 

También existe la posibilidad 
de que los observadores que es­
tamos situados a distancia de él 
no podamos apreciar en todo su 
valor las cualidades del hombre 
o su ca,_.acidad personal. Quizá se 
vea obligado R mant.eni:>r en se­
creto la esencia de su filosofia. 
reservandose la ampli tud de sus 
proyectos, hasta que lr-. opmlón 
general lf' sea propicia. Puede su ­
ceder que veamos cristalizar nues-• 
tras e.spt>r3 nzaf! de manera mas 
definida en ios Estados Unidos, 
y que le cunLemplernos hablando 

r T ,..I 

1[6/!ld Yu1c111cl~ 
a través del Atlántico, llegando 
hasta los oídos y el corazón de los 
hombres, diciéndonos. por ejem­
plo, a . los ingleses: "Aquí1 en los 
Estados Unj.dos, hemos hecho tal 
cosa. Hemos logrado establecer 
ciertos sistemas de control sobre 
las actividades de nuestra vida 
industrial, y hemos probado que 
una inflación moderada con ob­
jeto de aliviar el peso que nues­
tros acreedores echan sobre nues­
tros hombros, es factible. El ex­
perimento comienza a dar resul­
tados. ¿Queréis actuar de acuerdo 
con nosotros? ¿Queréis poneros de 
acuerdo con nosotros para la im­
plantación de un sistema deter­
minado de producción y distribu­
ción y para aceptar nuestro no­
vel sistema monetario controlado? 

ES EL PULIMENTO MÁS EFICAZ 
QUE PUEDE USARSE EN EL HOGAR 

Las ruedas de nuestro mecanis­
mo y del vuestro engranarán per­
fectamente y la incorporación del 
resto del mundo con nosotros, en 
esta nueva estructura económica 
del mundo, será cuestión de días". 

Evidentemente hay que admi­
tir que esta invocación seria de 
una fuerza incontrastable. 

Existe aún la posibilidad de 
que esto suceda, mas lo creo muy 
improbable. Y si no llega a reali­
zarse dentro de un corto plazo, 
sí las corrientes constructivas no 
vienen hacia nosotros a través del 
Atlántico, entonces el actual ex­
perimento americano, de igual 
manera que el experimento ru­
so, sérá mencionado en la histo­
ria más bien por sus enseñanzas 
que por los resultados prácticos 
con él logrados, y la empresa de 
reconstruir la organización de las 
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cosas humanas a base de una es­
tructura mundial tendrá que co­
menzar de nuevo desde otro cen­
tro y desde otro nivel. 

Tales son las razones porque en 
mi historia imaginaria del inun­
do futuro titulada "Cómo serán 
las cosas del porvenir", he hecho 
figurar al presidente Roosevelt 
como el iniciador y no como el 
autor de una época del progreso 
humano. Creo que ello no cons­
tituye grave menosprecio de las 
cualidades del hombre en sí. En 
comparación con los grandes 
hombres del pasado, en nada dis­
minuye su grandeza individual. 
Mas dudo mucho si es factible a 
la capacidad de un solo ser hu­
mano la empresa de sacar al 
mundo de este atolladero. En 
tiempos pasados surgieron gran­
des generales que libraron bata­
nas, durante días enteros, con 
ejércitos compuestos por miles de 
hombres. · Hasta ahí fué posible 
que un solo hombre conquistase 
la gloria. Pero en la guerra mun­
dial no hubo grandes generales. 
La empresa era demasiado colo.:. 
sal. Y esta que ahora afronta la 
Humanidad es aún de mayores 
proporciones. Jamás será realiza­
da por los Wilson, Roosevelt, Le­
nin o Stalin. poi:: si solos. Para sa­
car al mundo de la fase catastró­
fica en que se encuentra hoy e 
instalarlo sobre una nueva es­
tructura mundial de libertad y 
prosperidad, es necesario, según 
mi opinión, la compenetración de 
cierto número siempre creciente 
de hombres, que tengan un con­
cepto común de las exigencias y 
perspectivas del caso. No me re­
fiero a un "Trust del Cerebro" 
precipitadamente formado. a pe:. 
sar de que el solo hecho de haber 
concebido esta idea coloca .al Pre­
sidente en un nivel mucho Más 

alto que el que ocupa ese actor 
tan pagado ~e sí mismo que se 
lla~a Mussolmi; sino a una or'­
gam.z.ada corriente de compene­
trac10n. 

Cuando tal compenetración ne ... 
gue a generar fuerza propulsará 
y no antes, será posible llegar 3, 
ese nuevo estado ·mundial que 
constituye la aspiración de los 
pueblos. Los días en que un soto 

, hombre podía asumir el papel de 
árbitro mundial pertenecen al 
pasado. 

Es muy oosible que la historia 
juzgue a Franklin Roosevel t co­
mo un hombre de estupenda im­
portancia y, asimismo. como un 
fracasado; en nada disminuir-á 
ello, sin embargo, el verdadero 
heroísm~ y ~a tremenda tragedia 
de su sol1tar10 y a todas luces sin­
cero intento de afrontar las exi­
gencias y los peligros de su época. 

llf~lici a~ el. .. 
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convertirse en ·inteligente. o un 
individuo ingenioso convertirse 
en hombre genial. Todos llevamos 
en el gérmen fecundado, que fué 
la primera célula de nuestro or­
ganismo, · condiciones biológicas 
predeterminadas, a las cuales es­
tán ligados así los límites de 
nuestro cuerpo como aquellos de 
nuestra individualidad psíquica. 
Pero con el fin de que tal germen 
se desarrolle según su potenciali­
dad, es necesario que recoja del 
ambiente el material preciso~ Por­
que de otro modo-y aquí la rela­
ción es directa-ni el desarrollo 

;g~~-T~t~{~~1ñz~ise,e~i I~~r:~l~~~~ 
lid ad psíquica explicarse; esto 
es. la estatura podrá permanecer 
inferior en un cuerpo defrauda­
do de su belleza germinativa, y 
las fuerzas musculares, como las 
cerebrales, permanecer en un ni.; 
vel de desarrollo inferior a aquel 
que la Naturaleza había determi­
nado. Privar por esto al niño de 
la alimentá.ción necesaria es un 
hurto que nosotros hacemos a la 
vida, es una culpa biológica. 

"En donde se vive se debe co.­
mer, y en donde se trabaja, esto 
es. en donde se gastan las fuer­
zas de la vida, es necesario re­
pararlas. En la escuela debe exis­
tir la refección escolar; es éste 
un principio desde ahora recono­
cido y madurado en la concien­
cia de todos. . . La refección es­
colar constituye un capítulo de 
higiene escolar, que no puede es­
tudiarse ahora especialmente. Re­
cuérdese, sin embargo, tres or­
denanzas de esta higiene: los ni­
ños no deben· nunca, en ningún 
caso, beber vino, ninguna bebida 
que contenga alcohol o café, esto 
es. excitantes. que son venen~ 
para sus organismos infan tiles. 
En cambio tienen necesidad de 
azúcar, norque ésta tiene un gran 
poder formativo plástico; todos 
los seres jóvenes tienen carnes 
algo dulces, oorque sus músculos 
en vías de form ación son riquí­
simos en azúcar, El modo de su­
ministrar azúcar a los niños de~ 
be ser el más sencillo posible : 1.as 
fru tas cocidas en fresco azuca­
radas o con ligero caldo en for­
ma de jarabe (almíbar claro ).''. 

Ya hemos visto cómo es indis­
pensable que la ciencia vaya uni­
da al amor , para vigilar la poten­
cialidad de la vida del niilo y que 
és ta alcance su plenitud. Es in­
mensa la responsabilidad de la 
sociedad para con la especie. I n­
dividualmente salvemos cada cual 
la nuestra, haciendo lo posible 
por que lleguen cien cia y amor a 
todos los nillos. 
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Cutis Embellecido 
Con Cera Mercolizada 
H e rm os a s mujeres d e todo e l 

mundo l e dlra n 101:1 b en eflc tos que 
han obtenido d el u so dia ri o de l a 
Cera Morco llzada. pura, Esta ce ra 
co nser va la pi e l suave y bl a nca y 
co mp l ot a. mente -libre d 8 lm­
pe r fccc loues. Basta aplicarla gol · 
peand ola s uave mente e n el ros tro, 
c ue ll o y brazos todas l a.a no ches al 
a cost a r se. Extrae todas las Imp ur e­
zas de los po r os y r a plda rn en t e e li ­
mina l a grasa, a m arill ez, m anc ha :-i 
y otras Imper feccion es. Su c uti s 
a dquiere u n n uevo tu1 pecto Juve nil 
Y a d o rab le. La Cera Mer coli zad a 
d esc ub r e la be ll eza oculta. 1~:1r11 
r e1luclr 111N arr11g11111 u se u na. 1:10 1 uc lVn 

~~ ~ cf!~~~~ g; e
8
x~~~

1t\~ J: hi;~~~ 
meli s; E n todas las bothm!i. 

CiónicJs . 
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Joya de arqmtectura, arlequín de 
estilos, con mucho de santuario 
de inlctaclones, y no poco de tirt­
glado de títeres, (iglesia donde el 
entablamento perfecto, la estatua 
prodigiosa. avecindan con un 

:r~e~~:ti~~~~:cg,ie:;:¡ªdfÓ~~
1ªJl: 

recclón de una taberna, donde se 
saborean unas palomas en esca­
beche y unos vinos de N'aldepe­
ñas absolutamente incompara­
bles. 

-Y siempre que vaya allá- me 
recomendó el señor Carrasco­
dl~a usted que es por indicación 
m1a... . 

... Un último vistazo al · puente 
de Alcántara, tan amado por Ba-

. ~~ete~r~~e d~nqu~\~e:~'btf:{e~~!~ 
y la. mendicidad están prohibidas 
en la ciudad", y abandono esta 
Población tan llena del Greco, a 
la que tal vez no vuelva por mu­
chos años .. . Aquí tambien, ante 
los Cigarrales, sentí U¡na emoción 
análoga a la que se apoderó de 
mt espíritu, ante la llanura caste­
llana .. . ¿Por qué no abandonarlo 
tod0--0bllgaclones, , anhelos, tra­
bajos en camino; disciplinas.­
para venir a vivir aquí, en rltm:u 
lento, en este trozo de Europ~ 
donde casi no existe un reloj , 
donde todos los hombres parecen 
haber alcanzado la sabiduría per­
fecta de la renunciación? ... 

JB! Pu nto. 
(Continuación de la Pd.g. 18 J. 

tarlo, valiéndose de chismes y co­
madreos. 

Carmucha notó, entonces, que 
sus amigas hablaban de Miguel 
con ciertas reservas. Era una co­
sa velada, cazurra, venenosa. Su 
padre le" había vicia:do la atmós­
fera y ella empezó a respira r ma­
ledicencias. Un día, sin saber có­
mo, se encontró clavada por es­
ta interrogación : ¿tenía Miguel, 
efectivamente, una amante? No 
sabía de dónde le saliera aquello. 
Un absurdo, naturalmente. ¿ Qué 
motivos tenía para pensarlo? Des­
de luego, ninguno. Pero el aguijón 
le había penetrado dentro ; y le 
dolía y sangraba por él. 

Empezó a preocuparse por la 
vida de Miguel. "¿ Donde estuvis_te 
hoy? No creas que tengo ningun 
interés especial en saberlo. Es por 
preguntar". . _ 

Miguel se lleno de extraneza. 
¿Celos? Era raro. Nunca habla 
dado motivos para ello. Se puso 
a dar explicaciones y el asunto se 
compile.;. 

- En la vida he querido a nadie 
más que a tí , Carmucha . Tú lo 
sabes bien . 

- No, si yo no lo pregunto por 

eso. Ya lo sé que me quleres. Si no, 
¿crees que te Iba a querer yo? 

Pero al encontrarse sola, la ima­
ginación comenzó a trabajar. "Yo 
no le dije nada. Sin embargo, me 
dijo que no quería a ninguna otra. 
¿A qué viene eso? Debe haber 
algo, no me cabe duda. ¿ Tendrá 
una querida? ¡ Dios mío!" 

Estuvo llorando un día entero. 
El padre al ver gue la semilla res­
pondía. remacho el clavo hacién­
dose el .consecuente. "Los hombres 
siempre hacemos de las nuestras. · 
No hay qtte darle importancia". 

Cuando Miguel llegó por la no­
che, Carmucha tenía la cara pá­
lida y estaba ojerosa. En su mi­
rada había una expresión dura e 
impenetrable. 

Se sentaron. Pasó un rato, y al 
ir· él, como siempre, a besarla , 
ella lo contuvo con un gesto frío, 
diciendo lentamente, sin la más 
leve vacilación: 

-Miguel, ¡lo nuestro ha termi­
nado! Creí haberte querido ; veo 
que me equivoqué. Ni tú ni yo 
debemos perder más el tiempo. 

Miguel abrió lo.s ojos y los clavó 
en los de ella, asombrado. Aquello 
parecía un truco del cine, .absurdo 
e inverosímil. Sin embar~o, la mi­
rada de Carmucha segma siendo 
dura. Miró a su a lrededor . No ha­
bía nadie. Se dispuso a pedir una 
explicación. 

-¡Yo no puedo creer esto! . 
¡Quiero! . . . 

Ella lo atajó con un ademán 
cruelmente estudiado, poniéndose 
en pie: 

-¿Amigos? 
Salió de allí confundido . .l!iu 1a 

puerta estaba el padre, con los 
ojos llameantes. Se sintió en ri­
dículo. El dinero de ella. su po­
sición y la pobreza suya le entra­
ron de pronto en la cabeza y le 
dieron explicaciones. 

A los diez días se embarcaba 
para Europa. 

Carmucha sufrió enormemente. 
Pasado el primer momento, la se­
renidad artl!lclal vino al suelo y 
comenzó a llorar a lágrima viva. 
Algo· le gritaba que no debía ha ­
ber hecho aquello. Un chubasco 
de dudas cayó sobre ella. EScrlbió 
notas diri~idas a él, arrepentidas; 
las rompio. Llamó por teléfono y 
colgó antes de que contestasen . .. 
Hasta que su padre le dló la no­
ticia de que M1guel se había em­
barcado para Europa' con una 
postdata: llevaba consigo a "aque­
lla mujer": 

Las penas del amor no afectan 
tan hondamente a las mujeres de 
hoy como a las del siglo pasado. 
Una niña sentimental encuentra 
mil maneras de sustraerse a los 
mandatos del corazón. Antes una 
mujer vivía encerrada en su ca­
sa y un desengaño de semejante 
naturaleza significaba una tisis 
galopante. Hoy existen dancings, 
cines, md.qutnas, sports ... Carmu­
cha adelgazó mucho las primeras 
semanas. Pero a medida que el 
tiempo iba pasando el fuego amo­
roso perdía calor. Total, que al 
cabo de unos meses terminó por 

FORTIFIQUE 
SU CEREBRO 
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convertirse en una llamita que, 
si bien no se había extinguido del 
tQdo, por lo menos no volvió a 
quemarla más. 

Un día la pretendió un hombre 
del agrado de su padre y otro se 
casó con él. 

Esto fué a los dos años de la 
ruptura. Es decir, cuando tenía. 
veintidós. 

* Cuando Miguel Andrés dió la 
última chupada al cigarrillo, su 
pensamiento ya había vuelto a 
saltar , ahora en sentido inverso, 
aquellos diez años de su vida. 

Diez años significan mucho en 
el aspecto. físico de un hombre de 
veintiocho. El rostro de Miguel es­
taba envejecido. Una gran calva 
se extendía por su cabeza. Con­
servaba, naturalmente, su aspecto 
atrayente yt aquella su simpatía 
de siempre; no era, en ningún 
modo, una ruina. Pero distaba 
mucho de ser aquel Miguel, joven 
e impulsivo, que vimos salir de 
casa de Carmucha diez días an­
tes de partir para las tierras de 
donde regresaba ahora. 

Se alejó un poco de la borda 
y fué a sentarse en una silla de 
cubierta. Apenas si se dió cuenta 
de que, como a seis metros de dis­
tancia, había una mujer, senta­
da también, medio oculta por la 
oscuridad. 

Volvía a Cuba con el objeto de 
hacerse cargo de una herencia. 
Se le había muerto una tia, de­
jándole unas propiedades que 

E~~:~b~e;r~~~~fa i~~~~~J:~eg~: 
rante aquellos diez años había lo­
grado conquistar una posición só­
lida en Madrid. También él esta­
ba casado; pero, además de su 
muj er , tenía dos hijos a los que 
quería entrañablemente.·. Carmu­
cha significaba para él un recuer­
do imborrable, pero no pensaba en 
ella anhelándola. Era algo de su 
vida que se había quedado atrás, 
y estaba convencido de que aquel 
"algo" perdido no lo recuperaría 
nunca. 

Pasaron cerca de diez minutos. 
La señora, deseando romper el si­
lencio, comentó: 

-¡Qué raro: no hay ni una es-
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trella, y la noche está setena! 
Miguel Andrés sintió como un 

escalofrío. ¡Aquella voz! Se volYió 
rápidamente. La señora continua­
ba medio oculta en las sombras 
D~bía teryer al rededor de treinta' 
anos. ¿Como pensar que pudiese 
ser ella? Desechó la sospecha con 
la misma rapidez con que la había 
concebido. Los timbres · de voz 
cambian. A veces ocurre que hay 

- dos personas que lo tienen igual 
- Si, es raro--dijo.-Pero aquf 

pasa esto algunas veces. aun 
cuando no haya tormenta. ¿De 
qué parte de España es usted? 

- Soy cubana. 
La sospecha quiso aparecer de 

nuevo. 
- Yo también soy cubano. Hace 

diez años que !alto de allí. 
-¿ Va usted para quedarse? 
- No. Regresaré en cuanto pue-

da. Tengo mi vida en Madrid. Salí 
hace diez años de La Habana. con 
intenciones de no volver. Ahora 
no son ya intenciones sino de­
beres. · 

Entonces Miguel notó que aque­
lla mujer se estremecfa .. La sos­
pecha le llenó la cabeza . Dijo, sin 
reflexionar: 

- ¿ Cómo se llama usted? 
- Carmen. 
- ¿Carmen qué? 
- Carmen Agutrre. 
Los dos dieron un salto y caye­

ron el uno en los brazos del otro. 
No habla nadie en cubierta. De 
a.dentro llegaban las notas de un 
jazz y desaparecian en la noche. 

Estuvieron un gran rato abra­
zados, sin mirarse. Todo aquel 
tiempo que pasaron sin verse lo 
metieron entre ellos, confundién­
dolo con el abrazo. Después se 
sentaron. Una lluvia de preguntas 
salió al mismo tiempo de sus bo­
cas . Querían saber en un segun­
do, con todos los detalles, las co­
sas intimas que les habían pasa­
do en aquellos diez años. Termi­
naron por abrazarse otra vez. 

Luego ella, un poco más sere­
na, empezó a contárlé sus cosas. 
Miguel, en tanto, fué examinán­
dola. ¡ Qué cambiada! Era, desde 
luego, una mujer hermosísima. 
Su boca lozana continuaba llena 
de tentaciones. Físicamente había 
.superado su belleza. Pero, en cam­
bio, no tenía nada· de su carácter 
travieso. Sus ojos estaban sin bri­
llo : Era, en suma, una mujer, Y 
él había dejado una niña. Aquel 
"al~o" que se le había quedado 
atras no lo tenía ya aquella Car­
men que estaba a su lado. 

Regresába a Cuba en compañía 
de su esposo, después de haber 
hecho un viaje par Europa. Su 
esposo era un hombre débU, que 
tenía la salud entrampada. Todo 
el viaje debía pasarlo acostado, 
sin salir del camarote. 

Miguel habló de sus triunfos 
como escritor. Y mientras decidía 
pasar por "encima" de su ·matri­
monio (¿para qué hablar de él?), 
ella se fué fijando en su calva , en 
su rostro envejecido, en el can­
sancio de su mirada. 

Cuando se separ'\ron aquell_a 
noche, los dos se dt -on entre sl: 

- ¡Cómo ha cambiado! 
Pero la llamita existía. Todas las 

noches, antes de cenar, ella le 
buscaba en su camarote. Subían 
después al comedor. Al final iban 
para cubierta y pasaban dos ho-
ras charlando. • 

Al décimo día apareció La Ha­
bana, deslumbrante de claridad 
tropical. Carmucha y Miguel se 
despidieron sin hacerse promesas. 

¿PJ~iail~:
1

1a travesía, la casuali­
dad los había puesto de acuerdo 
para que soplasen sc,brc aquella 
llamita amorosa. 

¡Y la habían apagado para 
siempre ! 
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